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POR EJEMPLO, ESE MONUMENTO DEL 
GENERAL QUE SE VE ALLA, EN LA 
PLAZA DE LAS PALOMAS. ' Sl HA- 
BLARA, DIRIA; "¿ QUIERO CONQUISTAR 
El MUNDO! ¡QUIERO UN A 
Ae 


E AA 
FP 


BIEN. ¿AHORA A 
RECIBIR LA SORPRESA! 


¡SE MUEVE! 


3 GUÉNTOS CARAMELOS Y CHi- 
HES_SE PUEDEN COMPRAR. 
con 5 ES ¡ES COMO 
PARA CA DE 


PUDIERAMOS ADIVINAR, 
PENSAMIENTOS DE 


DEMA 
VE” SORPRESA 
EVARIAMOS / 


MIRA, VIEJA. HACE, MUCHOS AÑOS 
UN GITANO ME DIO ESTE FLUIDO 
MAGICO PARA ÁNIMAR A LAS ES- 
TATUAS, IMAGENES Y COSAS ASÍ, 
VAMOS 'A ECHARLE UN POCO 
AL_GENERAL. 


LA FAMILIA DE TRENCITAS 
ME INVITO” A PASAR UN 

MES EN_PUNTA DEL ESTE. 
ME ESTAN ESPERANDO 


A "TRENCITAS QUE 
¡Ro NO PODRÉ 
VIOLA SOLITA 
TE TODO UN 


» BARRILES DE HELADO 
TONELADAS DE CARA- 
MELOS... ; AH, ME 
DIME: ¿ CUANDO] JOÍSTE CUANDO 
COBRAS LA 
HERENCIA ? 


¿LA 


ERENCIA? 


¡SERÍA 
FANTASTICO 
S| PUDIERAMOS 


DESPUES DE 
VIVIR UNOS 
CUANTOS AÑOS 


PIENSA CADA 


¡QUÉ GLORIA NI QUE GLORIA! 
m VOY A BUSCAR UNA ES- 
COPETA PARA HACER 
UNA LIMPIEZA DE 
"TT 7 ¡EN MIL 
Y PALOMAS !!! 


SI, HEREDÉ 50,000 PESOS DE 
M1 TIO EL MILLONARIO+ ¿CUAL? 
EL GORDINFLON,_DE NARIZ 


COLORADA. ¡S!, 000 PESOS! 


(A . 
A 
NO VOY, TREN- 


CITAS. PERDON» 
EXTRAÑAR 


¡A MÚ NO ME 
GUSTA VIOLA?! 
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LA - URGENCIA DE UNA RATIFICACIÓN * 


1 Conferencia Diplomática de Ginebra 
de 1949 suscribió una convención in- 
ternacional para “la protección de civiles 
en tiempo de guerra” y revisó tres conven- 
ciones antiguas: una para “el mejoramien- 
to de heridos y enfermos en los ejércitos 
'en campaña”, concluida en 1864, y revisada 
en 1906 y 1929; otra para “la adaptación 
a la guerra marítima” de los principios de 
1864, concluida en La Haya en 1907, y la 
tercera para el “tratamiento de los prisio- 
neros de guerra”, concluida en 1929. Todas 
las con-erencias anteriores a 1949 habían 
carecido de la imprescindible condición de 
universalidad que hace útiles y eficaces las 
convenciones humanitarias internacionales. 


Y puede señalarse que el hecho de que 
Rusia no se hubiera adherido al reglamen- 
to sobre trato a los prisioneros de guerra 
trajo tremendos sufrimientos para millones 
de prisioneros alemanes en, Rusia y rusos 
en Alemania. Pero la Corferencia de 1949 
tuvo delegados de todos los paises, y ad- 
quirió así el carácter de “universalidad” 
que da trascendencia y fuerza a tales con- 
venciones. Sesenta y tres Estados enviaron 
delegaciones y siete organizaciones inter- 
gubernamentales, entre ellas la UN, se hi- 
cieron representar por observadores, al 
mismo tiempo que el Comité Internacional 
de la Cruz Roja y la Liga de Sociedades 
Nacionales de la Cruz Roja eran llamados 
a participar en los trabajos en calidad de 
expertos. Todas las convenciones para pro- 
tección de civiles y las ya citadas fueron 
votadas por unanimidad y firmadas por los 
delegados, entre los cuales estaban los del 
Uruguay. Esta firma es una aprobación que 
tiene carácter provisorio; para que el Esta- 
do firmante quede comprometido a eum- 
plir las convenciones tiene que producirse 


vna ratificación por parte de su organismo 
gubernativo. 

Esto es lo que se espera ahora de nues- 
tro gobierno, y la Cruz Roja Uruguaya ani- 
ma en estos días un movimiento para que 
esa ratificación imprescindible sea resuel- 


ta, ya que se está viviendo en horas angus-" 


tiosas, con las dramáticas perspectivas de 
un nuevo y tremendo con,licto, cuyas con- 
secuencias, sobre todo para enfermos, heri- 
dos, ancianos, mujeres y niños podrían ser 
atenuadas por el compromiso humanitario 
de todas las naciones. 

Es interesante destacar, a este respecto, 
que —como lo señala un informe de nues- 
tra Cruz Roja— si las convenciones que 
ahora deben ratificarse hubieran existido 
antes de la última guerra muchos sufri- 
mientos se le hubieran evitado a las po- 
blaciones de los países ocupados. Un dato 
es además, impresionante: en aquellos ca- 
sos en que ha habido protección por el 
“convenio para prisioneros de guerra” han 


vuelto a sus hogares el 98 %bo al terminar * 


el conflicto. Y donde no fueron protegidos 
no volvieron sino el 35%. No haría falta 
más argumentos para señalar la necesidad 
de una ratificación unárime de las conven- 
ciones adoptadas, y es de esperar que 
nuestro gobierno no la .demore. 


DECLARACIONES PROMISORIAS - 


SN oportunas y auspiciosas las declara- 

ciones hechas por integrantes de un 
grupo de agentes de viajes estadounidenses 
acerca de las condiciones turísticas de nues- 
tio país. Todos coirciden en el elogio cá- 
lido de nuestros panoramas, de nuestras 
vías. de comunicación, de nuestro espíritu 
acogedor, de la simpatía espontánes que 
rodea al viajero que llega a nuestras pla- 
yas. Todos coinciden acerca de las estu- 
pendas perspectivas que ofrecen nuestros 


grandes lugares de esparcimiento veraniego 
u otoñal y adelantan —con los sólidos fun- 
damentos de su experiencia pro“esional— 
el juicio de un porvenir envidiable para 
la industria turística del Uruguay. Algunos 
detalles concretos de dichas declaraciones 
tienen sugestión especial: por ejemplo el 
de que, en años anteriores, los clientes de 
tales agentes viajeros, marcaran su prefe- 
rencia por Europa en una proporción de 
5 a 1, que ha cambiado en los últimos 
tiempos con cifras muy favorables para 
América, y muy particularmente para el 
Uruguay. Dicen, refirmando esta declara- 
ción, que los turistas responden lógicamen- 
te al factor de la incertidumbre internacio- 
nal, lo que les hace buscar tierras de paz, 
pero que también influye el hecho de que 
las bellezas y características panorámicas y 
sociales de los países de este contir.ente 
van siendo conoc.das cada vez más. Otra 
declaración que debemos tomar muy en 
cuenta es que no puede esperarse, por aho- 
ra, que los turistas norteamericanos vengan 
únicamente al Uruguay. Como el viaje es 
largo y oneroso, es muy natural que se 
aproveche para recorrer la mayor cantidac 
de países posible del continente, pero es 
inútil agregar que para los años próximos 
esos viajeros elegirán el lugar en que ha- 
yan tenido mejores atractivos, en que ha- 
yan sido mejor tratados, y en que hayan 
encontrado, junto con las cordiciones na- 
turales, una organización confortable que 
les haga más grata y gozosa la estada. 

No es necesario decir que debemos to- 
mar muy en cuenta estas declaraciones. 
Porque, como ellos también lo dijeron, sus 
clientes confían ciegamente en la pericia y 
agudeza de selección de las agencias que 
representan, y este adelanto elogioso de los 
viajeros que pasaron por nuestro país pue- 
de significar —y significará— un impulso 
valioso de propaganda para el Uruguay. y 
para su industria del turismo. 


a cargo del Banco de la República la tinanciación de sus dos 
terceras partes, y consiste en adjudicar a los tuncionarios en el 
momento de su jubilación el monto de treinta sueldos, que en 
ningún caso pedrá sobrepasar la cantidad de 25 mil pesos. Al señor 
Gilli se le reúaló un automóvil y se entregaron medallas de oro 


En el Banco de la República tuvo lugar un acto de reconocimiento 
por parte del personal al señor Alejandro Gilli, autor del proyecto 
de “Fondo úe Ahorro Colectivo” y también de reconocimiento a los 
miembros Tel Directorio que hicieron prosperar dicha iniciativa. El 
proyecto dsl señor Gilli se encuentra ya en plena aplicación estando 


á los nuembros del Directorio que apoyaron la iniciativa. 
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ELIZABETH DURAND 


STO puede parecer eufemismo, o exage- 
ración de quienes estamos acostumbra- 
dos a las dimersiones arbitrarias de! Tea- 
tro... Es, sin embargo, fiel recuerdo de 
verdades de ayer, envueltas en el rútilo y 
limpio cendal de la tierna evocación, de la 
cosa frágil y temblorosa que uno mismo 
fué... Cuando Luisita Vehil nos dice que 
actuó desde antes de llegar a este mundo, 
nos está descorriendo el velo de un naci- 
miento, producido en singulares circunstan- 
cias. Un advenimiento de esta gente de tea- 
tro, siempre trashumante, y siempre sor- 
prendida por los hechos de su propia vida, 
hurtada y gozada entre las ficciones vividas 
en las tablas. 
+ 
Luisita Vehil es del nutrido clan de Thes- 
pis, desde que corrientes de sangre zatala- 
na fueron creardo la estirpe. De! Teatro 
fueron los abuelos, los padres, los tíos, Del 
teatro son, ahora, ella y sus hermanos. 
Ahora mismo están en Montevidey tres 
generaciones de artistas: doña Dolores Dar- 
dé, la abuela; doña Juana Tressols, la ma- 
dre; Luisita, la espigada y fina damita, que 
ha heredado de padre y madre la pasión 
y la intuición de jugar cualquier rol, con 
la difícil naturalidad de la vida... que 
juega, con arte, el eterno personaje del 


Hombre. 
k 


Juan Vehil yy Juana Tress>ls, en la bor 
da del barco que los traía de su ciudad na- 
tal y meditarránea, encontraron que Monte- 
video tenía un suave aire, hermano del de 
sus Ramblas floridas. recién despedilas. 

Presintieron también el alma del país. 
Su coterráneo Roger de Flor, aventurero y 
quijote libertario, pudo haberse reencarna= 
do en algún hombre nuestro En Luisita, 
también, con un temple libérrimo, .de he- 
chura heroica, exuberante y mal disimula- 
do en su cobertura física, tan espiritada... 


* 


Y se quedaron, los padres de la futura 
gran actriz. Buscaron casa, para que el ni- 
do fuera tal, y tuviera hueco para las cu- 
nas... Por las calles Paraguay y Colonia. 

Por noviembre, como siempre y por es- 
pecial tradición, hacian “El Tenoriv”, de 
Zorrilla. Juanita Tressols, era la bellísima 
doña Inés. Suspiraba de amor y angustia, 
en esa primavera montevideana, soleada y 


Junto al monumento a Rodó, Luisita Vehil 

compone una estampa que puede ser grie- 

ga, romana, árabe... De cualquier tiempo, 

porque es del Tiempo único, en que una 

mujer y una paloma, valian por mil sím- 

bolos, 'Ifbres 'y dulces, en un aire de ágora, 
de (6roPo de zoco. 


E» == al — A A 


con fías y mamás, 

le Luisita, que nos nombra, 
liguel Angel no sabe, en 
cuánto lindo de él dice la tía. 


SS "E de ese mes —un sábado— 
, entre aplausos. Las manos 
n las ovaciones, ya terían 

.. El domingo de maña- 


obra “Ej dueño de las cajas de 
Después, esporádicamente, llegaba 
cenario. Los padres actuaron con la 
pañía Salvat - Olona y con la de Lola 
q Pero la niña ¿a a “integrar” 
ompañía de Antonia Herrero, para ac- 
en “La Pasionaria”, cuando tenía seis 


* 


lientras tanto, los años preparaban el 
para la feliz familia de la ca!llc Pa- 
vay, donde aprendían ya a recitar, Pa- 
y Juanito Vehil. El padre fallecía 
490, a la merced de la incierta fortuna 
al, a su compañera, con tres hijos pe- 


Pero la vida sigue. Juanita Tressols, en 


¿ un momento de su carrera, acompañaba a 


Í por nuestro país. Un día llevaron a 


a 


utili y calesitas... y nióios. In- 
nantes llorones. Toda una ori de 
en verano, que Luisita salió a 

el vapor de la carrera nos 

el puerto, Montevideana. sabe 
entrañable de nuestra ciudad. 


ss de encerrarse para 2? pri- 
ensayo. la Vehil ques 


beolevidamna, daiS 


Pedro Becco y Teresa Lacanau, en jiras 
Tuisita, 
que recién cerraba su último libro, en la 
Escuela Chile, donde había sido .lumna 
brillante. En la jira, se metió a los audito- 

en cálculos de azorada admiración. 


¡Cuánto teatro cabía en aquella ingrávida 
presencia! Becco y Teresa nos han hablado 
repetidamente de la sorprendente damita 
que iba saliendo. 

Lo risueño, es que empezó como 
cho” 


“gau- 
—bravucón por añadidura— en “El 


(Continúa en la página 45) 


Original from 
THE UNIVERSITY OF al 


y ANTEAYEJ 


Por B. GONZALEZ ARRILI E 


(Especial para. “MUNDO URUGUAYO ') 


RA la época ingenuamente feliz de las ' 
tarjetas postales. Todo el mundo las 
enviaba; todo el mundo las recibia y colec” 
cionaba, en cajas, en cuadritos, en álbumes. 
Las postales reproducían caras de mujeres 
bonitas, tipos humanos diversos, por países 
o por pigmentos; paisajes de Europa y de 
AA + Africa, llanuras y montañas, selvas y lagu” 
a nas; escenas marinas de un solo tono azul 
o verde, con todos los colores del Medite” 
dd rráneo, con todas las luces del sol y de la 
ed Esenelo qn, Doma eE luna sobre las aguas; ranchos pampeanos y 
castillos austríacos; bailarinas y hombrones 
musculosos levantando pesas; enanos y gi” 
gantes; lo feo y lo lindo, lo que se quisie” 
ra, en series interminables o en piezas úni” 
cas. Los coleccionistas, más o menos manía” 
ticos, se recreaban en atesorar tarjetas ve” 
nidas de donde vinieran, con las firmas más 
conocidas o ignoradas por completo, con las 
estampillas de los correos situados en rin” 
cunes del mundo que costaba un esfuerzo 
de memoria cuando no un vistazo al Diccio” 
nario Enciclopédico para poder ubicarlos 
con alguna exactitud. : 
Las tarjetas postales al divulgarse multi” 
plicándose, comenzaron a diferenciarse. Se 
dividieron por categorías. Al poco tiempo 
las tarjetas postales identificaban a sus des” 
tinatarios. Se le sacaba la pinta a cualquier * 5» 
ra en cuanto se viera la postal que llevaba ' 
al buzón. Ertre las bucnas, --pues las ha- 


bía— aparecieron las “American Girl”. Las ; 
dibujaba a pluma y tinta china su creador: he 
Charles Dana Gibson. Formaron una serie h 


li 
de mujeres espléndidas que corrieron en. E 
seguida por todos los caminos del mundo. ) 
El tipo femenino creado por Gibson se l 
hizo inconfundible. Pobló el paraiso irreal 
de las revistas ilustradas y completó los en” 
sueños juveniles de toda una generación de 
muchachos que quiso hallar por las calles 
a una “girl”-de tal pinta. Cuando falleció 
en Nueva York, el año 44, a los 75 de su | 
edad, Gibson, habíase borrado ya todo en” 1 
sueño pero pudo decirse de él que “cantó 
a la juventud con la serenidad de un elo” 
gio que no se extinguió en mucho tiempo”. 
Comenzó como cualquiera de sus cole” 
gas, dibujando, en la repetición que parece 
eterna del tipo y el paisaje circundante, a 
gusto o disgusto nunca expresado del es” 
pectador sufrido y heroico, especialmente 
de ese que deja caer su mirada distraída 
por sobre las grandes páginas de las revis” 
tas gráficas. Pero un día, al finalizar el si” 
glo XIX, al comenzar el XX, Gibson halló, 
de pronto, el “modelo” en cuya interpreta” 
ción iba a gastar años enteros. Con aquel 
modelo por delante, su lápiz, su pluma, no 
dejaron un día de copiarla, mejorarla, em” | 
bellecerla, corregirla. Cuando el nombre de 
Dana Gibson comenzó a circular, los edito” | 
res primero, los admiradores después, le 
acoplaron una leyenda o varias leyendas. | 
Eran historias de amor donde la protago” 
nista, la “modelo” insustituible resultaba la 
mujer amada, la novia eterna o la compañe” 
ra legal. Aquella muchacha que igualmen” 
te podía señalarse con el nombre del Con” 
8 AN SOX « otinente, 9 con el apellido del dibujante, ¡ba 
Po) ss E UNIVERSITY OF TEXAS J 


: A 
Imitando a la patrona 


e 


Expresiones: Cuando la mucama anunci: 
a las “niñas” que deja el puesto porqu 
va a casarse... 


plios sombreros primaverales de paja de I 
lia; con dibujados pañuelos de hierbas su 
tando en rodete el pelo abundante; con | 
lleras que cubrían los pies; con blusas abi 
tas, semiabiertas y cerradas; con mangas 
cien formas, en una serie extraordinariam 
te sugestiva de modas tenderiles que se 
vaban la admiración de los hombres y 
complacencia imitativa de las mujeres 
la aceptaban por maestra de sus gracias 
cidas en una concepción americana de nr 
do nuevo y libre, sin muchas ataduras | 
vencionales, que iban dejándose olvidada 
el cajón de la cómoda de las abuelas qu 
marcharon con sus miriñaques y Sus P 
linas. 
Y 
Las mujeres de Gibson se populariz 
cuando llegaron a poblar, en finísimas l' 
de tinta china, las tarjetas postales in 


a ser reproducida miles de veces, sin can” 
sancio, en una nunca repetida evocación de 
su figura hasta quedar convertida en un ti” 
po de mujer intérprete a ratos y 4 ratos 
embajadora indiscutible de todas las muje” 
res lindas. La muchacha de Gibson, la Ame” 
rican Girl, aparecía así vistiendo todos los 
vestidos imaginables, en las posturas más 
conformadas a la gallarda silueta de su her” 
mosura rubia y fuerte. Podía vérsele con tra” 
jes de baño “fin de siglo”, muy abundantes 
de género azul y de cintas de hilera; con am” 


Contidencias..- - 


El millonario: Si está siempre con 

¿qué tiempo dedica Ud. a sus neé 

El novio: Es que éste es mi m 
negocio, señor... 


sas sobre cartulina ligeramente 

Fué como una arremetida de la 1 
vendían en series de diez tarjetas 
extremo unido al broche por medi 
ación. Se adquirian para en 
lemente, para guard 
casas. Ellas llenaban los álbumes 
res y estaban presentes en todas 

las de las salas, podía hallárselas 
red de- una guardilla, sometida en 
de hojalata de Un espejito bar. 
cuarto de un soltero, O en la y 


un boliche de campaña. 
(Continúa en la | 


perfor 
amigos o simp 


DURANTE mis siete años de casada con 

Marcos Dorval, no había cesado de 
esperar el día en que él se revelaría, a pe- 
sar de todo, como el hombre leal y valiente 
porel cual lo había tomado. No podia con- 
vencerme de que me había equivocado tan” 
to. Era inadmisible, increíble, que Marcos, 
ese Marcos que había amado tan ardiente- 
mente. y que a veces volvía a ser'el que 
yo conocía, se hubiese 
transformado definitiva- 
mente en un tirano 
cruel y cínico. Cuando 
pienso en esos años te- 
rribles, me pregunto có- 
mo-'no adiviné la ver- 
dad! 

Yo había encontrado 
a Marcos en el hospital, 
herido de guerra él y yo 
enfermera voluntaria. El 

armisticio acababa 
de ser firmado. El 
porvenir parecía 


mo tantos roman- 
ces esbozados en 
los hospitales, el 
nuestro” caminaba 
hacia el matrimo- 
S rio.  Gravemente 
herido, cruz de gue- 
rra, dos metallas 
militares, Marcos 
se me aparecía co 
mo un héroe au- 
reolado de gloria 
Cuando me habló 
un día de sus in- 
quietudes para el 
porvenir no hice 
más que sonreír- 
me: y p 

—¡Todas las 
puertas les están 
abiertas a Uds. que 
fueron nuestros sal- 
vadores!, le asegu- 
raba "tiernamente. 
Pero él contestaba 
con una sonrisa 
amarga:. 

—Ya.he hecho 
algunas diligencias, 
Paula, y he visto 
que no están muy 
apurados para dar- 
nos los puestos que 

nos quitó la gue- 

rra. E 
Marcos no tenía 

parientes ni ami- 


Era huérfano, no 


color de rosa, y co-. 


tenía Y'icio porque al salir del liceo se %a- 
Fla enrolad> como voluntario. Yo taWRl£h 
cta huérfana, pero mis padres me babíán 
dejado una pequeña fortuna, en pusesión 
de la cual entraría dentro de un año, cuan- 
do cumpliera mi mayoría de edad. 

Mi tutor, no queriendo tener ninguna res- 
ponsabilidad, me pidió que fijara la fecha 
de la boa para entonces. Así fué como 
Marcos a la salida del hospital, se despidió 
tiernamente de mí y partió por un año a 


su ciudad natal, en el Norte; allí esperaba 
. encontrar un empleo. ' 


—Espero, querida, traerte otra cosa me- 
jor que un cuerpo y un espíritu quebranta- 
do por la: guerra. 

¡Cómo me quejaba al oírle decir tales 
cosas! ¡Para mí era un héroe: y no com- 
prendía por qué esa palabra chocaba y le 
disgustaba tanto! ¡Yo estaba orgullosa de 
ser amada por un soldado heroico! Duran- 
te ese año de espera, las cartas de Marcos 
fueron. bastante raras. Sin embargo, seguía 
esperando Jlena de esperanza y de ardor. 
Cuanilo finalmente me escribió para decir- 
me que no había encontrado ningún traba- 
jo y que apenas contaba para vivir; le con- 
¡esté que lo que era 'mío, era suyo; ¿no 
contábamos acaso con mi herencia? 

Nuestra boda fué exactamente lo que yo 
había soñado: yo con vestido blanco y Mar- 
cos llevando en el pecho todas sus conde- 
coraciones. Estaba pálido, las mejillas hun- 
didas, ojeroso, los pómulos ardientes, y en 
su mirada había algo de trágico. Pero yo lo 
atribuía al hecho de que no había podido 
obtener empleo y me apoyaba en “su brazo 
temblorogo, con todo el optimismo de una 
joven ignorante e inexperta. 

Nos casamos bajo el régimen de la co- 
munidad pura y simple y pasamos una lu- 
na de miel deliciosa en Costa Azul. Sola- 


riente, estaba estupefacta —y un poco tris- . 


te— al ver cómo Marcos gastaba el dinero 
que me habían dejado mis padres. Me pa- 
recía que no pensaba en el porvenir —to- 
ic lo contrario— me arrastraba a los lu- 
gares más caros, casinos, dancings, restau- 
ronts. Era la época de la locura, donde to- 
dos para olvidar la guerra, se lanzaban en 
un torbellino de placeres. Cuando, pruden- 
temente, ensayaba hacer dar vuelta a Mar- 
cos, me rechaza con una brutalidad que me 
hacía: temblar: “¿Entonces, qué? ¿Me he 
roto log riñones, me arrastré en el barro 


durante “cuatro años, y ahora no tengo de- . 
recho a un poco de placer?”, Evidentemen- - 


te, cuando pensaba en sus sacrificios, no 
tenía corazón para reprocharle cualquier 
cosa. : , 

Gracias :-a mi tutor, Marcos encontró en 
Marsella un empleo modesto, pero simpá- 


_ tico, en un gran escritorio. Casi-un mes 


después quedó cesante, a causa de Ja ene- 
mistad personal del subdirector, un misera- 
ble según él, que lo perseguía. 1 ' 

En ese momento, los puestos no eran ra- 
ros Cee lI6080n ahora; encortró muchos y 


gos influyentes HE Uds perdal énOseguidaA No daré detalles so- 


bre esos seis meses pasados en Marsella; 
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que toda mi decepción de la vida, todo en 
lo que yo había creído se encontraba arrui- 
nado, negado, Marcos no ci«aseguia tener 
¿Bn puesto más. de dos o tres semanas; todo 
el mundo se quejaba de su irregularidad, 
de su grosería, de sus accesos de mal hu- 
mor. Bien pronto, yo también ¡lo sentí. Te- 
nía de pronto, crisis de locos celos sin nin- 
guna razón; me acusaba de cosas imposi- 
bles; después, durante días y días, se mos- 
traba hundido en una negra melancolía, sin 


querer dirigirme la palabra; después, vol- - 


viendo en sí, me pedía perdón, me colma- 
ba de caricias, me arrastraba hacia un lugar 
alegre gastando lo que nos quedaba y al 
otro día todo volvía a empezar. No com- 
prendía nada y me preguntaba si sus ner- 
vios no estarían totalmente quebrantados 
por la guerra y si no estaría bien ir a ver 
a un buen médico. Cuando le hablaba de 
esto montaba en una rabia inconcebible y 
me acusaba de querar librarme de él. 

Yo tenía vergilenza de dirigirme a mí tu- 
tor o a mis antiguos amigos, y no sabía 
cómo impedir los locos gastos de Marcos. 
En seis meses despilíarró todo mi haber. 
Cuando me atreví a hablar de esto me hizo 
una ¡escena tal que llegué a preguntarme si 
no se había casado conmigo solamente por 
mi dinero. Yo pensaba dejarlo, pero... me 
di cuenta de que iba a ser madre. En este 
estado, ¿qué podría hacer? Sola y sin un 
centavo, Estaba unida, en adelante, a este 
hombre que yo adoraba y que ahora me 
torturaba continuamente. Le supliqué que 
escribiera a un viejo amigo de su difunto 
padre que era banquero en Cannes. Me lo 
prometió como ya había hecho más de diez 
veces y no cumplió su palabra. Cuando le 
confesé que yo misma hahía escrito esa 
_carta se puso pálido de rabia y gritó: “¿Has 
“osado mezclarte en mis asuntos? Vete, yo 
no. quiero saber más de ti y de tu futuro 
hijo!” ¡Vete, vete!”. Temblando, retrocedí 
hacia la puerta. Creía que iba a matar. De 
pronto cayó de rodillas y me pidió perdón. 

Cuando por la noche salió, me pregunté 
si no rme abandonaría para siempre; pero 
volvió al otro día calmo y alegre y me agra- 
deció el haber escrito la carta. 


Bien pronto el banquero nos escribió que . 


er. memoria del padre de Marcos lo recibi- 
ña. Para empezar le daba un pequeño em- 
pleo, pero sí Marcos se mostraba capaz lo 
ascendería. i ; 

Nos fuimos a Cannes donde encontramos 
vna casita con jardín. Marcos era feliz y se 
"mostraba más trarquilo que nunca. Me aten- 
día con solicitud y cuando, finalmente, lle- 
£ó muestro hijo él se mostró tan feliz co- 
mo yo. 

Yo pensaba que bajo el control vigilan- 
te del banquerc mi marido se enderezaría 
poco a poco y que después de un debut 
tormentoso entrábamos en un período de 
paz. ' 

Pero, ¡ay!, no hacía todavía un año 
que Marcos trabajaba en la banca cuando 
volvieron los accesos de mal hurnor, Una 
noche me anunció brutalmente, en un tono 
que cortaba toda explicarión, que decidida- 
mente no podía entenderse con “ese viejo 
imbécil de banquero” y que.había dejado 
el puesto. 

Tuve una horrible sospecha. Secretamen” 
te fuí a ver al banquero y le pregunté la 
razón por la cual mi marido había dejado 
el puesto: con una profunda tristeza.me re” 
veló que Marcos había recurrido a proce” 
dimientos fimancieros poco delicados, lle” 
gando a apoderarse de una buena suma; pe 
To que por respeto a la memoria del padre 
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culio y había guardado secreto. 

Yo no me desmayé como lo habrían he” 
chu la mayoría de las mujeres poque ha” 
bía aprendido a esperarlo todo del hombre 
que era su marido. Sin duda jugaba o bebía 
en secreto, Porque :a mi y al niño no nos 
daba más que lo indispensable, 

El banquero agregó que una de las víc” 
timas de Marcos había sido nuestra veci” 
na la señomita de Cauteretz que le había 
confiado muchas: veces depósitos cuando él 
iba al Banco. Ella mo había querido que” 
jarse, a causa de la simpatía que sentía por 
mi y por el niño. : A 

Qué reconocimiento sentí yo hacia esta 
buena y vieja señorita que, desde el mo" 
mento en que nosotros habíamos alquilado 
la casita vecina a la suya había sido tan 


gentil con mi pequeño Juan Claudio! No le . 


confesé ciertamente que'yo sabía todo pe” 


ro redoblé mis atenciones hacia ella. Fué 


ella la que me ayudó a formar un cotral y 


+ «que pondrá rojo mi abrazo?“ 
¿Dónde está la piel de seda 
que ha de quemar mi contacto? * 
¿Dónde los ojos de ascuas 
que prendan soles dorados... 
Amor!.,. No canta alegrias. 
Ja alondra de tus milagros! * = 
Amor!... quizá se ha dormido * 
esperando tu llamadol. 220005 
Amor!... La vida es angustia des 
si no se vive en tus brazos; j 
no ves que lloran mis ojos e 
el dolor de no encontrarlos... '. 
Ámor!... Amor!... Se ha dormido 
la alondra de tus milagros!... 
. Amor!.... despiértale y dile 


que ya no hay sueños amargos!... 


darme. Fué entonces tambien, que ella m 
procuró trabajos en tricots para una tienc 
de lujo de la ciudad. Gracias a estos pequi 
ños trabajos conseguía dinero para alimex 


«tarnos los tres porque, ahora Marcos no vi 


nía a Casa más que para comer. Raramen! 
me traía algún dinero ganado no se dond 
lo más a menudo él tomaba mi caja y rr 
sacaba las últimas monedas puestas apar 
para mi pequeño. De mañera que no pot 


_dría más dinero -en casa. 


Hubieia podido divorciarme y gracins 
testimonio del banquero y de :la señoril 
vecina obtener la custodia de mi hijo; pe: 
apesar de todo algo me retenía. En el fond 
de mí misma amaba todavía a Marcos; 
cuando volvía [por una semana o” por ur 


* noche repentinamente enamorado, cariño: 


yo volvía a ver al héroe de mis años de j: 
vencita y estaba pronta a perdonarle tod 
Pero nunca duraba esta conversión! Así p 
saron algunos años, yo trabajaba durame: 
te y mi único consuelo era mi hijo. No t 
nía más ayuda que la que me represental 
la amistad de la señorita de Cauteretz y 
de un viejo primo que había recogido € 
su casa a quien llamábamos como todo 
mundo el tío Emilio. 

Cuando me encontré por primera v 
frente al tío Emliio encorvado. bajo sus c 
bellos blancos con una sonrisa dulce y tri 
te sobre su buena y vieja cara, no pensé ; 
por un momento el papel que iba a desen 
peñar en mi vida. 2 y 

La señorita de Cauteretz durante una yv 
sita de caridad lo habír encontrado en 1 
asilo del Ejército de Salvación y lo hab 
reconocido porque se habían frecuenta 
cuando jóvenes, cuando él era un estudia: 
te de medicina lleno de porvenir. No puc 
ella conocer la historia de su vida pero vié 


- dole caído en tal miseria, insistió para !l 


varlo a su casa. Estaba muy débil y lo cu 


.dó con abnegación, Inmediatamente él su; 


volverse útil dando preciosos consejos a t 
da buena gente que venía a depositar « 
esa casa acogedora el fardo de sus trist 
zas y sus preocupaciones. Los que más 

querían eran los niños a quienes contal 
historias maravillosas, y mi pequeño Ju: 
Claudio lo quería .más que a nada en 


- mundo, Cuando volvía de la escuela su mi 
gran placer era ir a ver al tie Emilio q 


le ayudaba a hacer sus deberes, construye 
do con él barcos y juguetes,.y le contal 
los viajes que había hecho antes. Había m 
chos misterios en su vida. 

Marcos, sin ninguna razós aparente 
había tomado una antipatía violenta. Lo ev 
taba ostensiblemente y no dejaba jamás « 
lanzarle una indirecta venenosa, Cuando 
señorita de/ Cauteretz murió, legó toda : 
fortuna a una sobrina de Pafis, Mme. L 
font. Estaba segura que mi querida ve: 
na, cuya desaparición lloraba yo amarg 
mente, no había olvidado al tío Emilio, Fi 
para mí, entonces, una indescriptible 50 
presa cuando Marcos después del entier: 
me anunció con mucha tremquilidad: 

—Vamos a traer al viejo Emilio con no 
otros. Prometí a Mme. Lafont ocuparme « 
él por el resto de sus días. 

Yo sentía un gran cariño por.el tio Em 
lio, y no pedía otra cosa que cuidarlo; s 
bía de qué utilidad sería para Juan Cla 
dio! Pero Marcos lo detestaba. Lo hab 
dicho y demostrado cien veces. Sabís, qu 
la vida del tío Emilio bajo la tutela « 
Marcos sería un infierno. ¿Por qué mi m 
rido se habría encargado de él? 


(Continúa en la página 6l 
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y po un río muy grande, en un país de- 
sierto donde nunca había estado el 
ombre, vivían muchos yacarés. Eran más 
de cien o más de mil. Comían pescados, bi- 
chos que iban a tomar agua al río, pero so- 
bre todo pescados. Dormían la siesta en la 
arena de la orilla, y a veces jugaban sobre 
el agua cuando había noches de luna. 
Todos vivían muy tranquilos y conten- 
MN dos. Pero una tarde, mientras dormían la 
Bjesta, un yacaré se despertó de golpe y le- 
tó la 'cabeza. porque creía haber sentido 
uido. Prestó oído, :y lejos, muy lejos, oyó 
pa ectivamente un ruido sordo “y profundo. 


) A lWéntonces llamó al yacáré que dormía a su 
d do. : 
j l — ¡Despiértate! — le dijo. — Hay peligro. 
y —(¿Qué cosa? — respondió el otro alar- 
91111 mado, ; ber AS , 
5 —No sé — contestó el yacaré que se ha- 


hd 
' 
MU 
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do desconocido, 

El segúndo yacaré oyó el ruido a su vez, 
y en un momento despertaron a los otros. 
Todos se asustaron, y corrían de-un lado 
para otro con la cola levantada. 

Y no era para «nenos su inquietud; por- 
que el ruido crecía, crecía. Pronto vieron 
como una nubecita de humo a lo lejos, y 
oyeron un ruido de chás-chás en el río, co- 
“mo si golpearan el agua muy lejos, 

Los yacarés se miraban unos a otros:. ¿qué 
podía ser aquello? , 

Pero. un yacaré viejo y sabio, el más sa- 


no quedaban sino dos dientes sanos en los 
gastados de la boca, y que había hecho una 
yA PD n viaje hasta el-mar, dijo de repente: 


bio y viejo de todos, un viejo. yacaré a quien. 


bía despertado primero. — Siento un rui- - 


¿Yo sé lo que es! ¡Es una ballena! ¡Son 
grandes y echan agua blanca por la nariz! 
El agua cae para atrás. 

Al oir esto, los yacarés chiquitos comen- 
zaron a gritar como locos de miedo, zam- 
bullendo de cabeza, Y gritaban: 

—¡Es una ballena! ¡Ahí viene la balleña!, * 

Pero el viejo yacaré. sacudió de la cola 
al yacarecito que tenía más cerca, 

—i¡No tengan miedo! — les gritó, — ¡Yo 
sé lo que es la ballena! ¡Ella tiene miedo de 
nosotros! ¡Siempre tiene miedo! * ! . 

Con lo cuál los yacarés- chicos se tran- 
quilizaron. -Pero en seguida volvieron a 
asustarse, porque el huno gris se cambió de 
repente. en humo negró, y todos sintieron 
bien fuerte ahora el chás-chás-chás en el 
agua. Los yacarés, espantados, se hundieron 
en el río, dejando solamente fuera los ojos 
y la punta de la mariz. Y así vieron pasar 
delante de ellos aquella cosa inmensa, lle- 
na de homo y golpeando el agua, que era 
un vapor de ruedas, que navegaba por pri- 
mera vez por aquel río. 

El vapor pasó, se alejó y desapareció. 
Los yacarés entonces fueron saliendo del 
agua, muy enojados con el viejo yararé, 
porque los había engañado diciéndoles que 
eso era una ballena. ' 

— ¡Eso no es una ballena! — le gritaron 
en las orejas, porque era un poco sordo, — 
¿Qué es 'eso que pasó? 

El viejo yacaré les explicó entonces que 
era un vapor, lleno de fuego, y que los 
yacarés se iban: a morir todos si el buque 
seguía pasando: 

Pero. los yacarés se echaron a reir; par- 
que creyeron que el viejo se había vuelta 
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«Pe: qué se iban a morir ellos sí el 
vepur seguia pasando? ¡Estaba bien loco. 
el pobre yacaré viejo! 

Y como tenían hambre se pusieron a bus- 
car pescados. 
Pero no había ni un pescado. No encon- 


traron un solo pescado. Todos se habían ' 


ido, asustados por el ruido del vapor. No 
había más pescados. 


—¿No les decía yo? — dijo entonces el 


viejo yacaré. — Ya no tenemos nada que 
comer. Todos los pescados se han ido. Es- 
peremos hasta mañana. Puede ser que el 
vapor no vuelva más, y los pescados vol- 
verán cuando no tengan más mied». 

Pero al día siguiente sintieron de nuevo 
el ruido en el agua, y vieron pasar de nue- 
va al vapor, haciendo mucho:ruido y lar- 
gando tanto humo que oscurecía el cielo. 

—Bueno; — dijeron entonces los yaca- 
rés — el buque pasó ayer, pasó hoy, y pa- 
sará mañana. Ya no habrá más pescados 
ni bichos que vengan a tomar agua, y nos 
moriremos de hambre. Hagamos entonces un 
dique. 

—i¡Sí, un dique! ¡Un dique! — gritaron 
todos, nadando a toda fuerza hacia la ori- 
Ma. — ¡Hagamos un dique! 

En seguida se pusieron a hacer el Tique. 
Fueron todos al bosque y echaron abajo más 
de diez mil árboles, sobre todo lapachos y 
quebrachos, porque tienen la madera muy 
dura. La cortaron con la especie de serru- 
cho que los yacarés tienen encima le ja 
cola; los 'empujaron hasta el agua, y los 
clavaron a todo lo ancho del río, a un me- 
tro uno de otro. Ningún buque podía pasar 
por aMí.. ni grande ni chico. Estaban segu- 
ros de que nadie vendría a espantar ¡os 
pescados. Y como estaban muy cansados, 
s acostaron a dormir en la playa. 

_Alotro día dormían todavía, cuando oye- 


ron el chás-chás-chás del vapor. Todos oye- 


ron, pero ninguno se levantó ni abriú los 
ojos siquiera. ¿Qué les importaba el buone? 
Podía hacer todo el ruido que quisiera: por 
allí no iba a pasar. 

En efecto, el vapor estaba muy lejos to- 
davía cuando se detuvo. Los hombres que 
ibm adentro miraron con anteojos aquella 
(oa atravesada en el río y mandaron un 
bote a ver qué era aquello que les impedía 
pasar. Entonces los yacarés se levantaron y 
fueron al dique, y miraron por entre los 
palos, riéndose del chasco que se había lle- 
“ado el vapor. 

El bote se acercó, +18 el formidable Jique 
que habían levantado los yacarés y se vul- 
vió al vapor. Pero después volvió otia vez 
al dique, y los hombres del bote gritaron: 

—;¡Eh, yacarés! 

—¡Qué hay! — respondieron. los yacaréz, 
sacando la cabeza por entre los tronc>s del 
dique. 

—¡Nos está estorbando eso! 
ron los hombres. 

—¡Ya lo sabemos! 

—¡No podemos pasar! 

—;Es lo que queremos! 

—¡Saequen el dique! 

—;¡No lo sacamos! 


— continua- 


Los hombres del bote hablaron un rato 


er. voz baja entre ellos y gritaron después: 
— Yacarés! 


- Después se acostaron a dormir, 


— ¡Qué hay! — contestaron ellos. 

—¿No lo sacan? 

— ¡No! 

— ¡Hastá mañana, entonces! 

—i¡Hasta cuando quieran! 

Y el bote volvió al vapor, mientras lus 
yacarés, locos de contento, daban tremen- 
dos colazos en el agua. Ningún vapor iba a 
pasar por allí, y siempre, siempre, habría 
pescado. 


Pero al día siguiente volvió el vapor, y. 


cuando los yacarés miraron el buque, que- 
daron.mudos de asombro; ya no era el mis- 
mo buque. Era otro, un buque de color 
ratón, mucho más grande que el otro. ¿Qué 
nuevo vapor era ése? ¿Ese también quería 
pasar? No iba a pasar, no. ¡Ni ése, ni otro, 
ni ningún otro! ¡ 

—;¡No, no va a pasar! -— gritaron los ya- 
carés, lanzándose al dique, cada cual a su 
puesto entre los troncos. 

- El nuevo buque, como el otro, se detuv> 
lejos, y también como el otro bajó un bote 
que se acerró al dique. 

Dentro venían un oficial y ocho marine- 
ros. El oficial gritó: 

—;¡Eh, yacarés! 

—¡Qué hay! — rerpondiaron éstos. 

—¿No sacan el dique? 

—No. 

—¿No? 

— ¡No! 

—Está bien — dijo el oficial. — Entonces 
lo vamos a echar a pique a cañonazos. 

—¡Echen! — contestaron los yacarés. 

Y el bote regresó al buque. 

Ahora bien, ese bugue de color ratón era 
un buque de guerra, un acorazado con t=- 
rribles cañones. El viejo yacaré sabio que 
había ido una vez hasta el mar, se acordó 
de repente, y apenás tuvo tiempo de gritar 
a los otros yacarés: 

-—¡Escóndanse bajo el agua! ¡Ligero !¡Es 
un buque de guerra! ¡Cuidado! ¡Escóndan- 
se' 

Los yacarés desaparecieron en un instan- 
te bajo el agua, y nadaron hacia la orilli 
donde quedaron hundidos, con la nariz y los 
ojos únicamente fuera del agua. En ese mis- 
mo momento, del buque de guerra salió una 
¿ran nube blanca de humo, sonó un terrible 
estampido, y una enorme bala de cañón ca- 
yó en pleno dique, justo en el medio. "Dos o 
tres troncos volaron hechos pedazos, y en 
seguida cayó otra bala, y otra, y otra más, 
y cada una hacía saltar por el aire en asti- 
llas un pedazo de dique, hasta que no que- 
dó nada del dique. Ni un tronco, ni una as- 
tilla, ni una cáscara. Todo había sido deshe- 
«ho a cañonazos por el acorazado. Y los ya- 
carés hundidos en el agua con los ojos y la 
nariz solamente afuera, vieron pasar al bu- 
que de guerra, silbando a toda fuerza. 

Entonces los yacarés salieron del agua y 
dijeron: 

—mHlagamos otro dique mucho más grande 
que el otro. 

Y en esa misma tarde y esa noche misma 
hicieron otro dique, con troncos inmensos. 
cansadísi- 
mos, y estaban durmiendo todavía al día 
siguiente, cuando el buque de guerra llegó 
otra vez, y el bote se acercó al dique. 

—;¡Eh, yacarés! — gritó el oficial. 


Google 


—i¡Que hay! — respondieron los yacares. 

—iSaquen ese otro dique! 

— ¡No lo sacamos! 

—i¡Lo vamos a deshacer a cañonazos c.- 
mo al otro! . 4 

— ¡Deshagan... si pueden! 

Y hablaban así con orgullo porque esta- 
ban seguros de que su nuevo dique no po- 
dría ser deshecho ni por todos los caúnnes 
del mundo. 

Pero un rato después el buque volvió a 
llenarse de humo, y con un horrible estam- 
pido la bala reventó en el medio del digue, 
porque esta vez habían tirado con ygrana- 


+. da. La granada reventó entre los troncos, 


e hizo saltar, despedazó, redujo a astillas 
las enormes vigas. La segunda reventó a! 
lado de la prímera, y otro pedazo de dique 
voló por el aire. Y así fueron deshaciendo 
el dique. Y no quedó nada del dique, nada, 
nada. 

El buque de guerra pasó entonces delante 
de los yacarés, y los hombres les hacian 


. burla tapándose la boca. 


—Bueno — dijeron entonces los yacarés, 
saliendo del agua. — Vamos a morir tudcs, 
porque el buque va a pasar siempre y -los 
pescados no volverán. 

Y estaban tristes, porque los yacarés cbi- 
quitos se quejaban de hambre. 

El viejo yacaré dijo entonces: 

—Todavía tenemos una esperanza de sal- 
varnos. Vamos a ver: al Surubí. Yo hice 
el viaje con él cuando fuí hasta el mar, y 
tiene un torpedo. El vió un combate entre 
dos buques de guerra, y trajo hasta aquí un 
torpedo que no reventó. Vamos a pedí-selo, 
y aunque está muy enojado con nosotras !os 
yacarés, tiene buen corazón y no querrá que 
muramos todos. 

El hecho es que antes, muchos años an- 
tes, los yacarés se habían comido a un so- 
brinito del Surubi, y éste no había queririo 
tener más relaciones con los yacarés. Pero 
a pesar de todo fueron corriendo a. ver al 
Surubí, que vivía en una gruta grandísima 
en la orilla del río Paraná, y que dorn:iu 
siempre al lado de su torpedo. Hay siunu- 
bies que tienen hasta dos metros du largo, 
y el dueño del torpedo era uno de esos. 

— ¡Eh, Surubí! — gritaron todos los ya- 
carés desde la entrada a la gruta, sin atre- 
verse a entrar, por aquel asunto del sobri- 
nito. 


' —¿Quién me llama? — contestó el Suruvbi. 


— ¡Somos nosotros, los yacarés! 

—No tengo ni quiero tener relación zon 
ustedes — respondió el Surubf, de mal hu- 
mor, ; 

Entonces el viejo yacaré se adelantó un 
poco en la gruta y dijo: 

— ¡Soy yo, Surubíf!' ¡Soy tu amigo, el ya- 
caré que hizo contigo el viaje hasta el mar! 

Al oir esa voz conocida, el Surubí salió 
de la gruta. 

—i¡Ah, no te había conocido! — le diin 
cariñosamente su viejo amigo: — ¿Qué quie- 
res? 

—Venimos a pedirte el torpedo. H:-y un 
buque de guerra que pasa por nuestro 10 
y espanta a los pescados. Es un buque ie 
guerra. un acorazado. Hiciros un -Liane 
y lo echó a pique. Hicimos otro y lo echó 

(Ccntinúa en la Pág. 59). 
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La historia de Gran Bretaña estará 
reflejada en el festival de 1951 


Por GERALD BARRY 


(Especial para “MUNDO URUGUAYO”) 


Londres, enero 


B3N7Es de que hayan transcurrido cua” 
tro meses tendrá lugar el festival de 
Gran Bretaña 1951. 

Entre el 3 de mayo y el 30 de setiembre, 
el Reino Unido será escenario de distintas 
manifestaciones que conmemorarán el cen” 
tenario de la Gran Exposición de 1851. No 
hay nada nuevo en la idea de realizar ex” 
posiciones nacionales o internacionales, pero 
ésta será la primera vez que una nación 
se ha dedicado realmente de lleno a expo" 
nerse ante el mundo. No sólo habrá exposi” 
ciones y festivales de arte en Londres y 
muchos lugares famosos del interior del 
país, sino que ciudades, poblaciones y al: 
deas de toda Gran Bretaña ofrecerán algún 
espectáculo propio. 


La contribución británica a la civilización 
es el tema del festival. Los británicos se 
proponen mostrar lo que el mundo y ellos 
mismos deben a las realizaciones británicas 
en las artes, la ciencia, la tecnología, la ar 
quitectura y la industria, y —en muchos 
casos tan importante también— en los de 
portes y las distracciones. Al mismo tiempo 
demostrarán también cómo su patrimonio 
se ha desarrollado con el correr de los sí 
glos y cómo es aprovechado hoy, no sólo 
en Gran Bretaña, sino también en las na” 
ciones hermanas del Commonwealth y, por 
cierto, en todas partes del mundo donde 
las ideas y costumbres, tradiciones e insti 
tuciones británicas han ejercido una influen 
cia, y cómo la vitalidad creadora británica 


Vista de la entrada de la Exposición 


Google 


| La cámara aérea ha captado esta vista de Esta Exposicion en la suero =--> io 
los edificios de las Casas de Parlemento, del Támesis, entre los puentes de West: Clos. iglesias, plazas y Murvar mom rs 
"von la. Nueva Cámara de los Comunes que minster y Waterloo, será la más grande del de estos edificios estarán ocupados cuando 
está llegando rápidamente a su terminación Festival. Mediante una colección de desplie- Se “inaugure la exposición. Otros estarán 
7 Aro derecha). Un poco más lejos de las gues, representando cada uno de ellos al: amueblados y expuestos a los visitantes, en 
asoleadas torres de la Abadia de Westmins” gunos aspectos de la vida y pensamiento tanto que otros más podrán ser ispeccio 
Her yerse la Torre de St. Stephen con británicos, tales como la industria, los trans” nados en el curso de su construcción. 

y 'el BIG BEN. La extensión de las modifica Portes, la energía y producción, el mar y La otra exposición correlativa en Lon” 
y! ciones hechas en la vecina plaza del Parla los barcos, los ¡descubrimientos y explora  díres, a realizarse en el Museo de Ciencias, 

. ciones, el hogar, la salud y Jos deportes, los en South Kensington, ilustrará el crecimien” 


mento muestra el progreso que se ha rea 1 , : 
ndial visitantes podrán apreciar cómo el pueblo  t0 del entendimiento británico sobre la na” 


1 lizado al alterar este famoso Jugar mú 
e dentro del corazón del Imperio. Otreciendo de Gran Bretaña ha desarrollado los recur” turaleza y estructura de la materia. 

sos naturales de su tierra y cómo la tierra En Kelvin Hall, Glasgow, la Exposición 
del Poderío Industrial selatará la historia 


el contraste moderno en la orilla sur del : es dl 
Rio Támesis (izquierda arriba) está el sitio misma ha inspirado a Su pueblo. > Indi 
de ta Exposición del Festival de Gran Bre" La Feria de las Ingustrias Británicas y Je la contribución británica a la conquista 
aña con la Cúpula del Descubrimiento que dos fuentes princi 


está recibiendo rápidamente su techado de 
aluminio lustroso. Más arriba del Rio, pa y seran organizadas en una escala especial” 
mente amplia pata señalar el Año del Fes” Castleragh, Belfast, la Exposición Agrícola 


sando el Puente de Hungertord está el Hall n . la 
tival, en tanto que, unida por caminos y Y Fabril describirá el desarrollo de la in” 


Y 
< 
del Concierto y el viejo “Shot Tower”, aho” ' ae 
rio con la Exposición de la Ribera del Tá” dustria irlandesa del line y de la ciencia 
4 
í 


otras muestras comerciales anuales también del poderío basada en 


tendrán lugar como de costumbre en 1951 pales de energía en el Reino Unido: el car” 
bón y el agua; en Irlanda del Norte, en 


ra equipado con sistema de radar A 
mesis, Jos -Jardines del Festival en Batter” agrícola en el Ulster. 


sea Park, a orillas del mismo río, ofrecerán Para brindar al pueblo de Gran Bretaña 


atracciones y entretenimientos en contas” mayores oportunidades de ver algo del Fes” 
7. Dado que el Festival ha de ser un acon” te con el propósito más serio de la exposi” tival, dos exposiciones circulantes recorre” 
tecimiento exclusivamente doméstico, nin” rán las provincias, una Por tierra y otra po! 
. guna otra nación —nmi siquiera del Com” Para ampliar la historia de Gran Breta Mar. La primera visitará los Er andes Ces 
-"monwealth— estará oficialmente represen” ña en mayores detalles, se realizarán otras tros industriales del interior, en tanto qué 
tada en él. Es obvio, sin embargo. que Po cuatro exposiciones; dos en Londres, UDa la segunda estará instalada a bordo del va 
puede relatarse la historia del pueblo britá” en Glasgow y otra en Belfast, tratando car POr Compañia, de 10.000 toneladas, y '€ 
Ñico ni su forma de vida sin traer a colación da una de ellas sobre UN punto o aspecto correrá la costa haciendo escala en los prin 
aj Commonwealth en muchos puntos. Por particular del tema. ros. Le 
ejemplo, en la Exposición de la Ribera del En Lansbury, una' zona bombardeada del La contribución británica a las artes — 
música, canto, Ópera, ballet y arte dramé 


*Támesis, en Londres. una sección estará de” East End de Londres, habrá una Exposición n , : 
odría llamarse “vi' tico, pintura, escultura y literatura— Ses 


¿Da superado sin mengua los rigores de la 
guerra y la reconstrucción. 


ción principal. 


cipales puertos. 


dicada a la idea del Commonwealth y ¿X” de Arquitectura, que P 


plicará la historia de la evolución de esta viente”. Se levanta ya en ese lugar la for” . 
(Continúa en la página 6: 


, Asociación única de naciones libres e iguales. Ma y espíritu de una nueva comunidad mo 


S (Abajo derecha): Vista a vuelo de pájaro del modelo de lo expo" truido por el Consejo del Condado para uso permanente como hall 
, sición da la Orilla Sur del Festival de Gran Bretaña de 1951, que para conciertos: y (derecha), la Cúpula de Aluminio del Descubri' 
$ se extiende entre los puentes de Waterloo y Westminster, estando Mm-ento, la cual cuando esté terminada será la Cúpula más grande 
Los dos edi- del mundo. A la izquierda del Hall se halla el “Shot Tower”, anti' 


guo y conocido lugar de Londres, que será utilizado como faro du' 
rante el Festival y el que contendrá un telescopio radial. 


| biseccionada por el puente terroviario de Hungerford. 
. licios promnentes son; (izquierda) el Hall Real del Festival, cons” 


SEMBLANZA DE UN HEROE ANONIMO 


En el Cincuentenario de la Muerte de Nazario Ríos 
EN EL ULTIMO DIA DEL SIGLO PASADO MC RÍA EN EL HOSPITAL DE CARIDAD AQUEL 


SIMBOLO DE LA PATRIA, A LA QUE DIO OCHENTA ANOS DE SU VIDA D EINTREPIDO 


N el Libro de 
Defunciones se 
egistró en e) últi- 
no día del año 
899, el siguiente 
leceso: 


“Nazario Rios, 
riental, soltero, 
inos cien años, 


lospital de Cari- 
lad”, ' Ñ 

Era una línea 
nsignificante, tan 
nonimizada en 
nedio de aquellas 
normes páginas 
le los diarios de 
a . época, como 
nónimo era. el 
.mbre de» muer- 
o, que había .ex- 
irado en un po- 
rísimo lecho de) 
'a viejo Hospital 
le Caridad. 4 

Hace, pues, me- 
lio siglo, que 
les aparecía del 
nundo, “Nazario 
lios, de unos cien 
1ños”, 

En uno de los 
Maúdes “pa po- 
res”, sin que nadie acompañase su cadá 
/er, se le entregó a la tierra, allá por los 
indos del Cementerio del Bucco. 

Nada más quédaba tras aquel nombre sin 
esonancias, precisamente cuando con el 
idvenimiento del nuevo año y el nuewo si- 
lo, quedaban atrás las etapas de vida de 
ina patria que, empezaba «a. evolucionar y 
ue tomaría los caminos de 


'orridos por los hombres nuevos, pronto se 
Jvidarían aquellas “rémoras” que, sin du- 
la, tenían en Na2arío Ríos, una de sus más 
uténticas representaciones. 

Las “rémoras” que habían dado vida a ¡ja 
vatria. Y habían, entre, visiones presentidas 
le patriotas y gestos quijotescos de centau- 
os, construido la República... 

Que, desgraciadamente, no se consolidó 
rente a las asperezas del destino, sino con 
¡egos polpes de coraje, con reventar de pa- 
iones, con entrechocar bárbaro de chuzos. 


Y Nazario Rios simbolizaba ese pasado. 


or eso, el españo) «que mirando las cin- 
uenta cicatrices de aquel cuerpo :nas¿ro, al 
ubrirlo en el Hospital a la hora de su murr- 
e con una tosca sábana exclamó, creyendo 
onstruir una frase ingeniosa: : 

—Era un viejo de meta y meta jerra.. 

Estaba haciendo, 'en síntesis, el proress 
juúmano de don Nazario. : 


Me 


phd M7 _epg o — 


civilidad, 
narginados de esperanzas y que al ser re-' 


¡510 3 
bE_ 


A) 4 — Wa 


UN CRIOLLAZO AUTENTICO 


Nazario Rios había venido al mundo en 


los últimos años del siglo dieciocho, 


Nació en una de las chacras deslindada en 


Pando por orden del fundador de Monte- 
video. Solo había aprendido a poner su 
nombre. Jamás tuvo un oficio. Ni un hogar. 
Fuerte como un roble, diestro sin par para 
las tareas del campo, intrépido hasta el he- 
roísmo, había hecho de la libertad su nor- 
te y por defender su albedrío a los dieci- 
siete años estaba en la tarde de Las Piedras, 
“de a caballo meneando tacuara, hasta que 
lo desmontaron y tuvo que arrastrarse en- 
tre los cardos, pa'salvarse de los plomos que 
pasaban chiflando' sobre :su cabeza” 


Sentía un hondísimo arraigo por su tie- 


rra: por eso estuvo en los dos primeros Si- 
tios, viviendo en las carpas artiguistas del 
Cerrito y cuando le mandaron ponerse a las 
órdenes de Otorgués, por no vivir en la ciu- 
dad, 
donó cuando se presentó en el campamento 
de Purificación. 


“pegó la desertada” y Artigas lo per- 


. Por ] : 
JUAN CARLOS PEDEMONTE 


Google 


« fuerzas de Garzón, al jurarse 


Era criollo de 
ley. Un poco ene- 
migo de ésta por 
lo que ella tenía 
de"restrictiva a su' 
libertad, Pero 
ajustada su con- 
ducta a la honesti- 
dad y el respeto 
para todos. Le 
gustaba Artigas y 
por eso lo seguía. 
No lo siguió hasta 
el Paraguay por- 
que después del 
desastre de Avalos 
en tierras entre- 
rrianas, se vino 
para la patria, con 
cinco heridas san- 
grantes y un bra- 
zo roto. 

Odiaba a los 
portugueses, como 
antes a los porte- 
ños y antes aún 
todavía a los es- 
pañoles: porque 
eran forasteros. Y 
Nazario Ríos se 
sentía, por enci- 
ma de todo, crio- 
llo, 

Y sólo con estos criollos asi de ortodoxos, 
fué posible construir la patria. 


PORQUE SE HIZO BLANCO 


Después de la invasión lavallejista, allá 
por las puntas del Tacuarembó tuvo opor- 
tunidad de plegarse a las fuerzas de Rive- 
ra. Si lo hubiera hecho, habría tenido la 
gloria de Rincón. Pero “no le dió la gana”, 
porque nunca perdonó a don Frutos su so- 
metimiento a los lusitanos. El entendía así 
las cosas... 

Y el 18 de Julio de 1830, siendo un mozo 
todavía, desfiló frente al Cabildo con las 
la Consti- 
tución. 

La patria era libre. Y Nazario Ríos, que 
siempre había vivido de pié, pobre pero 
independiente, se sintió inmensamente fe- 
liz. Y esa misma noche, dejó el uniforme y 
el fusil, montó un zaino y con la guitarra 
cruzada a la espalda, “pegó la desertada”, 
porque la patria ya no lo neces:taba. 

Anduvo por todos los pagos de la nueva 
República, porque él también era libre. Un 
día, conoció un nuevo problena de la pa- 
tria, problema que tenía que definirse tam- 
bién, como antes los asuntos de la” liber- 
tad, con el ságrificio personal, con la asn- 
gre y, si el diablo lo querta, con la vida. 

, 


a a o tn dr 


da, que nunca había sentido miedo, que te= 
nía un sentido estoico de la vida, al cho- 
car los dos partidos de la patria nueva, 
sintió que era su deber participar de aque- 
lla: lucha. 

Habia que hacerse colorado o blanco. 

Y el gaucho no tuvo que pensarlo mu- 
cho: no le había gustado nunca don Fru- 
tos y por eso se hizo blanco no más... 


A LAS ORDENES DE PAZ 


Un día vió avanzar sobre los campos de 
3u patria, soldados argentinos. Y no vaciló: 
se vino a Montevideo y se puso a levantar 
trinchera a las órdenes de Paz, que si era 
también argentino él creía que nos defendía 
de enemigos peores. 

Cuando se marchó don Frutos de la ciu- 
dad, él se sintió más feliz. Y el gaucho más 
temerario que como un demonio de larga 
melena, enonme golilla y montando en pelo 
desafiaba a los sitiadores se llamaba Na- 
zario Ríos... 


CONTRA LOS TIRANOS 


Nunca fué un gran blanco ni un poco co- 
lorado. Eran cosas éstas que consideraba 
pasajeras. 

Lo sustancial, lo sagrado, lo eterno para 
él era la orientalidad. 

Que no sabía cómo se escribía pero sí có- 
mo sentirla. Y defenderla. Como a su liber- 
tad, que siempre creyó sinonimia de la pa- 
tria misma. 

Jamás se sintió cansado. Ni viejo. 

Hacía tiempo que la juventud había que- 
lado atrás, cuando se encontró en Perseve- 
rano “pa voltear a Latorre” y los réming- 
ton que allí debutaron pudieron mellar tres 
veces su carne, pero ni una vez su corazón 
criollazo. 

—Esos chumbos de acero se meten feo, 
- decía después de la batalla, reco:dando 
los tiempos de lanza, cuando, como en la 
dranática jornada de Manantiales, había 
visto morir acribillado a Anacleto Medina, 
mientras servia a un gobierno colorado, 
porque le parecía que era más l'bre”.., 

Terminaban las revoluciones, y Nazario 
sw iba al campo. Pobre como siempre pero 
libre siempre también. 

Jamás había sido arrestado, porque pa- 
ra aprehenderlo hubieran tenido que matar- 
lo. Y nunca cayó prisionero después de un 
sombate, porque mientras le quedara una 
lanza, una daga o un trabuco, “faltaba un 
siglo pa"que naciera el que le pondría una 
mano en el lomo”. 

Era libre, porque para eso había dado lo 
mejor de su vida a la libertad de su tierra. 

Y estaba quieto y solitario allá por el Ce- 
ro Largo, cuidando de sus huesos viejos 
J sus carnes maltratadas, cuando supo por 
Teéntas de que blancos y colorados jun'os 
— ¡si sabía él que eso de los p>rtidos eran 
Cosas pasajeras! — se venían desde Buenos 
Aires a batirse contra los soldados de San- 
Lol 

A caballo cruzó la patria, del Brasil a) 
Río Uruguay y con sus noventa años se ba- 
tó en Quebracho, como en sus moce-lades. 

La vida militar, iniciada en Las P'edras 
ton una victoria, la cerró con una derrota 
tn el campo de los palmares. 

¡Cuántos muchachos cayeron prisioneros! 
Nazario Ríos, monagenario, con el cuerpo 
cubierto de cicatrices, medio desnudo, la 


(Continúa en la página 62) 
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BON 


NUEVAS Y 
MARAVILLOSAS 
COLECCIONES 


LA PLATENSEsa. 


Av. 18 de JULIO 
esq. Av. AGRACIADA 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


LA MANO Y EL PIE 


OR QUE la mano es tan hábil y el pi+ 
tan torpe? ¿No será porque el pulgar 
) mano se siente el semejante de un 
que y colabora con él, en tanto el pul- 
del pie, rechoncho egoísta, desdeña al 
” 


LAS SOMBRAS 


, sombra del gigante y la del enano se 
en sobre el 'suelo. 

»n el sol en el cenit, las sombras del 
lo y del gigante tienen la misma lon- 
d. 


ACTITUDES 


, lámpara puede despreciar a la bujía, 
el sol no desprecia a la luna. 


HECHO 


-La espada soy yo, no tú — dijo la afi- 
' hoja a la empuñadura. : 

-Bien — respondió ésta, y se apartó de 
roja. 

ero la afilada hoja sin empuñadura, no 
ó mano de hombre que quisiera mane- 
a. 


HUEVOS DE ORO 


Imagináis la catástrofe que sería para 
humanidad si todas las gallinas, de sú- 
,», se diesen. a poner huevos de oro?... 


DOS HOMBRES .-AVANZAN... 


dos hombres van sobre la misma abrup- 
tierra, Los dos tienen que hacer idénti- 
recorrido y pisando contra el mismo 
lo pedregoso. 

3l uno va en silencio. Avanza... 

"; otro va con la palabra a flor de qu - 
También avanza 


v 
Una 


GERMAN 


Digitized by Go: gle 


Hombro con hombro, acezantes, el cam:- 
no es para los dos igualmente largo. 

Pero no es igualmente hostil. 

Porque el hombre que se lamenta, tro- 
pieza mas que el otro contra las inertes 
piedras del camino. 


DIALOGO 
Discípulo. — Maestro: ¿Cómo puedo co- 
nocer el por qué de la vida? - 
Maestro. — ¿Estás seguro de conocerte u 
ti mismo? 
Discípulo. — No, Maestro. 
Maestro. — Y si tienes sucios los vidrios 


Ae tus anteojos, ¿cómo verás a lo lejos? 
EL OPTIMISTA Y EL PESIMISTA 


—Si vieses que un hombre se cuelga pa- 
ra suicidarse, ¿qué harías? 

El Optimista. — ¿Yo? Tirarlo de los pies. 
Ayudarlo a que cumpla su deseo. 

El Pesimista. — Yo cortaría la soga. Le 
sulvaría la vida. 


LINEA CURVA 


La imaginación es una línea curva. Por 
ella se va más pronto a la verdad de la vi- 
da que por la línea recta de la realidad. 

Lo que es verdadero en cl papel no lo es 


en la vida del hombre. El camino más cor- 


to entre estos dos puntos: el Hombre y la 
Eternidad, no es la línea recta. 


LA BUJIA 
El Poeta. — ¿Sabes qué es el sol” 
La Bujía. — No. 
El Poeta. — ¿Nunca lo has visto” 
La Bujía. — No. 
El Poeta. — Ahora me explico porqué *: 


atreves a brillar. 


escultura 


A escultura imaginativa. en 

un juego de dinamismo plás- 
tico, de surrealismo. de juego 
alucinante de las formas. y que 
responde al movimiento más 
moderno del arte, tiene un cul- 
tor sagaz en nuestro Ccompa- 
triota Germán Cabrera, actual- 
mente radicado en Venezuela. 
Una expresión de su obra es la 
que publicamos, enviada por el 
artista a "MUNDO URUGUA- 
YO” y que se titula “El naci- 
miento de Venus en el Mar de 

las Antillas” 


d e 
CABRERA 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


HEROISMC 


Frente al mar: . 

“Detrás de aquella línea — deciame la 
abuela — la felicidad nos está esperando 
a todos”. 

Yo- tenía siete años. Subí al barco de pa- 
pel de mi vida, y me arrojé a las olas del 
mundo... : 

He aquí cómo la inocente mentira de la 
abuela me infundió una certidumbre de hé- 
rot, sl 

Porque aquella línea era el huyente ho 
rizonte. 

Bogué cuando creía que era posible pa- 
sarla. Ahora sé que es inalcanzable. 

Y sigo bogando... 


PIES Y CABEZA 


Cuando tropiezan los pies ciegos, la ca- 
beza que, erguida, no se cuidaba de mirar, 
ni aún de tarde en tarde, e) suelo, es quien 


, protesta y, airada, injuria, maldice a gri- 


tos... . 

Los pies no murmuran esto que .quizás 
ni pensan: , 

—Haberme puesto un ojo en cada dedo 
pulgar. 


ESPIRALES 


o Todos vamos descubriendo el camino, y 
no con las linternas de los demás, sina 
con la luz que brota de nuestra pupilas 
azoradas, vigilantes y lacrimosas. 

O La vejez va echando agua en nuestra 
copa. Por esto el vino de la ilusión, en 
la vejez, no consigue animarnos. 

O Dicen: “lenguas de fuego”... ¿El fue- 
go tiene lenguas No grita. No habla... 
El fuego tiene ojos. ¡Y qué ojos!... Es- 
ata mirarlos. 

ALVARO YUNQUE. 


Original from 


Digitized by Goc ¡gle 


AMERICAN 
LASTEA 


EL ULTIMO MODELO 
NORTEAMERICANO 
CON BRETELES 


DESMONTABLES 


EN VENTA EN LAS MEJORES CASAS DEL RAMO 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Comedor ing 
chap do en pluma 
caba, sobre placas m 
cizas, interior en € edro 7 
termin: ación impecabl 
herrajes de estilo em- 
pavonados. 
Reproducción de ori- 
ginales auténticos. Un 
muchle de fina concep- 
ción y refinado buen 


gUscO. 
, 


INGLES, TUDOR, FRANCES, 
MARQUETERIE, RENACIMIENTO, 
COLONIAL, NORTEAMERICANO, etc. 


Presentamos la más 
variada selección 


Además, nuestro cuerpo de dibujantes 
modelistas, podrán crear para Ud. el 
mutble de su agrado y ejecutarlo en 


NUESTROS PROPIOS TALLERES 
PETIT MUEBLES 


Presentamos soberbia selección de ofertas 
en fina calidad y precios bajos 
e 


BAZAR Y REGALOS 


Porcelanas Limoges, Sevres, Cristalería 
Baccarat, Platería, Objetos de arte, Galería 
de cuadros 


4.0 PISO ECONOMICO 


MUEBLES EN TODOS LOS ESTILOS 
A PRECIOS REDUCIDOS 


ARTEFACTOS ELECTRICOS 
EN GENERAL 


31 Mueblerta 


COLONIAL 


16 de JULIO 1771 - FRENTE AL LICEO FRANCES 


| 
| 


oUgle”" para un ombú...). 


Poemas Nativistas 


“Triste de 


ausencias”, 


Premiados 


de José Lucas y 


“Advenimiento del gaucho” de Manuel de Castro 


Continuamos la bición de los poemas premiados en el Concurso 


de Poesía Nativista de la Sociedad Criolla “Elías Regules”. 


Los dos de 


hoy corresponden a los dos terceros premios creados por el Jurado, para 


ampliar las bases del Concurso, en vista de la cali 


ducciones. 


TRISTE DE AUSENCIAS 


Por JOSE LUCAS 


Variaciones sobre un Tema de 
Hernández y un viejo y popular 
Poema de De, Santiago 


“Como un lamento infinito 
que viene no sé de dónde...” 


LA VUELTA DE MARTIN FIERRO 


*.. Guitarra antigua tierna lloraba 
la triste historia que canto aquí” 
LA LOCA DEL BEQUELO 


I 


Con su tropilla de espuela lenta 
torna la noche. Y a su trasluz, 
llueve el lamento que no se nombra 
desde una ausencia sin latitud 


¿Qué sombras vienen tras los pañuelos 
— silbo, cañada, tropel en cruz —- 

para esas lunas de la vihuela 

donde atardecen labios del Sur? 


¿Quién llueve —digo— con el sereno 
de las cumbreras su media luz? 
(Fieles remansos de la querencia 


idad de estas pro- 


Tiempo, congoja de las distancias 
por la cuchilla verde y azul. 

Rosa nocturna de los carreros 

que abre en las frondas su plenitud. 


*.. Tómala y vamos, no te demores, 
que en Jas cuchillas se duerme el sol”. 


u 


Asi, el andante de la leyenda 
punza las sienes, desde el candil. 
Tenso rasguido para la pena, 
para la estampa, para el morir... 


Vuelve, ya en brisa de las tacuaras, 
sobre el anuncio del macachin, 

con esas cuerdas estremecidas 

de montonera. nube y raíz. 


Pampa naciendo para una historia 

sus campamentos... (Y hacia el confín, 
blanda divisa del infinito 

desde tranqueras de toronjil). 


Entre la espuma de las golillas 

— relato, drama, rumbo, clarín — 
nombres errantes, como la ausencia. 
van por el cielo lento de abril 


“Ya van dos voces que las torcazas 
dulces arrulian en el sauzal 

y los boyeros, cantando alegres, 
cuebgiaimalusomidos del ñandubay...” 
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Así, el andante de algún idilio 
traba las quejas del diapasón; 
ruega la décima, el sucedido, 
desde presagios sin resplandor. 
¿Vienen, acaso, por el cordaje 

de golondrinas —zona de Dios—- 
cuando se fechan las primaveras 
con dulres tarjas en el cedrón? 


Viento del Norte. Perenne. Turbio. 
Casi a la hondura del cañadón: 
por los hrocales con mariposas: 
en las yeguadas de húmeda voz. 


(Tal vez, del gaucho sepulto y sólo 
que entre unas piedras se dispersó 

y hoy va en el ala de los pañuelos, 
por lejas lomas, haciendo adiós. ..?. 


«“ ..Sobre las cuerdas estremecidas 
de una guitarra llorar así”. 


Cuando amanecen las enramadas 
en una aurora del Uruguav 

y anda ya al anca de sus bordonas 
el entresueño de la torcaz. 


¿Qué voz rastrea desde la ausencia 
— jinete, poncho, silbo, puñal — ? 
(Con el rescoldo de los troperos, 
mano y conjuro la olvidarán). 


Pasa la noche de espuela lenta... 
Y el infinito lamento va 

rumbo al Boyero del horizonte 
que ya empurpura la soledad 


Desde una reja, por algún labio, 
canta la pena sin nominar... 
Leguas y leguas, para memoria 
de! firmamento dulce y tenaz. 


ADVENIMIENTO DEL GAUCHO 


Por MANUEL DE CASTRO 


“Y la ganadería va a producir el gaucho”. 


A. ZUM FELDE. 


Centauro en brioso redomón montado, 
curtida piel a soles y pampero, 

rudo gaucho oriental, soliviantado, 

a foco y contraluz del entrevero. 


A lomo de animal, blanda montura, 
de agreste señorío, paramento, 
enarcado jinete en la llanura, 
lanza elíptico lazo al firmamento. 


Vertida sangre del pujante toro, 
como en antiguo rito ya circula; 
y rojo borbollón, en drama de oro, 
sobre facón y brazo se coagula. 


De amasados terrones la vivienda, 
como nidal de hornero en los horcones; 
maíz del cielo la primer molienda, 
chirriante carne sobre jos fogones. 


Alma del gaucho, en soledad crecida, 
sentimental, nocturna, se revela: 

¿qué palabra de amor, esclarecida, 

da su quejumbre en la primer vihuela? 


Trovero errante, domador, guerrero, 
de bizarro linaje contextura; 

señor de las distancias y altanero: 
costumbre de tener cabalgadura! 


En defendida patria, cada estancia, 
su dominio feraz, multiplicado; 

sobre cielos de azul preponderancia, 
bridón y gaucho, en bronce, modelado, 


25 
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Circulan por flamante territorio, 

—umbral del cielo, en luz, tan develado— 
de colinas el ámbito ilusorio, 

y cintura de mar, por el costado. 


Escuadrones de gauchos hazañeros, 
encabalgados, de barbijo y lanza; 
arreboles de patria en los sombreros, 

y escondida en el pecho, la esperanza. 


Al cuello la golilla voladora, 
—emblema y opinión a cielo abierto— 
historiales de sangre rememora, 

lanza esgrimiendo y pecho descubierto. 


Fácil llanura en carga de lanzeros, 
banderolas, al aire, tremolando; 
erizado de lanzas y entreveros, 
galopante valor resucitando. 


Guerreros de apostura y brazo fuerte, 
a rienda suelta libran sus bridones. 
¿En qué tumulto de pelajes vierte. 
bárbaro sol, los últimos tizones? 


Soldados de aire libre y monterías, 
dorando, a fuego lento, costillares, 
y en planicie feraz, caballerías, 
rebasando potreros circulares. 


Hazañas que mentaron cronicones, 
por cada cicatriz, una leyenda 

circulando a la luz de los fogones, 
como prolongación de la contienda. 


En batalla feral, desmelenada, 
patria fundaron; memoriales hubo, 
úe sangre y pastizal. Y alucinada, 
en cada lanza el corazón sostuvo. 


í de 
an * 


IJO mío, temo la influencia de las mujeres sobre ti: tuo bha- 
rán tu vida, y te dominarán... 

Ej prestigioso pianista-compositor no parece inquietarse 00 lis 
palabras proféticas que pronuncia su padre moribundo. ¿A los Jioz 
y siete años, acaso, puede atemorizar la perspectiva de ser dema 
siado amado? 

En ese atardecer ventoso de diciembre de 1827, el esbelto ado- 
lescente, muy elegante en su levita azul con amplio cuello román- 
tico, penetra en el hotel de los Saint Cricq. 

Franz tiene numerosas discipulas entre la aristocracia parisien- 
se. Madame de Saint Cricq, esposa del ministro de Comercio, re- 
curre al joven compositor para perfeccionar la educación musical 
de su hija Carolina. 

En el lujoso salón, la Condesa siempre enferma, está tendida 
sobre una “chaise longue”, Junto a ella, se encuentra una frágil 
jovencita de dieciséis años. de ojos azul violeta, de melancólica 
soniisa. Franz que no acierta a apartar su mirada del rostro en- 
cantador, encuadrado por rizos castaños, de su futura alumna, es- 


cucha apenas las explicaciones de la mfdPe.. [ 
Digitized by 0083 e 
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A, dia siguiente, a fin de iniciar las lecciones, llega el profe- 
sor, luciendo indumentaria de última moda. Pero el chaleco de 
gamuza no hace sino realzar esa fascinación que se hará legen- 
daria y que destrozará tantos corazones... 

Carolina es inteligente y sensible; como Franz, su corazón es 


apasionado y sin dobleces, anheloso de entregarse, urgido por una 


espontaneidad entusiasta que no logra velar su reserva de buen 
tono. Y, a partir de la tercera lección, la hora se prolonga; el p.a- 
no conoce largos intervalos de silencio. Los adolescentes aboruan 
temas diversos, literatura, teatro, aún mismo, relizión; comprue- 
ban, con emoción profunda, la comuri9-3 de sus gustos y de sus 
aspiraciones. A cada lecAtiginabfíibM.. . ., muluu descubrio viento, 
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y. ante el telado cómplice, el amor se ins1- 
núa poco a poco, y no tarda en desarrollar 
teda su magia. El profesor comenta las 
obras ejecutadas: para mejor seguir la par- 
titura, su fina cabeza, de largos cabellos se- 
dosos, se acerca al puro perfil de la joven. 
Es un vértigo de dulzura indescriptible... 

Una tarde en que, vibrante, exalta el amor 
magnífico de Lenora, Carolina saca de uno 
de los estantes, un volumen de poesías de 
Lamartine. Franz las conoce de memoria, 
y antes de abrir sus páginas, su voz acari- 
ciadora y férvida, ya ha recitado las estro- 
fas henchidas del más puro sentimiento. 

Las abmnas arrobadas de Carolina y de 
Franz, son sacudidas por un estremecimien- 
to. Y, sin embargo, no se ha pronunciado 
una sola palabra. Acaso el poeta no lo ha 
dicho todo. No les ha revelado esa verdad 
que palpitaba' en su interior. 

Recobrándose primero, Carolina posa so- 
bre el teclado marfilino sus pequeñas ma- 
nos delicadas, que habrán de expresar, me- 
diante los sonidos, la confesión que sus la- 
tios inocentes no osan todavía formular. 

Y el idilio ardiente y casto, en que la 
más apasionada de las músicas reemplaza 
a la palabra gastada y sin frescura, conti- 
núa brotando sigilosamente, hasta expandir- 
se en una flor magnífica. Y embriagados, 
los dos adolescentes apuran, hasta el últi- 
mo sorbo, el filtro de amor. Las frases que 
se dicen, semejan el susurro inefable de los 
ángeles. 

—Gracias a vos, — dice Franz, — mi al- 
ma se pierde y se diluye en el amor infi- 
nito. Vuestros bellos ojos me han -abierto 
el cielo. Mi espíritu inquieto os esperaba, y 
ahora comprendo que no puedo vivir lejos 
de vos. 

Y en un aliento apenas perceptible, ella 
se atreve a balbucear: 

—Mi vida os pertenece desde el primer 
instante: quisiera ser siempre vuestra som- 
bra, y mi corazón se desespera pensando 
que no podré devolveéros la inefable felici- 
jad que me proporcionáis... 

Y una noche, en la vasta estancia ensom- 
brecida, en tanto que los criados tardan en 
aportar los candeleros, Franz y Carolina, 
sediendo a una atracción irresistible, unen 
sus labios... 

Un futuro delicioso y promisorio se di- 
buja ante su imaginación. La desigualdad 
de su condición social no turba su esperan- 
za. La región encantada del amor, de la 
poesía y de la música, no tiene en cuenta 
los obstáculos. 

A la lección siguiente, Franz, temblando 
de emoción, llega anticipadamente. 

Pero un silencio insólito reina en el ho- 
tel: Mne. de Saint Cricq ha fallecido du- 
rante la noche. / 

El corazón del joven se contrae, en un 
axtraño presentimiento. Habia cobrado afec- 
to a esa mujer dulce y resignada; se sentía 
protegido por la bondad de su sonrisa. 

Poco tiempo antes, sintiéndose morir, ha- 
bla intercedido, ante el esposo, en favor de 
los apasionados jóvenes, cuya recíproca in- 
clinación la conmovía: 

— ¡Permitid que sean felices!'... 
implorado. 

Peru el Conde se había alzado de hom- 
bros, con desdén. 

Ante la muerta, Carolina y Franz ¡mezclan 
sus plegarias y sus lágrimas. 

Franz hace visitas cotidianas. ¿No es aca- 
s9 un deber consolar a la huérfana? Le 
ofrece una sortija en cuyo Aisa ha he- 
cho grabar esa divisa latina: “ 


— había 


uarda- 
ré como siempre te nord O N 19 e 


Feru... unas semanas más tarde, una no- 
che en que Franz, después de una visita ma- 
tinal, prolonga su segunda permanencia 
junto u la joven, el Conde le hice llegar 
hasta su gabinete de trabajo. 

Destina su hija al Conde de Artigaux, y 
le hace conprender que un ministro de 
Carlos X, nunca otorgará su hija a un sim- 
ple musicastro.., Luego, con un gesto de 
glacial cortesía, le da a entender que la 
entrevista ha terminado. 

El orgullo herido y la desesperación la- 
ceran a Franz, quien, impasible en apa- 
riencia, deja la estancia sin articular pala- 
bra, para arrojarse sollozante, a los pies de 
su confesor, el abate Bardin. 

—Padre mío, ayudadme a romper los la- 
zos que todavía me vinculan al mundo. 

Con dulzura, el sacerdote apacigua al jo- 
ven exaltado. 

—Hijo mío, Dios ha otorgado a cada cual 
la fezultad de servirlv según "los recursos 
de que dispone. Y en tu caso, el arte es el 
mejor medio de consagrarte a El. 

Estos consejos, reforzados por la ternura 
persuasiva de su madre, desvían su resolu- 
ción, aunque no atenúan el dolor de su des- 
garramiento, acrecentado a: sabor que Ca- 
rolina, enferma, está presa de la misma de- 
sesperación. ¿Acaso no habla ya de recluir- 
se en un convento?... 

El pesar roe al joven músico. su debilidad 
es tal que se ve obligado a abandonar a sus 
discípulos, viviendo en retiro durante se- 
manas enteras, y tan postrado, tan cercano 
a la muerte, que el periódico “L'Etoile”, 
publica, a su respecto, un artículo necrló- 
ghv. - 

la insurrección de julio de 1830, lo arran- 


ca de ese marasmo. Durante las “Tres Jor- 
nadas Gloriosas” el martilleo de las arma: 
de fuego se escucha detrás de las barricadas 
elevadas por los parisienses descontentos de 
su Rey. La exaltación de los motineros se 
contagia al enfermo, quien d:ja el lecho 
para improvisar fogosamente una “Sinfoní: 
Revolucionaria”. 

Al súbito sonido del piano que permane- 
ciera cerrado durante tanto tiempo, la ma- 
dre de Franz, acude, en puntas de pie, y 
llora de emoción. 

— ¡Es el cañón que lo ha curado! — ex- 
clama. 

Insensiblemente, la vida recobra sus de- 
rechos: la llaga de su corazón se cicatriza 
poco a poco. En cierta oportunidad, traba 
conocimiento con la hermosa Condesa Ma- 
rie d'Agoult. 

Ella lo recibe con frecuencia; también se 
encuentran en casa del amigo Chopin. don- 
de concurren asimismo George Sand, Hen- 
ri Heine, Delacroix, Mikiewiwicz, Meyer- 
baer. 

Una pasión exigente arrebata a los aman- 
tes. Urgido por una oscura necesidad de re- 
vancha, Franz Liszt declara la guerra u la 
alta sociedad parisiense, raptando a la Corn- 
desa d'Agoult. 

Abandonando todo para seguirlo, ella 
comparte durante «un tiempo, su vida nóma- 
de, de vagabundo ¿. arte, pero ese amor 
no es feliz... 

Cuando él se entera de las inund:. us 
que han asolado a su Hungría natal, >: 
parte para Viena, doude ofrece concer. 4 
veneficio de los di mnificados. Y tan:bié : 
emntribuye, con su «arte, a la erección ne, 
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En el Palrrio del Congreso, situado 
frente a la Plaza del mismo nombre, 
tienen su asiento las dos ramas del 
Poder Legislativo de lia República Ar- 
gentina, el Senado de la Nación y la 
Cámara de Diputados. Sus bellas Jíneas 
arquitectónicas y la suntuosidad de sus EN TODO El Pals 
ambientes, hacen aconsejable su visita 
por los turistas. 
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para limpiar el cutis, como base 
de polvos, y suavizar las manos. 


“En cada frasco de Crema HINDS de Miel y 
Almendras tengo un tratanriento de belleza 
completo. Gracias a su fluidez limpia mejor el 
cutis, lo suaviza y lo protege. Es admirable. tanto 
para la cara como para las manos y el cuerpo”. 

Enriquecida con lanolina, la Crema HINDS de 
Miel y Almendras es la crema completa. ideal 
para todas las edades. Su uso diario embellece el 
cutis y lo conserva suave y terso, impidiendo 
| 


que el tiempo lo marchite. 


"LA ISLA DEL TESORO”, en dibujos, será 
publicada por “MUNDO URUGUAYO” 


Limpiese el cutis con Crema HINDS al 
acostarse y úsela también como base de polvos. 


DESDE el próximo número “Mundo Uruguayo” ofrecerá un nue 

vo y valioso atractivo para sus lectores, y muy esp=cialmente 
para los jóvenes: la publicación, en magníficos dibujos, de la famosa 
novela de R. L. Stevenson “La Isla del Tesoro”, una de las obras 
que constituyen, en el acervo de la literatura universal, un atracti” 
vo continuo y que no ha de perderse a través de las generaciones, 
Porque está en ella el encanto y la sugestión del sueño y la aven” 
tura y porque su fondo y su forma tienen el signo de las obras 
maestras del pensamiento y la imaginación, Los dibujos que publi” 
comos son tomados de los episodios “Desembarcando en la Isla del 
Tesoro" y “La defensa del baluarte”. 


Ciema de Miel y Almendras 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


A ¡La crema COMPLETA! 
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BAZAR “PRECIOS UNICOS” 


el LUNES 15 de ENERO 
En nuestra Casa Central y en la Sucursal 
Punta del Este, Avda. Gorlero 522 


Los pedidos de campaña SOLAMENTE SE ACEPTAN 
acompañados del giro postal correspondiente. 
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Senmaación 


1) Profesor 'R. Velasco Lombardini, Presidente de la Fundación Procardias y D:- 


rector del Servicio. de Cardiología del H. Maciel, quien como delegado del Gobierno 

uruguayo tuvo una brillante actuación en el Congreso de Cardiologia de Paris. — 

2) Profesor Justo Montes Pareja, primer especialista de cardiología en el Uruguay, 

a quien se debe la idea inicial de establecer la Protección del Cardiaco en nuestro 

pais. — 3) Protesor Clemente Estable, sabio compatriota, creador de la técnica de 
microfilms, la la que se hace referencia en la presente nota. 


FUE BRILLANTE LA PARTICIPACION DE LA DELEGACION 
URUGUAYA EN EL PRIMER CONGRESO CARDIOLOGICO DE PARIS 


Por ROMULO FERREIRA GORO 


Qe es de público conocimiento, la de- 
legación uruguaya que acaba de asistir 
al Primer Congreso Cardiológico de París, 
obtuvo un éxito resonante, al presentar tra- 
bajos que merecieron la unánime aproba- 
ción de los hombres de ciencia que partici- 
paron en aquel certamen internacional, al- 
gunos de los cuales fueron considerados co- 
mo la última palabra, cerrando un ciclo de 
discusiones en torno a determinado pro- 
blema. 

En el deseo de hacer conocer algunos por- 
menores del Primer Congreso Cardiológico 
de París. entrevistamos al Dr. R. Velasco 
Lombardini, distinguido profesional que ha 
dedicado toda una vida al estudio de su es- 
pecialidad y es el pionero de la Fundación 
Procardias. 


LOS CONGRESOS CIENTIFICOS EN 
GENERAL 


—Independientemente de su rol cultural, 
— comenzó diciéndonos el Dr. Velasco 
Lombardini, — estos congresos son la for- 
ma más eficaz de provocar un verdadero 
acercamiento internacional. 

Entre los profesionales de distintos paí- 
ses, la rivalidad casi no existe. Los éxi- 
tos de unos no provocan celos ni aún en 
aquellos que cuidan demasiado la repercu- 
sión que dichos éxitos puedan tener en el 
ejercicio práctico de la profesión. 

De aquí que el reconocimiento de valo- 
ces suele ser más franco y espurtáneo. A 
menudo surgen rápidamente gran les amis- 
tades y una colaboración que se extiende 
por encima de las fronteras. 


EL PRIMER CONGRESO 
CARDIOLOGICO DE PARIS 


-Como primera cosa, en torno al Con- 
gle”* decir que constituyó un gran 


asfuerzo por dar unidad científica al mundo 

Y no podía ser de otro modo, porgue se- 
ría absurdo que quienes buscan un mismo 
ideal, se encuentren divididos como en un 
damero, porque entre ellos exista un río o 
un mar, hoy que ni los océanos significan 
nada para los medios de comunicación exis- 
tentes. 

—El éxito del Congreso fué rotundo. —- 
Baste decir que se reunieron mil setecien- 


" tos congresales, y que el número de  tra- 


bajos fué tan elevado que su publicación 
total es prácticamente impos'»le. A ese fin 
tiende la creación de la Sociedad Mundial 
de Cardiología, surgida de este irjycrtante 


* certamen y que será un órgano permanen- 


te de relaciones y difusión de trabajos cien- 
tíficos de la especialidad. 

—¿...? 

—La actuación de América Latina fué 
brillante, demostrándose, una vez más, que 
ha dejado de ser un discípulo, pasando a 
constituir un colaborador de gran estima en 
los certámenes de esta naturaleza. 

La delegación uruguaya tuvo una actua- 
ción de acuerdo con este pensamiento. 

—Por mi parte, tuve el placer de soste- 
ner una ciencia netamente uruguaya. 

Presenté un documento que fué conside- 
rado convincente con respecto a teorías que 
sostenemos desde hace muchos años, y en 
las que me han acompañado otros cardió- 
logos nuestros, entre los que quiero recor- 
dar en forma especial al gran Montes Pa- 
reja y a los Dres. Anaya, Isasi, Avilés y 
otros. : 

Esa satisfacción, a la que acabo de hacer 
mención, surge igualmente, porque para mi 
trabajo me había valido fundamentalmente 
de una técnica creada por el Profesor Cle- 
mente Estable, que tiene ventajas tan £gran- 
les y una originalidad tan indiscutible que 


A (Continúa en la Pág. 53) 
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Cracioso árupo de jovencitas, que llevandi 

el traje regional vasco, sirvieron a la con 
currencia. 


La Sra. María Luisa Tribarne de Batlle 
Berres ofreció gentilmente su residencia 
nara un cocktail y rummy-canasta a Lenel; 


EN PUNTA DEL ESTE: Uno de los si 
bos ve moda de esta temporada fué deco- 
rado po el joven y talentoso arquitecto 
Alberto Armas. Las paredes de un gris-hu- 
mo lucen modernisimos motivos, nos atre- 
veríamos a decir surrealistas, en negro, ro- 
jo-sangre y blanco. Hilos de luz neón de 
color celeste recorren el salón en diversas 
direcciones. Las mesas de cristal rojo tie- 
nen una inscripción curiosa, que consiste en 
un nombre raro imposible a veces de en- 
contrar su origen en la lengua castellana o 
las afines. Los vasos de fino cristal, en los 
que se sirven las bebidas, tienen el nom- 
bre del establecimiento pintado en esmalte 
en tonos violentos. 

EN EL CASINO DE PUNTA DEL ES- 
TE: Mme. van Peborg, con solera de plou- 
metie negra a Junares rojos y verdes, sin 
breteles: viso de ta fetas negra. 

La Sra. Simore H. de Rodrígue» Pintos 
cecn pantalón de franela gris-perto, caseta 


pee 


Cocktail-Rummy a 
Beneficio de Euskal Erria 


y 


cio de la prestigiosa sociedad Euskal Erría. 
Esto dió lugar a una agrádable nota mun- 
dana. 


Nos gustó. 
entre todo... 


de brin azul marino y grandes frunces en la 
espalda. 

La Sra. Antonieta Damon Saldías de Cho- 
pitea, con solera negra de falda plisada, cor- 
sige sin breteles bogdado en tono opaco 

EN LAS BOITES: La Sra. María Elena 
Serrato de Mac Nutt, con traje estampado 


en tonos oscuros; echarpe de tul gris. 


La Sra. María Teresa Sánchez Ponce de 
León de Mallmann, con traje de chins a 
rayas labradas en beige y granate historia- 
do en negro; saco de cachemira beige; alha- 
jas de oro 

La Sra. Magali Pastor de Tosino, con fal 


de. negra y blusa de pana a pintas coi 
turquesa. 


Con la Sra, Matilde Ibánez Talice de Bat 

Berres puede verse a la dueña de casa $ 

Maria Luisa Iribarne de Batlle Berres, y 

las Sras, Maria Teresa Isola de Bono 

Mercedes Iribarren de Amézaga y Leos 
P. de Badano. 


TOMANDO EL COCKTAIL: La se 
Martha Campomar de Etcheverry, con p: 
telón de gabardina beige; buzo y saco 
cachemira marrón; collar de perlas. 

La Sra. Lilena Velazco de Terra, con t 
ju de shantung negro y grandes bolsil 
de abotonadura de nácar negro; saco 
cachemira color habano. 

La Srta. Sofía García Pastori, con pan 
lón de gabardina negra y blusa de shantu 
anudada a un costado en forma original 

La Srta. Magdalena Lerena Lussich, « 
falda de chins negro y ramos de flores 
tonos vivos; cinturón ancho de charol neg 

La Srta. Josefina Herrán Puig, traje 
tobralco blanco a rayas onduladas neg 

La Srta. Jacqueline Herode Paquinay 
la colectividad belga). con traje de b 
celeste y chaquetón suelto de lino blai 

La Srta. Estela Pastori Gómez, con t 
negro estampado en colores vivos y de 
culiar diseño; casaca de cachemira neg 
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THE UNIVERSITY OF TEXAS 


ACTUALIDADES 
DE LA SEMANA 


HOMENAJE A UN DESTACADO PROFESOR 


Con motivo de su designación de Profesor 
de Clínica Urológica, el Dr. Jorge A. Perey- 
ra, una de las figuras brillantes de nuestra 
medicina, fué objeto de una demostración 
por parte de la Sociedad Uruguaya de Uro- 
logia. Ofreció el homenaje el Dr. Luis A. 
Surraco, a quen sucede en la cátedra el Dr. 
Pereyra, y que señaló con elocuentes con- 
ceptos las firmes y altas cualidades que 
integran la personalidad del nuevo Profesor. 


En el local de la Guardia Metropolitana, 
en la calle Magallanes, se realizó una her- 
mosa Fiesta de Reyes, dedicada a los hijos 
de los integrantes de aquel cuerpo de nues- 
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Digitized by 


En ale - 


tra policia, y que ademas de contar con una 
nutridisima concurrencia de chicos y de 
grandes, tuvo un desarrollo muy animado. 
Diversos números cómicos, interpretaciones 


sd 


musicales, etc., hicieron las delicias de la 
asistencia menor, que tuvo ademas, en cel 
gran árbol clásico, una serie de otros atrac- 
tivos muy gratos. Asistieron el Jete de Po- 
Iicia, altas autoridades policiales e invitados: 


CLAUSURA DE LA CAMPAÑA ”1950: 
AÑO DEL ARBOL A ARTIGAS” 


Ciausurando la campaña en favor de nues- 
tra selvicultura, cumplida por la Junta Ho- 
noraria Forestal que presidete don Antonio 
Volpe Ricci, se realizó un homenaje al au- 
tor de la idea, General Edgardo Ubaldo 
Genta. El acto, que se cumplió en uno de 
nuestros restaurantes céntricos, fué ofrecido 
por el Sr. Volpe Ricci y en él pronunciaron 
cordiales brindis los señores Ernesto Ville- 
gas Suárez, Arquitecto Juan A. Scasso, Ing. 
Agr. Gregorio Helguera, Dr. Julio A. Bauzá, 
Ing. Victor E. Selasco, Coronel Santos Fer- 
nández Vignar, Ing. Agr. Jaime Maibó Sa- 
rrasín, J. Eduardo Villarino, Arq. Julio C. 
Bauzá y Vicente A. Salaverri. Al General 
Genta le fué entregado un hermoso perí=- 
mino. 
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BODA MASSONE 
GRIMALDI 
(Derecha): El Sr, Jai 
me Massone y la Sría. 
Carmen Grimaldi sa" 
len de la Iglesia de 
San Juan Bautista 
después de realizada 
la ceremonia religiosa, 
que fué presenciada 
por los parientes y 
amigos de los novios 


(Izquierda): La nueva 
pareja y los padrinos 
de la boda: Sra. Gene" 
rosa R. de Grimaldi, 
Sr. Anselmo Massone, 
Sra. Elisa M. de Mas 
sone, Sr. Nicolás Gri' 
maldi 


PEQUEÑA 
CONCERTISTA 
Reinita Gatti Her: 
nández, precoz pianis* 
ta de 8 anos, que en 
el Club Social Cane” 
lones ofreció un mag 
nítico recital de pia 
no, mereciendo el elo: 
gio de la numerosa 
concurrencia que asis 
tió al acto 


, de 
jr E 
REUNION EN LO DE GALASSI - GALARZA 


Sor, motivo de la finalización del año 1950, las se" 
ñoritas Espuma e Italia Galassi Galarza, organizaror 
en su residencia de la calle Mercedes un festival in 
fantil en honor de un núcleo de jóvenes madres de 
su amistad. Estaban presentes los niños de Botti Ma 
chado, Aiscar Magnano, Beretervide Molinari, Alsi 
na Company, Di Lucci Medina, Durvel Molinari, Pe 
triis Crivel, Garcia Menchaca, Molinari Aquino. 1gle 
sias Cabaña, Cabrera Beretervide, Klicich Di Vierr 
y Molinari González 
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PUNTA DEL ESTE 
JOYEROS - , 
¡sn — < eL A R— Z ST —— : a _ te — 
— Google 


NDO LAS VENTAS DEL NUEVO AÑO 


PRODUCIRA SENSACIÓN 
SECCION TEJIDOS POR SUS PRECIOS 
2, SORPRENDENTES 


Nueva partida de la famosa 


Tela RAY-O-LIN 


el gran tropical 20) 
de rayon en to- 
dos los colores - 
de moda a 
0 


el metro 


SECCION 
SEÑORAS ; 


BOMBACHAS 


en jersey de seda satinado 
Todos los talles y colores a 


SECCION 
NIÑOS 


seccion ZOQUETES ln 
FANTASIAS de algodón, en color Blan- SECCION 
co y Beige, de gran calidad 
Talles 10 y 1La $0.55 ARTICULOS 
y 0. PARA El 


8 y 9 0.45 


HOGAR 


Talles 6 y 7a 
+ S 
: > 
. $ A el par 
Bonitos 
en vidrio prensado, en co- 
lor Blanco, Verde, Azul SECCION 
e dE SLIO a HOMBRES especial para colchas y cor- 
| 070 tinados, gran variedad de 
gustos y colores ancho, 
a a pe 90 cmts. a 
150... 
EN NUESTRAS 4 ; o 
] TRES CASAS : En 
CASA MATRIZ manga corta de algodón Compre con comodidad en horas 
: A. AGRACIADA 2302 - combinado en rayas de tempranas de la mañana o tarde. 
EE pg Clientes del Interior: 
> ES 5UC. CORDON Hagan con tiempo . sus pedidos 
15 A Pe: ee Pe APS quinibaga , : contra reembolso 
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ON motivo de dispu- 

tarse el Premio “Jo- 
sé Pedro Ramírez”, el 
Presidente del Jockey 
Club Dr. Guzmán Var- 
gas, ofreció una cena 
seguida de baile en ho- 
nor a las delegaciones 
extranjeras y a distin- 
guidos elementos “de 
nuestros altos circulos. 


Sra. Maria Kurth de Irigcven, Embajador de Chile Sr. Sergio Montt, la esposa 
del Presidente de la República Sra. Matilde Ibáñez Tálice de Batlle Berres 
Presidente del Jockey Club Dr, Guzmán Vargas, Sra. de Borges Filho. 


La fiesta del Jockey Club 
en el Hotel Carrasco 


Sr. Washington Noseda Barcia, 
Srta. Lvdia A. Vazquez Tapie 
Sr Héctor M. Vázquez Tavie 
Srta. Mirta B. Trujillo, Sr. Nel- 
son W. Vazquez Tapié. 


El Presidente de la Re- 
pública Sr. Luis Batlle 
Berres, con la Sra. Julia 
Araucho de Gerona (iz- 
quierda) y la Sra. Yo- 
landa Larrain de Montt 
(derecha). 


Srtas. Gloria Mibell¡ ¡Re- 

A FA fules, Estela Zaffaroni 

pS > : Mibelli, Beatriz Alonso 

, : y y Refgules y Lilian Frede- 
: ' ; rick Costa, 


Sr. Jorge Rohr, señorita 

Edda N. Velazco, seño- 

ra Otelia Velazco de 

Battello, Sr. Ramón P 
Diaz. 


re. Josefina Cáceres Rachetti 

Rigoli, Srta. Magdalena 

Jelguera de los Santos, seño 
rita Marta Viña Giorello. 
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168 PRIMEROS A PREMIOS DE OBSERVATORIO 


MOVADO 


VENTA Y SERVICIO EN LAS MEJORES JOYERIAS Y RELOJERIAS DEL MUNDO 


sita 


q” Fué brillante el baile en lo de Gallinal H 


El Dr. Alejandro Gallinal Heber ofreció un gran baile para presentar en sociedad 
Magdalena. Fueron invitadas las figuras juveniles más representativas de nuestro gr 
una de las fiestas más «elegantes de los últimos tiempos, 
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tela 


15 ria Elena: Lenguas 


Brega, * 


Lussich. 
Herrán Puig, Sría. ¡Ra 


5) 


Sentayana 
Martín Valdez, 
7) Sr. Pablo Balbi, 
- Castellarios, Srta. Lucía 
Jorge Armas. 
3) Srta. Ana Bonasso Lenguas, 
E Urioste, Srta. 
+ Artagaveytia. Srta. Olga Malherbe, 
Percovich, Sr. Guillermo Piñeiro, Sr. 
que Urioste, Sr. Tomás Artagaveytia- 
Evia. St: Octavio. Risso 


Sría, María- Carmon 
Zorrilla y 


Sría; Ma- 


(9) Srta, Teresa 
Suárez, Srta. María Julia Speroni, 


10) Srtas. Carmen Villegas Lasserre, Ro- 
sina Barboí y Beatriz Márquez. 


5 Re O? 


Una vista del Palco Oficial, donde se ven figuras de nuestra sociedad y calificad»: 
elementos pertenecientes a las delegaciones extranjeras. 


Conversan con la Sra. Matilde Ibanez 


lice de 


Jockey Club Dr. Guzmán Varges, la 


Srtas. 


Le e da: 
PE PD Adi 


Batlle Berres, el Presid 


Clemencia Ellauri Bosc 
Adela Piñeyrúa, ¡Mag ¡e 


la 

Sra. Guillemette de Gurméndaoz. la S-a. Eli- 

sa Vargas de Muñoz Larreta y la Sra. Ma- 
ría Elena Martínez Bula de Paullier. 


ABAJO: Srtas. Blanca Mayer y Adela In- 
fantozzi Soba. 


Sra. Ismeida llarraz de Donamari. S:a. Ma- 
ry Ruibal de Servetto, Sra. Coca Ar:elon 
do dé Comelli, Srta. María Teresa Merhol 
Lanza y Sra. Raquel Donamari de Methol. 


l una brillante fiesta dió lugar el “José Pedro Ramírez” 


qO8 Ne 


Srtas. Elena Folle Martinez y Renée SanE 
tayana Echevarría. 


ABAJO: Sra. Mirta López de Lopardo, se- 
ñora Perla Taddeo de Sacco. Srfa. Alba 
Puppo y Srta. Sara Biagetti. 
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Sa. Maria del Carmen Islas 
Pástoriza, Sra. María del Car- 
men Pé:ez Roubin de Mazza, 
Raquel Carvallido Albin. 


Srras. Carmen Martín Valdez, 
Susana Pereyra Formoso y 
Marta, Risso Abadie. 


IZQUIERDA: Srta. María An- 

gélica Azeves Acosta, señori- 

ta Beatriz Sánchez Guerra y 

Srtas. Renée y Elsa Azeves 
Acoste 


IBA CENTRO: Srta. Ma- 
7 Batlle Ibáñez y Raquel 
Dominguez Cámpore 


Y 


A LAPIZ 
ik LABIAL 


indeleble, de. exquisita base 
cremosa que no se corre y da 
A los fabios un brillo seductor 
Hay tonos pura todos los tipos 
de tez. en combinación con 
los ronges 
en Crema y 
compacto, 


Para un maquillaje 
seductor...aristocrático... impecable... 


4 


confíe en 


POLVO FACIAL 


De finf=ima contextura y per- 
feeta adherencia, Contiene un 
emoliente especial que Con- 
tribuye a que el polvo se 
adhiera mejor, y da a la piel 
un tono más natural. Hay un 
tono para cada 

tipo de cutis 


4 


La confianza que miles de 
mujeres depositan en los 
productos Dorothy Gray 
pora maquillaje es con- . 
secuencia del resultado 
perfecto que obtienen con 
ellos. ¡Pruébelos usted * 
también! 


BASES PARA 
MAQUILLAJE 


Míquidas y en crema Disi- 
dan las pequeñas irregula- 
ados del cutis. brindándol 
A apariencia lozana y cau- 
dor, La dos maravillosos 
lonos ercados por Dorothy 

2uñe para 


Consulte a las vendedoras especializa- 
das de las casas que distribuyen produc-  / 
tos Dorothy Gray, sobre los productos 
y tonos que corresponden a su cutis. 


A 
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A lo largo de los tres kilómetro: 
del “José Pedro Ramírez”, SLOOP 


impuso su señorío de auténtico crack 


Se 


N SOL RADIANTE, QUIS” ILUMINAR EL ESCENARIO EN EL 

cual, WN 1roñas de pie, presenció la consagración de “su crack”. 
Fué, a “6 de Enero”, una jornada de “Reyes”, digna de su enjun- 
tia. Y de su tradición. 

'*Una contienda seria, emotiva y “auténtica” en su planteo y en 
su definición. 

Fué, un “José Pedro Ramírez” que no se podrá olv: lar 

Porque Sloop, fué Sloop. y Mirontón se le mostró «dignísimo ri- 
val. Tan digno, que dió a la carrera un instante de apetitosa emo- 
ción, cuando allá por el poste de los 400 metros, mandó su resto 
“con el alma”, e impetuoso, como un huracán, alcanzó y hasta aso- 
mó al frente su testuz, con claras intenciones de pasar y,... Sse- 
guir... Pero no; ahí había una muralla: la inmensa calidad de Sloop. 
Y bastó que Tolentino Espino, sacudiendo a un tiempo cuerpó y 
riendas, estimulara la voluntad de noble alazán, para que recobra- 
va en dos brazadas de amplitud y firmeza impresionantes, su ab- 
soluto dominio de “gran señor”. Dos fustazos cayeron sobre su flan- 
co de bronce; pero, dos fustazos que no fúeron burdo castigo, sino 
simple “toque de atención”. 

Despertó al instante el crack a la realidad del esfuerzo que se 
ie «peris solicitar y su grandeza hizo estremecer a toda la mul- 
titu 

Su nombre coreado por millares de gargantas atronó el espa- 
cio; salió del pecho el grito que por un momento páreciera que se 
iba a ahogar, y todas las manos en un aplauso estremecedor, tributa- 
ron al “héroe” una sola e inmensa ovación. 

Sloop, era, realmente, el crack que pareciera desde aquella tar- 
ae que salió garboso a la pista por primera vez; el pingo admira- 
ble, nacido para vencer! 


1] 

TODOS LOS INCONVENIENTES ALLANO LA CLASE DE 
Soop. La cancha nueva, en estado no tan completo como el que 
luciera en alguna oportunidad anterior, y la circunstancia de estar 
poco fogueado para contienda de tan larga extensión. Todo fué su- 
perado, avasallado, y el crack que no quiere perder y venció, 
alardeando -el señorío de quien merece el título de “great-race- 
horse”. 

En todo momento fué dueño de si y de la situación, y su jinete 
nos dijo después: “Créanme que en ningún momento vi peligrar la 


victoria de mi alazán. Cuando Mirontón, — más “pronto”, — me 
alcanzó, yo venía con mi caballo entero y apenas le castigué, entró ] 
al dominar sin dificultad, y al final, hasta orejeó”... “¡Si será i 
crack!”.. 


Algo similar oímos de labios de Juan P. Artigas, el gran látigo 
porteño, quien solícito y atento, respondió así a nuestras preguntas; 
“No me hice muchas ilusiones. - Por los novecientos, lo tantié con ' 
los tacos y ví que no traía tanto “resto” como para pasar de largo. 1 
Y si había que luchar”... “Luego, en la recta, cuando emparejé la 
iínea de Sloop, “con todo”, comprendí que no ganaría, porque el 
crack oriental estaba muy entero”. “Es bueno, sin grupo, el de us- 
tedes”, -— añadió — “¡y qué “brava” la pista!... Los caballos “tra= 
bajan” en ella, una barbaridad” 

Y así es no más; porque según a lógicos, esos 3'10” 319 
señalados por Sloop en los 3.000 metros, han de equivaler a 3'4”, 

v acaso menos. — en la cancha de antes. 


YX) 

PERO, SI SLOOP FUE "UN CRACK” DE VERDAD Y MIRON- 
ton un honrosísimo “runner-up”, bien que acusando una vez más, 
ei hijo de Meadow, ese “aliento corto” para el esfuerzo supremo del 
final, que ya le señalár: amos en anterior oportunidad, hubo otro 
cor que realizó una performance digna de un elogio muy 
especial, fué Negrete, decidido líder del encuentro, que se mantu- 
vo firme en la vanguardia hasta el comienzo mismo del derecho, 
donde cedió ante Sloop y luego ante Mirontón, pero ante ninguno | 
más, ocupando un tercer puesto lejano pero honroso. | 

“¡Es un pingo!”, — nos decía su Jinete en el vestuario de los | 
jockeys, apenas disputada la “Internacional”. “Corrió como un ti= 
gre y si Espino no me hubiera cruzado al pasar, habría llegado bas- | 
tante más cerca, no lo duden””: | 

El Mazarino es un potrillo bueno y una vez superadas las di- 
ficultades que ofrece su entrenamiento, creemos que podrá desco- 

Mar mucho más 


No podrá con Sloop, pero pueden ser su presa muchos encul 
brados campeones de las dos orillas 
DELFOS FUE UN CUARTO ANODINO. — EL HERMANITO 
naterno del crack, no se desempeñó mal, pero demostró que su 4 
plano” es otra. De todos modos, precedió en la meta a Albarracín | 
sanador del . -xey Club palermitano y eso ya es “algo”, sin duda. 
En cuanto al crack rosarino Sacristán, sólo se adelantó a Naciaho, 
rostránd”"se “fuera de órbita” los dos. q 
EN Y .? UNA SAS ERA MAQNISA Y UN MAGNIFICO ] 
ncedor, que se mantiene invicto, y al que difícilmente se podrá 


Un gallardo, “runner”. un líder esforzado y..., nada más 


. 3 : | ea 66 2) a] ef, 

A NE rayo la carre- 

varra, ante la pujanza del ra en la recta 
impeón porteno MIRONTON un instante de 


suprema. 
emoción . 


» ' 
|, —EL INVICTO REGRESA AL PESAJE. — Después de su con > . Por "DONG ' 
duyente victoriá en el Gran Premio José Pedro Ramírez, SLOOP , 2 pl t 
vuelve al recinto del pesaje aclamado frenéticamente por la mul- 0 
litud. Su jinete, TOLENTINO ESPINO, que le dió una dirección ma- . 

gistral, saluda gorra en mano, mientras Je brotan de los ojos 
abundantes lágrimas de emoción 


[DIVERSOS ASPECTOS GRAFICOS DEL GRAN PREMIO "JOSE 
PEDRO RAMIREZ” 


1, — La llegada: el crack oriental SLOOP, cumplido su estupendo 

esfuerzo, remata jugando con las orejas. dueño y señor de la cancha. 

MIRONTON ha cedido por completo, admitiendo su vasallaje frente 
a, nuestro campeón. 


3.— En los cien metros finales. SLOOP ha establecido ya el neto 
señorío de su clase superior, tras de neutralizar la carga compro- 
metedora de crack porteño MIRONTON 


xI e 


Apenas pasado el disco de llegada por primera vez, NEGRETE va 

al frente. Le siguen de lejos. ALBARRACIN y SLOOP. Luego. DEL- 

FOS, MIRONTON, SACRISTAN y NACIANO. El tren de carrera 
es firme 


,—La primera pasada frente a las tribunas: NEGRETE en la punta. 
Luego ALBARRACIN y SLOOP 


HINCANDO LA GARRA PODEROSA... en el ardor de la lucha, 
el crack del Atahualpa muestra su majestad de “racer” nacido para 
iñunfar, A 100 metros del disco, caen las fustas y domina el mejor!... 
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PEÑAROL DERROTO A | 
NACIONAL EN BASKET-BALL 


A da 


En un match en que el ganador justificó plenamente 
el resultado, Peñarol batió a Nacional por 52 a 48, 
adjudicándose así el segundo puesto del Torneo Fe- 
deral en su primera rueda. 


Federico Vidiella, reconocido como el mejor 
hack urugua 0, será una de las figuras princl- 
pales integrando el equipo de La Rinconada 


E' gran certamen de polo que dará co- 
—mienzo el 13 del corriente en la fla 
mante cancha de Carrasco, tendrá un ca- 
rác extraordinario, al propio tiempo que 
movilizará a un crecido número de perso- 
nas, a más de 200 caballos con su respec- 
tivo personal encargado de su custodia. Y 
esta movilización constituye una de las ca- 
racterísticas predominantes de este hermo 
so deporte, porque tras él marcha una ca- 
ravana formáda por todos los elementos ne- 

arios para su práctica: cada jinete nece- 
dedor de cinco caballos, tacos, fre 
turas. vestimenta especial, forrajes 
En este torneo con la competen- 


de todo lo que constituye el po- 
p en Country Club del Carrasco er 
apas. y las restantes en Savago > 


Julio Pobron, integrante del famoso COLOLO. 
es uno de dos jovenes tacos más distinguidos 
Unmpresionando por la dirección de =us remates 


y lo excelencia de su cabullada. 


Los dus mejores jueces de polo, Cap. Isarna y 
3, L. Caubarrere, a cuyo cargo estorá la di- 
rección de los Imrortantes partidos del 
Camino Propios. Una expresión Campeonato 
encajada en el corazón de nuestro hermoso 
balneario para deleite de la numerosa fa- 
lange amante de la equitación. El llamado 
“Deporte de los Reyes”, el más difícil so- 
caballo, que mueve al reconocimien 
to del entendido y del profano, porque a 
simple vista se observa que na es para 
cualquiera pegarle a una bocha de diminu- 


campera 


bre el 


tas dimensiones y colocarla en el sitio más 
adecuado, pechar al contrario para sacarlo 
de la línea, pegar por debajo de la panza, 
por el lado de montar y darle el movimien- 
to de taco para hacer un shot 
por elevación 

Carrasco Polo Club inaugura su 
Aeropuerto 


Piernas, brazos y axilas quedan 


libres de vellos en sólo 3 MINU- 
TOS, con la eficaz y perfumada 


CREMA DEPILATORIA 
RADIUM 


y 


muñeca al 


obra en 
las proximidades del Nacional 
al estilo de los lujosos clubes de otros paí- 
ses. El sábado a las 1686 horas, habrá dos 
partidos que han de reunir muchos miles 


presenciar un 


de aficionados ávidos de 


taci ec extraordinaria belleza 


COMO CORREGIR LA 
lbntes. de Úsro TRANSPIRACIÓN 
largo. Anició” AUS Esta preocupación social ha des 


actividades con un 


aparecido prácticamente gracias al 


festiva) artistico y 

b po “ pe) que es.uerzo y estudios de los especia. 
conto con numero listas en la materia. z 

La AULA muestra e Se ha llegado a preparar una fi- 
tas ballarinas elá nísima y delicada crema, conocida 
siras Mercedes en farmacias con el nombre de sani- 


igular de Piro, Mi dor, que ha resuelta el problema. 


riam Prurán, Martl R á a 4 
ta TeMmández. Rot La transpiración se elimina al ins- 
ta Poggi y unas tante de aplicarla y su benéfico 

ecoces 1 retes . > á 
NES. Interprete efecto dura varios días. El sanidor 


le la danza vola 


Lon se consigue solamente en pomos es- 
Carlo peciales que aseguran su conserva- 
ción indefinida. 


Otig nal from Al 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Ei Presidente de la República contempla el 

gallardo desfile, en compañía de s s Minis- 

tros de Defensa e Interior, y edecanes 

Además, están el Inspector Gral. del Ejér- 

cito, Gral, Iribar y el Director de la Escue- 
la Militar, Coronel Cortese. 


Ei momento solemne de la Jura de la Ban- 
dera, que realizan los oficiales que egresan 
con sus flamantes despachos. El Ministro 
de Defensa Nacional toma el juramento, 
mientras el alumnado guarda su forrración. 


Un Decreto de este año, estableció la her- 

mosa obligación de confraternizar en los 

actos de las diversas Armas. Por eso, aban- 

derados y escoltas de las Escuelas de Ae- 

romáutica y Naval, flanquean los pabellones 
de la Escuela Militar 


La Escuela Milmar, en pleno, de-tila marcialmente, armas al hombro y penacho 
celeste al viento, mientras la apretada concurrencia aplaude. 


Clausura de Cursos en la 
Escuela Militar 


Instituto Militar de la Av. Garibaldi, que dirige el Coronel José Cortese, realizó 
sus brillartes ceremonias de clausura de cursos. Quedó cerrado asi un nuevo 
año de actividades para los muchachos que siguen su severa carrera, y la Escuela 
cerró con digno broche la serie de conmemoraciones y homenajes que engalanaron 
sus días, en este reverente año patriótico de Artigas, Ofrecemos aspectos de la fiesta, 
que ¡mé presenciada por las más altas Autoridades de la Nación y nutrido público 


El Presidente de la República, D. Luis Batlle Berres y el Ministro de Defensa, Dr. 
Forteza, efectúan el trasoboso de pabellones a los ahanderados nuevos; como siempre 
son los alumnos de mejores clasificaciones. 


Un Busto de Artigas en Concordia 


El busto de Artigas en Concordia. 


” 4 iconografía de Artigas es varia, como 
— a de casi todos los próceres de Sud 
América. En cada época, ls Artistas del 
pincel y del buril han producido obras piás- 
ticas del Libertador oriental, conforme a 
las orientaciones y estilos del momento. 
También ajustándose a las referencias his- 
tóricas existentes hasta entonc*2s, como así 
a las modalidades personales de los autores. 
Blanes fué el primero y sus telas sobre 
el Prócer tienen jerarquia clásica, en cuyo 
carácter son corservadas y expuestas. 

Zorrilla de San Martín, hijo del más fer- 
voroso de los historiadores del Protector 
de los Pueblos Libres, comparte la peren- 
nidad de la admiración popular con su mo- 
rumento ecuestre y sus telas, indiscutible- 
mente de un auténtico valor tanto del punto 
de vista documental como artístico. 

Edmundo Prati, autor del monumento 
ecuestre emplazado en una de las plazas 
de la ciudad de Salto, sin evadirse de los 
_cánones clásicos, da a su obra un sello per- 
sonal, de corte conceptista y de exp:esión 
moderna. Su Artigas es sobrio, accesible a 
le comprensión pública, pero de un conte- 
nido simbólico excepcional y de innegable 
sutileza expresiva. 

Lo particular y lo anecdótico ha sido ex- 
cluído de ex profeso para que la presencia 
del héroe sea más completa y el efecto ar: 
Ústico más eficiente, despertando en el 
ánimo de las generaciones el sentimiento 
de admiración por la figura ilustre en la 
plenitud culminatoria de su majestar y de 
su trascendencia visior aria. 
_Otro ha sido el concepto con que el ar- 
Uúste se ha abocado a la ejecución de un 
busto del Prócer, destinado a la ciudad de 

mcordia, vnculada a la vda y acción de 
f tigas por distintos motivos, sie | más 
1D” > porque fué en las :. :ecliacio- 
nes «ella población, entonce, una pe- 
queñ., ea, que estableció su campamen- 


S ¿Yo; conocido en la historia por el del Ayui. 


frirp>  2:daloso del Jugar, a raiz del Exo- 


» Po us página más dramática y mas fIMosa 
Pt Oriental. Digitizedby Google 


y 
Po A 


! 
ror ENRIQUE MOULIA 


— 


El bust» ha sido emplazado en la plazo- 
leta que : «ne el nombre de Artigas, recien- 
temente construida en la moderna explana- 
da del puerto, en corstrucción, de la citada 
ciudad argentina. 

Sobre un pedestal de cemento aparece 
la imagen, fundida en bronce, del Liberta- 
dor uruguayo, cara al oriente, hundiendo 
su mirada en la patria de la otra banda 
del rio epónimo, Bajo la frente amplia, se- 
rene, majestuosa, esos dos grandes ojos tie- 
nen una expresión subyugante. Aparecen 
como ciegos, para mirar con el espíritu, co- 
mo ven mejor los visionarios, tal como lo 
fuera Artigas, sonador de la Unidad Ame- 
ricena, adalid de la confraternidad conti- 
nental, hérue de la libre determinación de 
los pueblos. 

Esa mirada no es la del guerrero, la del 
caudillo, según el concepto de los historia- 
dores negativos. Evoca al Prócer en su 
época posterior, acaso es su ostracismo, fi- 
ju su persamiento en la patria que, a pesar 
de todo, sigue amando y espera ver con- 
solidada y libre como él la creara. 

Observando la obra artística de perfil se 
advierten los rasgos tipicos del Prócer, en 
su más vigorosa y fuerte expresión. 

De todo, lo más sustancioso y expresivo 
es sin duda alguna el meutón. No pudo 
realizarlo el escultor con mayor justeza y 
naturalidad. Es el rasgo del carácter, que 
fuera la cualidad más alta del autor de las 
Instrucciones y del desterradu de Asunción. 

Sin necesidad de violentar la fijeza de 
los labios, ese mentón da al famoso per'il 
artiguista, con su característica nariz agui- 


leña, un corte griego, digno de las estatuas 


de Fidias. : 

P--> el viajero o-el turista que entre al 
país , . el puerto de Concordia, la pre- 
sencia de esta estatua será un motivo de 
atracción, mo ya por su significado de con- 
fraternidad, sino por su expresión artística. 
La figura del Prócer, así representada. pro- 
porcionará al observador o al visitante una 
emoción acaso inesperada. No siempre los 
monumentos ofrecen un interés superior, 


Ex ta Escuela al Al 
re libre N? 162 (Ar>, 
8 de Octubre 3210), | 
que dirige la señora 
Selva C. de Rodrí: 
guez Pardo, hubo un 
Arbol de Navidad 
auténtico, con nume- 
rosos juguetes, do- 
nados por la “Fun- 
dación N. Pro Salud 
y Bienestar del Ni- 
ño”. Los niños de la 
Escuela posan entre 
los arboles de su 
bella quinta. 


El busto de San Martín en el Salto. (Do- 
nación del pueblo de Concordia). 


ajeno a la significación documental o evo- 
cativa y ésta es una notable y sugestiva 
excepción: 

Edmundo Prati, autor del monumento a 
San Martín que será emplazado en uno de 
los paseos de Montevideo, vincula así su 
nombre a la Argentina, con esta nueva obra 
que lo define como el escultor que sabe 
sobreponerse a los espectaculares designios 
para dar al simbolismo particular o anecdó- 
tico una trascendencia y universalidad que 
perdurarán con perenne emoción. 

Artigas, allí presente, será para las ge- 
neraciones futuras una afirmación de Li- 
bertad y Democracia, como así de unidad 
continental. La obra de Prati será asimis- 
mo una valoración artística de indiscutible 
afinidad espiritual, que es como se vincu- 
lan y aman mejor dos pueblos hermanos. 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


ientras juega la reserva 


EL REY DE 
LA GAMBETA 


qwH?** mucho tiempo, 
tanto que creemos 
que : recién el hombre 
3 había llegado nada me- 
nos que de ganar el tí- 
tulo sudamericano de 
Santa Beatriz, escri- 
bíamos sobre Enrique 
Fernández y titulamos 
la nota “El Rey de la 
zambeta”. Para los de 
ahora esto es nuevo. 
Para los más viejitos, 
no es novedad. Enrique 
inventó la “bicicleta”, 
v fué uno de los gam- 
eteadores más  céle- 
bres de todos los tiem- 
pos. Y estratega famo- 
so además. Rey del pa- 
b “ se y del amague, señor 
de la hamacada. jugador inteligente y múl- 
tiple en todos los aspectos de ese arte su- 
blimado que es el fútbol uruguayo. Por al- 
go ahora sus cachorros están haciendo lo 
que hacen y por algo han salido campeo- 
nes. El hombre ha sabido inculcarles lo me- 
¡or que él tenía y ahí... está el detake. La 
foto es de aquellos buenos tiempos, cua»- 
do, precisamente, Fernández era el autén- 
tico “Rey de la Gambeta”. 


AREA DE GOL 


N cada extremidad de la cancha y dis- 
tanciadas 5 m. 50 de cada poste de la 
valla (arco), se marcarán dos líneas per- 
pendiculares a la línea de gol. que se aden- 
trarán en la cancha 5 m, 50 y se unirán en 
sus extremos mediante una línea paralela 
a la de gol. Cada uno de los espacios de- 
limitados por dichas líneds y la de gol, se 
denominarán área de gol. 


EL MEJOR 


NO HAY VUELTA QUE DARLE 


E* asunto del día que ha de ser el 

del mes, es, como ustedes saben el 
que tiene relación con el descenso de 
Wanderers o de Bella Vista. El re: 
glamento no había previsto que que- 
daran con igualdad de puntaje dos 
conjuntos y dice solamente que de- 


be descender el equipo que tenga 


menos puntos. Pero he aquí que tan- 
to los bohemios como los pontificios 
“tienen menos puntos” y como no es 
un misterio para nadie que hay de- 
portistas adversarios del régimen ac- 
tual, he aquí que ya tenemos el pro- 
blema planteado en términos que no 
trepidamos en tildar de grave. Ya 
saben también los lectores que la 
Junta decidió — después de exienso 
debate, — tratar el asunto en una 
sesión próxima. Al margen de todas 
las reylamentaciones., hay creencia 
general que al final primará lo más 
lógico. Uno de los dos conjuntos ten- 
drá que descender y lo que falta es 
interpretar el reglamento y fijar la 
norma para fijar el o los nuevos 
partidos. Está también de por medio 
el “goal average” para el caso que 
subsistiera empate por lo que, por lo 
dicho. “no hay vuelta que darle”. 


-PETIZO, GORDO 


TODAVIA SE MUEVE 


ACE unos años concurrimos a un 
Campeonato del Este que se ju 


Y RENDIDOR 


PEABrimos perdido 
de vista al enano 
Doldán. Lo vimos se- 
guido cuando ascendía 
a Nacional pero un día 
se nos fué quedando. 
Ibamos especialmente a 
verlo jugar en la reser- 
va porque nos gusta- 
ban sus “chiches” ; 
esas cosas inverosím:- 
les que hacen todos, los 
petizos del fútbol co- 
mo Carrasale hace tiem 
po y como Dacal, tal 
vez la punta de lanza 
en este rosario de las 
macacadas científicas 
en el deporte del ba- 
lón redondo. Un día 
apareció en el primero 


de Bella Vista. Claro está que ya nou era' 


el mismo. Más gordo y por lo tanto con 
apariencia de más petizo, parecía, vestido 
de amarillo, un huevo de gallina Orping- 
ton. Pero, Doldán con la pelota era el mis- 
mo de siempre. Más lento tal vez, pero pi- 
caro, escurridizo y shoteador por sorpresa 
Fué aquella noche que su club le dió el 
gran susto a Peñarol y créanme que Dol- 
dán fué de los más apurados por dárselo. 
¿Por qué no jugó en el match dramático 
contra Wanderers? Vaya uno a saberlo. Lo 
cierto es que Doldán más viejito, más pe- 
ticito y más gordito, allí en la punta, no 
tiene contrarios a la vista. Palabra de 
honor. 


gaba en la ciudad de Melo, la ciu- 


dad de las chicas bonitas y de la 
gente acogedora. Nos llamó la aten- 
ción un eje medio del seleccionado 
local que era sin disputa el mejor 
jugador de la cancha. Se trataba de 
Dalmiro Farías, astro de Peñarol y 
de San Lorenzo, que todavía movia 
las tabas y bailaba la conga como en 
| sus mejores tiempos. El gran eje ya no corría mucho, pe 

| 


N preguntan quién ha sido, el mejor 
a nuestro modesto criterio, de los za- 
gueros zurdos que hemos visto. Sin titu-: 
bear decimos que Pedro Arispe. Jamás vi- 
mos otro igual y conste que antes había- 
mos vichado algunos que hicieron historia. 
Pero no vamos a hacer comparaciones ni 
a dar nombres. A nosotros nos gusió más 
que nadie el Indio. Y además, inventó 
aquello de jugar adelantado formando ”la 
columna vertebral” que tantos triunfos le 
ha dado a los colores celestes con el za- 
guero adelante, el eje medio en su puesto 
y el centro delantero atrasado. Quitador 
fantástico, jamás vimos a otros que quita- 
ran tanto. Y cuando se le iban, ya la pelo- 
la era del compañero. Duro y leal. tenía 
todas las virtudes que personificaban al ti- 
po perfecto del jugador criollo, Y queda 
evacuada la consulta. (Viejo Indio: si un 
día caigo por el Cerro tendrás que pagar- 
me una chiquita...). 


ro en los pases medidos era el mismo y también el misino 
en la colocación maestra en el terreno. Parecía mentira 
que esa noche, aquel mismo Farías de Peñarol, después de 
quince o más años, aún la mostrara a todos, enseñándole a 
los nuevos y haciéndole abrir la boca a los viejos. Des- 
| pués dicen que el profesional tiene que cuidarse y otras 
cosas auténticas pero que fallan a veces. Farías no ha 
sido precisamente de los profesionales que hacen un culto 
de la profesión. Le gusta el baile, y las ruedas en el café 
y echar alguna canita al aire como todos nosotros. Tan- 
tas canas ha echado al aire que está pelado. Pero con la 
pelota en los pies, señores, hay que sacarle el sombrero, 
Y bueno; él es la excepción de la regla... y entonces 
tienen razón los que se cuidan.. 


PEA 


AUTORIDADES PARA SUSPENDER 
PARTIDOS 


RT. 111. — Tienen autoridad para sus- 
pender partidos: 

ar La Junta. 

b! Los jueces. 

c) El Presidente de la Ascciación. 

Ant. 112.-— Los jueces son los únicos au- 
:orizados para suspender los partidos, des- 
vués de comenzados, en los siguientes casos: 

1? Mal comportamiento del público y de 

los jugadores. 

2” Falta de luz por lo avanzado de la 
hora. 

3” Causas extraordinarias, estando com- 
prendido en ellas el mal tiempo. 


DIMENSIONES DE LA CANCHA 


A cancha será un rectángulo de una lon- 
gitud máxima de 120 metros y niínima 
Je 90 metros y de un ancho no mavor de 
20 metros ni menor de 45. Para partidos 
.nterracionales, la longitud será de '110 me- 
ros eemo máximo y de 100 metros com” 
minimo y el ancho no será superior a 75 
metres ni inferior a 64 metros. En todos 
los casos deberá ser mayor la longitud que 
el ancho. 


NO OFF-SIDE 


La pelota toca a un adversario 


08 


. 
.” 


Á tira hacia adelante, pero D, de la po- 
s:ción 1 se corre a la posición . 2, intercep- 
ta la pelota desviándola hacia su propia 
valla. B la recoge y hace gol. B no está 
fuera de juego (off-side) porque a pesar de 
estar más cerca que la pelota de la línea 
de gol adversaria y no tener dos contrarios 
entre el y esa línea de gol, fué jugada la 
selota por última vez por un o (250 


LUZ Y SU CONVERTIBLE 


N* dicen quienes han viajado recientemente por el pais del 

caimán, que no es otro que Colombia, el del café suave y el 
de los porros famosos. nos dicen, que allá los uruguayos aparen- 
tan estar nadando en millones. No creemos que los muchachos que 
emigraron estén llenos de oro. pero sabemos perfectamente que 
es una realidad los montones de dólares que ganan y que se tra- 
tan y están tratados a cuerpo de rey. Luis Alberto Luz, que aquí 
no tenía ni siquiera una carretilla de mano. maneja todas las tar- 
des por las soleadas avenidas un regio convertible de una marca 
famosa. Y Mañay, lo mismo. Y otros igual. Después pretendemos 
nosotros excomulgar a quienes con todo eso reluciente a la vista 
— y con el buen paco en los Bancos de Montevideo — encontra- 
ron la gallina de los huevos de oro. No faltaba más... 


PROGRAMAS DE VERANO 


Y? se anuncian varias jiras al ex- 

terior por parte de algunos con- 
juntos profesionales. Bueno es que 
vayamos poniendo las barbas en re- 
mojo y nos acordemos de lo que han 
dejado la mayoría de las tournées de 
conjuntos de fama que terminaron 
tales excursiones con gruesos défi- 
cits. El encanto de los viajes es para 
todos — inclusive para nosotros — 
tentador. Por otra parte, reconocemos 
que los clubes profesionales con an: 
gustias económicas sin cuento, ven la 
posibilidad de equilibrar sus finan- 
zas, saliendo al exterior. Pero, repe- 
timos, raro es el club que regresa 
con dinero. Nacional en aquella jira 
muy recordada y én la que ganó la 
mayoría de los partidos contra los 
conjuntos más famosos de la tierra, 
perdió entonces plata. Recientemen- 
te, a varios clubes argentinos de 
gran prestigio, les aconteció lo mis- 
mo. Cuidado con el espejismo de los 
viajes, entonces. 


MISTER SMITH Y EL ELEFANTE 
ROSADO 


EGUIMOS con la serie de cuentos que 
dicen que son yanquis. Resulta que 
siempre y todos los años iba a un bar el 
señor Smith. Tomaba tanto, pero tanto, que 
se agarraba unas papalinas de órdago y 
cuando estaba bien a punto le venían esas 
ensoñaciones o cielos de ilusión que le vie- 
nen a los curdelas y “se ponía a hablar con 
un elefante rosado” que según él mismo 
caía al bar y se sentaba a su lado sin que 
nadie lo viera. Eran famosas las charlas 
entre míster Smith y el inexistente ele- 
fante rosado. Pero un día se entfc -mó mís- 
ter Smith y quiso la mala suerte que ese 
mismo día, o mejor dicho la misma noche, 
se sintiera un ruido de vidrios rotos y me- 
sas despatarradas. Y era, señores, que efec- 
tivamente había entrado al bar un gran 
elefante rosado. Camino derecho al mos- 
trador, y se sentó pidiendo un whisky. Y 
todo el gentío que había allí, dijo simple- 
mente: 
—Lástima que no esté hoy 
al 


gle 


el señor 
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PURITAS 


DE MAIZ Y 
DE TRIGO 


Estas sabrosas láminas dé cereal 


con leche fría hacen un descyu- 
no muy agradable y substancioso. 
También son indicados los copos 
para merienda o almuerzo livia- 
no, para servir con el copetin y 
pora hacer una sopa instantánea 
(echándolos simplemente en el 


caldo). 


Los copos Puritas no necesitan coc- 
ción. Se sirven directomente del po- 
quete al plato. 


anal rom 


SINFONIA VERANIEGA 
EN SOL MAYOR 


Otra vez la fiesta de la arena dorada y 
de la onda azul. 

La ciudad se despereza en las playas, en 
actitud cansina y feliz. 

Las bañistas exponen el perfil gracioso 
y prieto, como un affiche de esperanza 
cierta. : 

La ola tiende su lámina ondulante, con 
aroma de distancia marinera. 

El cielo se asoma con ademán propicio, 
en juego sereno de nubes indiscretas que 
lo refistolean todo, para ir a contarle a los 
lejanos horizontes... 

Las sombrillas reparten monedas de som- 
bra, que el sol va haciendo girar con músi- 
ca remota de chicharras. 

El niño que corre tras la pelota saltari- 
na, tiene el color de la fruta sazonmada, y 
un impulso sabroso de mojarra inasible... 

El señor que, indiferente al clamor de 
la fiesta, lee su diario a través de venera- 
bies gafas, señala con ei mercurio de su 
abrigo egoísta, un aumento de temperatura. 

Pasan los vendedores de refrescos, como 
un espejismo del desierto. : 

Y los vendedores de helados se derriten 
er promesas, con gesto de crema y aspecto 
de chocolate... 

Una señora, tras largo y nervioso titu- 
beo, pone un pie en el agua, y lo retira 
en seguida dando un grito histérico, como 
si se lo hubiera mordido una piraña. 

Más allá, una pebeta zambulle con rui- 
doso aparato, y vuelve a la superíicie 3in 
cabellos, sin ojos y sin manos, com« .. los 
hubiera dejado en el lecho arenoso. Cuan- 
do los recobra, salta como si se afirmara 
sohre tachuelas... 

El marinero de guardia, pasa hamacando 
su cachiporra, como si la señora hubiera ido 
de compras y le hubiera dejado el nene 
colgado de una mano... 

Los salva-vidas, pasean sobre la arena 
su aire de suficiencia y de seguridad, como 
un crédito de seguridad a "plazos. 

Hay trajes de baño sintéticos, y bañistas 
ajenos a la síntesis. 

Una espalda desnuda que se somete al 
rayo del sol, es el anticipo biblico de la 
parrilla... : 

Los atletas nos dan el espectáculo de s 
exuberancia muscular, que está reclamando 
la pesa de mil kilos sin truco. Cuando ellos 
desfilan por la orilla, las toninas se asoman 
como los espectadores de las últimas gra- 
das del circo... 

La chica que pasa toda la semana bajo 
la sombrilla, su atención dedicada por ente- 
ro a un libro, y luego se arroja al agua pa- 
ra alejarse nadando hasta perderse casi 
de vista, nos da la impresión de que usa 
la literatura a modo de estupefaciente... 

El carpero usa pantalones de pescador. 
pero el anzuelo lo tira en la boletería. So- 
lemente los días de temporal, consigue sa- 
car alguna ¡carpa semi ahogada, y la de- 
vuelve a la vida con masajes de lona arti- 
ficial... 

La arena tiene días de super-pullman, y 


días de madera de ins de 2er (O ( 3 


El agua tiene días de transparencia pro- 
picia a la sinceridad del movimiento, y días 
de turbio remolino donde bañistas y peces 
se ignoran la intención. 

El señor que va con la familia a la pla- 
ya y allí tira los residuos del banquete, es 
de los que debieran ser obligados a obser- 
var lo que hace el perri con el hueso 

Se frustró un idilio de largos días bajo la 
sombrilla, porque de repente, cuando ha- 
cía un calor espantoso, él pensó que tendria 
que ponerse pechera dura y jacquet... 

Y una señora le pegó unas cachetadas 
al nene, porque, estando en la orilla, la 
mojó con su baldecito... , 


¿Qué idioma hablan los bañistas, que 
conversan y gritan durante horas, sin que 
nadie se entienda? 

Cuando el río baja, la playa queda en 
paños menores. 

Cuando crece, los bañistas zambullen en 


.la rambla... 


La bandera roja, significa que el agua 
ha decidido bañarse a gusto. 

Cuando llega la noche, cae un telón de 
espumas que sólo nos permite divisar, por 
el agujerito de la luna, las luces de los bar- 
cos que pasan a lo lejos, rumbo a los puer- 
tos donde puedan hacer pie... 


problemas... Indiferente a la ciudad que 
circula en procura de otras emociones, pe- 
ro que volverá mañana a confiarle su an- 


“siedad de ducha horizontál..: 


Otra vez la fiestá múltiple del cielo, del 
mar y de la arena de oxigenados bucles. 

Libertad y goce que la Naturaleza ha 
querido concedernos, y a los que podemos 
llegar millonarios y patos, porque aqui sóio 
hay que oblar un cacho de piel cuando el 
sol pasa el platito encendido de su voraci- 
dad eufórica. 


EL ¡UGUETE PROHIBITIVO 


Se nos informa, de muy buena fuente, 
que los Reyes Magos, para poder satisfacer 
a su clásica clientela, este año tuvieron que 
empeñar los camellos . 


EL ROBO SIMBOLICO 


Eso de que de la Maternidad de llftred, 
hayan robado la cigijeña de madera coloca- 
da a la entrada del establecimiento, permi- 
te sospechar que no se trata de ladrones, 
sino de algún padre dispuesto a darle viso 
de realidad a la leyenda 


LA PSICOSIS QUE FALTABA... 


Si existieta algún sabio capaz de desci- 
Írar a la mujer, enigma que nos trae esqui- 
zofrenicos desde que Eva cometió la im- 
prudencia fruticola, seguramente sería ese 
sabio el encargado de informarnos respec- 
to de cómo habrá de reaccionar el sexo dé- 


bil, (bueno, es un decir...), frente a esa 


noticia procedente de Sydney, y según la 
cual el marido de doña Marina >mirh, ata- 
cado de “psicosis obsesiva”, aplicó sendos 
tarascones en el rostro y las orejas de su 
mujer, mientras ella se entregaba -plácide- 
mente a las delicias de Mor/eo. 

Eso de que los médicos, con toda su sa- 
piencia en la materia, nos hablen de “psi- 
cosis obsesiva”, nos permite, desde luego, 
catalogar a muchos atacados de ese mal, 
que circulan noche y dia vor nuestra ciu- 
dad, y que si bien no pueden, por lo gene- 
ral, concretar en hechos sus tendencias ob- 
sesivas, en muchas oportunidades han de- 
mostrado que ganas no les faltan... 

Ahora, en cuanto al miedo que pueda en- 
trarles a las mujeres, ante la perspectiva 
de aceptar la propuesta de un galán apa- 
rentemente normal en sus reacciones, y lue- 
go despertar, una mala noche, cun la caru- 
cha estropeada, no nos atrevemos a decir ni 
pío, porque uno puede saber que hace una 
mujer frente a un tipo que se pasa las ho- 
ras recitándole sonetos o hablándole de la 
magnolia de sus manos y de las cascade 
de oro de su cabello, pero nunca sospechar 
su reacción frente a un Romeo que no sólo 
pronuncia su tendencia antropofágica, en 
ciertas expresiones de indisimulada avidez, 
sino que, además, entiende que obras son 
amores, y decide que su cara mitad es un 
churrasco tan apetitoso, que no hay más 
remedio que meterle caninos y molares .. 

Cualquiera diría que si el mal se vuelve 
epidemia, antes del “sí” habrá largas refle- 
xiones, sendas dudas y muy torturantes in- 
quietudes. Pero, por lo que a nosotros res- 
pecta, nos cuidaremos muy bien de meter 
baza en el asunto, no sea cosa que, con la 
generosa intención de romper una lanza por 
las adorables criaturas del otro sexo, ¡ven- 
gamos a clavarnos la lanza en un ojo, para 
escarmiento de todos los que sólo la ve- 
mos en el ajeno... 

Y ahora, cómo ya se hace la noche sobre 


Y a medianoche, la playa duerme con... la ciudad, vamos a ir a dar un paseito por 
l Digi Hy AR 


Geño submarino y serenidad de elo ver Y oswencidos de que, aún estando muy 


lejos de Sydney, vamos a toparrios con 
unos cuantos pobrecitos con la “psicosis 
obsesiva” en potencia, y con unas cuantas 
intortunadas pebetas dispuestas a COMmprer- 
der, piadosamente, que un ftarascón cual- 
quiera da en la vida... y 


PESADILLA 


El hipopótamo es un elefante al que le 
serrucháron la trompa y las piernas. Era 
un elefante. Pero un día se puso a jugar 
con un serrucho, y se cortó la trompa y las 
piernas. 

EL RELOJ ESTRABICO 


Los fuegos de arti'icio de fin de año, 
terminaron antes de fin de año, para que 
la gente se diera cuenta de que aquello era 
artificial... , 

PAPEL TE ESCRIBO... 


Los diarios aumentaron el precio, para 
no hacer un mal papel... 


DESTINO DE TOPOS 


Con el subterráneo está ocurriendo como 
con la Parrala. 

Como no somos ingenieros, no vamos a 
opinar en la polémica sobre el subterráneo. 
Pero como habitantes de la ciudad, tenemos 
derecho a decir que si no viene el subterrá- 
neo, igual vamos a tener que circular bajo 
tierra... i 


AGIO EN ERUPCION 


Eso de que la policía de Nápoles haya 
detenido a varias mujer3s: que, con motivo 
de las fiestas de Navidad, prestaban dine- 
ro al trescientos por ciento, no hace sino 
demostrar que por allá hay mujeres a las 
que el Vesubio les ataca por el lado de la 
especulación, mientras por acá tienen cole- 
gas del sexo feo, a los que parece que, a 
falta de fuego volcánico, les alcanza con 
los resplandores del Cerro. Y no esperan 
que lleguen las fiestas clásicas, para estran- 
gular al infeliz que les aplica la manga, 
porque ellos se han confeccionado un calen- 
dario en el que todos los días son de ja- 
rana... 

Claro que, enterándose de cosas como es- 
ta de que nos in“orma el cable, ya nos ima- 
ginamos a los agiotistas de entre casa, repi- 
tiendo aquello de: “Ver Nápoles, y después 
morir...”, 

Es decir, ver a Nápoles, ellos. Porque lo 
de morir como benditos, se referiría, en to- 
do caso, a los clientes. Con los ojos apa- 
rentemente abiertos, y las manos rascando 
desesperadamente el bolsillo... 


CELULOIDE 


“Un rayo de libertad”... es como para 
fulminar cualquier para-rayos.. 


“El 4ran amor de Schumann”... es amor 


para gramófono... 


“Rosenda”... una ptueba más de que 
los mejicanos, como los vivos del cabaret 
tiran celuloide al techo... 


“Dama sin corazón”. E pero con mucho 
higado, porque es película de gatos... 


— 


“El eco de un beso”... 
aigio Shirley Temple, que a esta altura v:: 
resultando una vieja precoz... Go 


con la niña pro- 


“Pasion “de los fuertes”... pero com- 
pletamente desapasionada por falta de vit 
minas. 


“La incitadora”, incltando a marcharse 
antes de terminez... 


“Pasión carioca”... con-Carmen Miran- 
da convenciéndonos de que está aprendien- 
do a hablar en carioca... 


“Dicha para todos”... con poco “whis- 


ky” y mucha soda... 


“Nocturno de amor”... 


para convencer 


cp 


- 


... USC 


«Novia a la medida”... pero película 


de confección. 


“La vida amorosa de Frans Lietz”... 8s. 
cinematográficamente, un des-listz... 


“La cortesana”... se da muchas ínfulas, 
pero nadie le da corte... 


DS 


“Entre la espada y la pared”... como 
_ quien dico entre la boletería y la películe. 


EN 
2 l 


el MUEVO. 


FLIT 


Termine con los insectcs de su casa. El 
nuevo FLIT reúne en su fórmula 4 
poderosos insecticidas que matan en el, 
acto moscas, 
pulgas, chinches y otros insectos. 


CLORDANO - DDT - PIRETRO - THANITE 


Clordano es un insecticida de reciente 
creación para matar cucarachas. 
Compre el nuevo FLIT en su flamante 
envase rojo, blanco y azul, con el sol- 
dadito y la garantía del famoso ovalo 
ESSO. 
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DISTRIBUIDORES RALMEROS Ci 


mosquitos, cucarachas, 


NUEVA PALMIRA 1834 


. ; : eS 3.—Vestido de voile amarillo pálido plegado a 
, ¡l 5 fuego. Note la doble faldeta irregular que 
Vestidos para bai ar gan bado cae en punta sobre la pollera. Flores en 
. P Y. 2 el hombro y el talle. 

mo ; A 4 —Vestido de muselina blanca con la pollera 
hecha de tablones y dos quillas plegadas a 
fuego. Blusa entallada y bretelles angosios 

de la misma tela. 

5 —Vestido de organdí color paja adornado 
con finas alforzas hasta debajo de las 
caderas. Cinturón de taffeta negra. Brete- 

3 lles que se anudan 
o en la nuca. 

. 5.—Un bonito vestido de 
taffeta azul marino. 
con falda acampana- 
da y corsage ajustada 
con finos tiradores de 
la misma tela. En la 

> cintura un lazo de 

faya rosa. 


1 Sobre una pollera de voile triple de varios me 
tros fruncidos, una blusa de encaje sobre fon 
do blanco. La faldeta irregular. Bretelles de cin 
ta de terciopelo negro. ] 

2 Vestido de linón blanco con pequeños lunares 
La blusa enteramente fruncida. Un voladito de ' 
linón blanco termina el escote. Bretelles de ter- 
ciopelo negro. Ñ 
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¡DELANTOS DE 
LA MODA 


REGRESO DE VERANEO EN FRANCIA 


N las más recientes crónicas de París, 
se nos adelantan algunas sugestiones 
que interesarán a nuestras elegantes. Se re- 
fieren al momento en que se abandona la 
vida de playa, para disfrutar las emocio- 
nes más plácidas de las vacaciones campes: 


NO LUZCA VESTIDOS 
SIN MANGAS. 


5! SUS MANGAS SON 

CORTAS, QUE FORMEN 

PLIEGUES SUAVES 

SOBRE LOS HOMBROS 

Y EL NAGIMIENTO 
DEL BRAZO. 


Si es ua. delgada y 


amiidosa | 
NE 


Q 
> 


NO USE FALDAS 
ANGOSTAS. 


PREFIERA LAS FALDAS 
DE TAFETA O "FAILLE" 
SWEATERS DE TEJIDO 4 
SUELTO - 3 


tres. Ante las prime- 
ras ráfagas se produ- 
ce ej éxodo de las ve- 
raneantes al borde del 
mar, bosques, etc. 

En tal ocasión, el 
traje de voile resuita 
insuficiente; es la ho- 
ra de las faldas, de 
las blusas, sobre las 
cuales a veces se ha- 
ce necesario llevar un 
“sweater”, una  cha- 
gueta de sport o el 
modernísimo chaleco 
en su vtielta a la mo- 
da; los chaquetones de 
gamuza: cottinúan 
siendo muy aprecia- 
Jos. 

En esta temporada 
los tipos de chaqueta 
se disputan la prima- 
a: el abrigo un poco 
vago en la parte pos- 
terior, y el otro. por 
el contrario recto, ce- 
ñido a la cadera. y 
ajustado al talle por 
una franja de tejido. 
Estas chaquetas tie- 


nen los hombros un' 


poco caídos, son bas- 
tante amplias y tfo- 
rradas con el mismo 
material de la falda. 
ya en franela o en la- 
nilla. Pero si se con- 
sidera que la gamuza 
es demasiado frágil. 
el terciopelo - Caza: 
dor o la gabardina re- 
emplazarán a aquélla. 

La incrustación de 
franjas tejidas, darán 
a la prenda, toda la 
flexibilidad necesaria. 
Para completar el 
conjunto, y defender- 
se contra el viento y 
la lluvia, figura una 
serie de gorros o de 
casquetes en gamuza 
o lana, que se ajus- 
tarán bien a la cabe- 
za. Así equipada, 
nuestra elegante po- 
drá realizar cien pa- 
seos en los bosques. 

Eso no obstante, le 
zonvendrá aprovechal 
los últimos dias her- 
mosos, para lucir fal- 
Jas tejidas a mano ra- 
yadas en tonos muy 
alegres o bien faldas 
en lanilla fina de co- 
lores, en rojo vivo, 
amarillo oO verde. De 
innegable utilidad, los 
“sweaters” de manga 
corta o blusas - Ca- 
misa, en franela, re- 
cubiertas con un lin- 
do chaleco en el mis- 
mo tejido, como asi- 
mismo en piel de ga- 
mo, para terminar es- 
tos id 


¡No es para menos! El Dulce de Membrillo 
+ Armour” es uno de los manjares preferidos 
por chicos y grandes. En cualquier momento 
Ud. podrá recompensar a sus hijos, sirviéa- 
doles Dulce de Membrillo “Armour" (Ro- 
sado). Para ellos no hay postre más rico. 
Y a la hora del café con leche, sírvales unas 
buenas rebanadas de pan con Dulce de Mem- 
brillo y verá como se lo agradecen. 


Fino, delicado y nutritivo, el Dulce de Mem- 
brillo “Armour” gusta a todos. Tenga siem- 
pre a mano una lata. 


¡Y para pastelitos... delicioso ! 


Cuando haga pastelitos o empanadas, 
pruebe el Dulce de Membrillo 'Armow»”. 
Es lo mejor que se produce en el país... 

¡y superior a todos! 


DULCE DE MEMBRILLO 


(ROSADO) 


Armour 


ULCE »e MEM 


(ROSADO ) 
en .. 


Mecenas na 
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CON “LOS ARBOLES MUEREN DE 
PIE”, HA VUELTO LUISITA VEHIL, 
ACTRIZ DESDE ANTES DE NACER.. 


(Continuación de la página 5) 


puñal de los troveros” de Belisario Rol- 
dán... 
* 

Jba madurando apresuradamente, como: 
un fruto expuesto a soles excesivos, Luisita 
tenia su luz interna, quemadora. Enseyaba 
enteras escenas, tiradas de versos, buenos O 
ripiosos... Asi cálida, la oyó un dia V;- 
Maespesa. Y decretó, en seguida, que esta- 
ba cabal para su pieza “El burlador de 
Sevilla”. Que la tenía en preparación Enri- 
que De Rosas. 

El gran actor y director —despué:s tan 
amigo de nuestra actriz— le dijo: “Estarás 
muy bien, cuando crezcas...” 

Finalmente, ella estrenó la obra, bacien- 
do el galán. 

ak 

El teatro es eclecticismo, amolde Y fiel 
a esta verdad ya, Luisita Vehil acompañó a 
diversos actores. Con Julio San Juan, hizo 
clásico español; con Arata, fué a Chile; “El 
conventillo de la paloma”, la mostró igual- 
mente dúctil y fina. Junto a Lola Memb1r1- 
ves, estrenó “El Otro” de Unamuno 

Por 1931, realigó una temporada inolvi- 
dable en el ex Urquiza, con la A.E.T.U. 
“Partir” y “El Simún”, fueron memorables. 
Nos parece rever su juego escénic», junto 
a Santiaguito Arrieta. Es ayer, que la vi- 
mos, rauda, correr a darle plasticidad a 
aquel mascarón de proa, que erhebraba 
sueños salobres y palabras que caían como 
gotas de destino. 

Casi a continuación, también memorable 
temporada en Buenos Aires, junto a Petiu- 
ne, Caviglia, García Buhr e Iris Marga. 
Tiempo de “Miss Ba” y “La pequeña Ca- 
talina”. Con el espectacular escena” u —a 
talla directa— de nuestro Juan Severino. 
Triunfos tales, que la empresa de! Paris 
—donde actuaba— le daba los contratos 
en blanco para que Luisita estipula”a suel- 
dos. Con aquella comprensión —de raíz y 
flor— para todo papel, la adolescente triur- 
faba. Como triunfó -en el difícil rol de 
“Amor”, en que hubo que intuir e! .alma 
de las herméticas japonesitas del Yostiwa- 
ra. Fsto es otra cuenta —en/ilada en nues- 
tro Solís— del gran collar espejeante,. de 
suz noches de candilejas. 

» 

Siguen las anutaciones de ¿xitos. T.uisita 
no los cuenta, registra, sensible, sus satis- 
facciones de artista. Entonces nos marca 
una fecha: 1937. En ese año, es llamada por 
el gran Cunill Cabanellas —un Director de 
mayúscula de uso diario— para int xZcar el 
elenco del Teatro Nacional de Comedias. 
Ahí realizan —con fe y paz— teatro de 
valía. La subvención oficial les permite 
alordes de arte puro y descansos, prádigos 
en búsquedas nuevas, 

Nos dice cómo nfrecieron “Ollantay”, de 
Ricardo Rojas: “Servidumbre”, de Martí- 
nez Cuitiño —<que le valió a ella la neda- 
lla de oro como la mejor actriz del año—; 
y la deliciosa farsa de Carella “Dor Basi- 
lio mal casado”; y “Cyrano”, de Rostand, 
donde Luisita compuso la Roxana suspi- 
rante de amor. 

* 

Y y. entramos a la historia contempora- 

nea. Forma rubro con Esteban Secrador 


para ofrecer “El corsario" y “Del brazo y 
por la calle”. Con Faust Rocha estrena 
“Fascinación” y “La rosa azul” de Porras. 
Y. otra vez con Serrador, para triuntar en 
el difícil papel de “Un angelito cualquiera” 
y, finalmente, en esta sorprendente conti- 
nuidad de aplausos que conquistan con es- 
ta obra de Casona que ahora nos trajeron: 
“Los árboles mueren de pie”. Dos años, 
con el Teatro Ateneo colmado. El verano 
pasado, cuando Esteban vino a nuestra Co- 
media Nacional para “Calígula”, Tuisita 
quedó en el Teatro dándole vieja y eterna 
ánima racial a “La dama del alba”, también 
de Casona. Del mismo autor traen “La tu- 
blilla del secreto bien guarcado” Y. sin 
apuro, ensayan “La llave en el desván”. 
Entre el ir y venir de este farrago de 
nombres v títulos —del más rancio lor . 
tramoya y bambalinas— se nos achica el 
espacio para hablar de la labor cinemato- 
gráfica de Luisita. Que no es exigua, m 
olvidable. Su labor en “Mandinga en la 
Sierra” y en “Pampas Bárbara” —por ejem- 


- plo— recibió los primeros premios dol año. 


Pero, la gran actriz no ha de guardarnos 
rencor pcr darla más expandida en otro 
marco. Que ella ama, desde jejos y *.ondo. 
Es el ¡marco querido y reverenciado de la 
galería familiar. El marco donde se lució 
—talento y pasión, figura y voz— don Juan 
Vehil, el padre; donde dió el ¡vamos! don 
Paco Tressols, el abuelo. Que, a los 92 
años, termina de morir, con el corazón hen- 
chido de amor a esta carrera, que es la 
carrera de nacer todos los días, sin morir 
NUNCA. 


EL PRIMER AMOR DE LISZT 
(Continuación de la página 21) 


monumento a Beethoven, pues su generoso 
corazón, busca, en todo momento, la oca- 
sión de ofrendarse... 

Y es entonces que efectúa las “tournées” 
triunfales a través de Europa: Budapest, 
Praga, Dresde, Leipzig, donde se encuen- 
tra con Schumann y con Mendelssohn: Lon- 
dres, Hamburgo, Berlín, Varsovia, Moscú... 
Por doquier, el virtuoso es recibido con 
delirante entusiasmo, pero en cada una de 
las etapas, le alcanzan las cartas de la Con- 
desa, deshordantes de amarga ironía; de 
la Condesa que ha quedado en Suiza acom- 
pañada de los hijos de ambos. 

Innumerables admiradoras se disputan 
sus pañuelos, sus guantes, los cabos de sus 
cigarros, y recogen, dentro de frascos de 
un cristal precioso, el fondo de los vasos 
donde él acaba de beber... 

Sin embargo, perseguido por una insa- 
tisfacción extraña, Franz Liszt prosigue su 
ruta, arrebatando corazones con total indi- 
ferencia... 

Diecistis años han transcurrido desde que 
Franz, con el alma destrozada, cruzara por 
última vez, el umbral del aristocrático pa- 
lacio de Saint Cricq. Dieciséis años tumul- 
tuosos, gloriosos, rebosantes de múltiples 
amores, pero desprovistos de verdadera feli- 


«cidad. 


Su vinculo con la Condesa d'Agoult, zo- 
zobra en la fealdad de las recriminac:ones: 
la orgullosa María no perdona a Franz cl 
tratar de sustraerse a su dominio... Geor- 
ge Sand ha denominado con justeza a estos 
amantes: “los forzados del amor”, 

En una tarde otoñal de 1844, instalado 
en la diligencia, Franz Liszt ve dibujarse 
los Pirineos, bañados en una luz azulada 
Se aprox:ma a Pau, donde debe ofrecer un 


a Google 


concierto antes de seguir rumbo a España. 

Pau... Desde tiempo atrás, sueña con ha- 
cerse Oir en esa ciudad. Es porque en sus 
inmediaciones reside aquella a quien nunca 
pudo olvidar totalmente, la bien amada de 
sus años mozos, Carolina de Saint Cricq. 
convertida en Mme. d'Artigaux. 

El corazón de este fascinador de mujeres 
recomienza a latir, recobrando su perdida 
frescura, como en los días de antaño, cuan- 
do el joven profesor, con un libro bajo el 
brazo, acudía a la mansión de la Condesita 
de ojos violáceos. 

¿Habrá conservado, como él, el recuerdo 
de los días luminosos de ese amor idea! 
irremplazable? El sabe, por lo demás, que 
no volverá a experimentar ese divino es- 
tremecimiento, ese encanto insustituible del 
primer amor... 

No, alma querida, ella no ha olvidado... 
En el concierto, la ve de inmediato en la 
segunda fila, y trastornado de emoción, eje- 
cuta para ella, despertando en el público 
un frenético entusiasmo. 

Pero, después del triunfo, no logra ver- 
la, y al día siguiente, una carroza lo lleva 
al galope, hacia la propiedad de la dama. 

La verja se abre ante el apuesto viajero. 
Desde el fondo del parque una frágil silue- 
ta viene a su encuentro: poco le cuesta re- 
conocer esa gracia leve y casi alada. Du- 
rante un momento, estos dos seres convul- 
sionados de emoción se contemplan sin pro- 
nunciar palabra. Carolina ha conservado su 
sonrisa melancólica, sus rizos castaños, y 
sus pupilas de un violeta místico que la ase- 
mejan a una santa de vitral. 

Y en la mano izquierda, conserva la sor- 
tija que él le regaló... 

Diáfana, casi inmaterial, la joven señora 
dice: 

—Os he estado esperando desde hace die- 
ciséis años... 

¡Ah, qué existencia maravillosa hubieran 
podido llevar juntos! Franz la observa. Tan 
serena y tan fuerte en su aparente delica- 
deza. Ninguna otra mujer le ha infundido, 
como ella, la convicción invencible de nues- 
tra naturaleza angélica, inaccesible a tola 
mácula, impenetrable a todo lo que no sea 
Amor. 

Y caminan a lo largo de la avenida al- 
fombrada de hojas secas; un perfume de ro- 
sas agonizantes los acompaña. La falda de 
Carolina roza el camino provocando un li- 
gero zumbido. Una lágrima tiembla al bor- 
de de sus largas pestañas. 

—Conservo celosamente, en el fondo del 
alma, el recuerdo de todas vuestras accio- 
nes, grandes y pequeñas. Mi pensamiento 
no us abandona jamás, y ruego por vos tn- 
dos los días.. — dice en un murmullo que 
los sollozos quiebran. 

Y u su vez, el hombre co.mado de gloria 
y de amores célebres, le revela el lugar que 
ella ocupa en su corazón: 

—Sois la estrella luminosa que me indi- 
cea la buena senda, al través de los tortuo- 
sos caminos de mi vida.. 

Las cumbres dentadas de los Pirineos se 
esfuman en el horizonte; el marco acentúa 
la impresión melancólica de esta última en- 
trevista. Es preciso separarse: las sombras 
crepusculares comienzan a invadir el par- 
que. . 

Esta despedida patética inspira a Lisz: 
uno de sus “lieders'” más hermosos: “Ulti- 
mo sol”. 

Veintiocho años más tarde, convertirlo en 
el abate Liszt, Franz se enteró del ciecesu 
de aquella que calificara el vínculo con +! 
gran compositor, de “fraternidad celeste” 


1—Vestido de tai- 
feta celeste “con la 
manga suelta y fes 
tonada en el borde 


mando onditas. El 
mismo detalle en 
el ruedo. El cuello 
“bebé” y abotona- 
do adelante con 
botones forrados. 
La pollera fruncida 
en la cintura. 
2—Vestido de ba- 
tista adornado con 
nido de abejas 'en 
el canesú. Cuello 
redondo y la falda 
truncida. Ea 
3-—Modelo de color 
amarillo claro. y 
adornadas las man- 
yas y el cuello con 
un volado plissé de 
la misma tela. El 
corte en punta que, 
tiene la blusa ade- 
lante baja en la 
cimtura y ata atrás. 
La pollera está ta- 
bleada y las tablas 
cosidas a la altura 
de la cintura. 
4—Vestido de ba- 
tista adornado con 
valencianas en la 
blusa y la, polera. 
Cinturón de tercio- 
pelo anudado atrás. 
5>—Vestido de or- 
gandi . adornade 
con motivos borda 
dos. Los cortes qu» 
forman las mang 1; 
y las piezas de Ja 
pollera están '.,- 
chos con punto 'a- 
qa A E 
EConjunte de 
cuellos y puñc: de 
piqué. El  rtello 
adornado cor .mo- 
tivos bordad»: en. 
colores vivos, 


A e . ké e es 
)A , A L L 1 : A y 
<A peda 
AE — rd Ma 
A e -_ , 
ze A E ps 7—Blusa de batiste trabajada 
Mt HA en pliegues. El cunllo y las 
) nn ES mangas están rodeac.os por una 
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doble fila de puntilla, 


8—Blusa de “plumetis” blanco 
con pintitas rojas ' adornada 
con un gran cuello y con pe- 
queñas mangas plisadas. En la 
cintura un gran lazo que ador- 
na y sirve de cinturón. 


y.en la blusa for-- 


Fuertes Robustos 
Hierro y Vitaminas 


El régimen alimenticio delos 
niños debe ser completo para su' 


* normal desarrollo. 


Cuando ello no sea posible, * 
puede ayudarse con Sales Mi- 
nerales y Vitaminas. 

Las Píldoras del Dr. Williams 
contienen sales asimilables de 
hierro y las esenciales Vitami- 
nas B. 


Texto aprobado por C. H. de C. de M. 
Expendio autorizado par el Ministerio de 
Salud Pública. N9 de Registro 3208. 
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Para una mesa festiva 


MATERIALES. — 12 ovillos de Mercer 
Crochet Cadena N? 40 del color de su se- 
lección: 6 metros de tela de hilo, de 90 cms. 
de ancho; un gancho N? 6. A 

MEDIDA. — El mantel terminado ten- 
dirá 183 x 243 cms. j 


* 


Cortar de la tela 48 cuadrados' de 30 Y 
centímetros cada uno. Hacer un dobladillo 
argosto enrollado todo alrededor de cada 
cuadrado. Er 


PRIMER CUADRADO 


Primera carrera: añadir el hilo en un án- 
gulo, Tejer 1 medio punto en el mismo lu-: 
zar, (x) 5 cadenas, saltar 6 mm. en la ori- 
lla de la tela: tejer 1 medio punto cubrien- 
da el dobladillo. Repetir. desde (x) alrede- 
dor. (45 areos en cada lado y 1 medio 
punto en cada ángulo)... Unir las últimas 5 
cadenas tejiendo 1 punto corrido en el pri- 
mer .medio punto. 

2% carrera: 1 punto corrido en cada una 
de las 2 cadenas siguientes; 1 punto corri- 
do en el mismo arco; 2 cadenas; 2 varetas 
en el mismo arco dejando sobre el gancho 


el último punto de Cada vareta; con una 
lazada terminar juntos todos los puntos del 
gancho (= 1 hojita). (x) 5 caderas, Mwce: 
una hojita de 3 varetas en el arco siguiente. 
Repetir desde (x) tejiendo en cada ángulo 
10 cadenas (en vez de 5). Terminar tejien- 
do 10 cadenas, 1 punto corrido en la punta 
de la primera hojita. Unir y remper el hilo. 


SEGUNDO CUADRADO 


Trabajar como sobre el primer cuadrad> 
hasta llegar a las primeras 10 cadenas de 
la segunda carrera. Tejer 5 caderas, 1 pun- 
to corrido en el arco de 10 cadenas del 
primer cuadrado; 5 cadenas (unión de los 


ángulos); (x) tejer 1 hojita en el arco si-' 


guiente del segundo cuadrado; 2 cadenas; 
1 punto corrido en el arco correspondiente 
del primer cuadrado; 2 cadenas. Repetir 
desde (x) uniendo los árgulos como antes. 
Terminar la carrera, unir y romper el hilo. 


* 


Hacer de esta manera 6 hileras de $8 
cuadrados cada una. Después, trabajar al- 
rededor del mantel, como sigue: añadir el 
hilo en un arco; (x) hacer 6 cadenas, 1 me- 


ERAS 


dio punto en la 3* cadena desde el ganchu 
(= 1 picot); 3 cadenas; 1 medio punt» en 
el arco siguiente. Repetir desde (x) tejien- 
do en el arco de cada ángulo: 1 medio 
punto, 3 cadenas, 1 picot de 3 cadenas, 3 
cadenas y 1 medio punto. Unir y romper 
el hilo. 


SERVILLETAS 


Cortar del remanente de la tela 6 cua- 
drados de 45 2 cms. Hace: el dobladillo 
enrollado. Luego trabajar al crochet, ' 

Primera carrera: añadir el rilo en un án- 

gulo. Tejer 1 medio punto en el mismo 
ángulo, (x) 5 caderas. salta 6 cms. en la 
orilla de la tela, tejer 1 medio punto en la 
tela envolviendo el dobladillo. Repetir des- 
de (x). (Habrá 64 arcos a cada lado y 1 
medio punto en cada ángulo). Unir las úl- 
timas 5 cadenas tejiendo 1 punto corrido 
en el primer medio unto. 
Segunda carrera: 1 punto corrido en cada 
una de las 2 cadenas siguientes; 1 punto 
corrido en el mismo arco; 3 cadenas; hacer 
1 hojita de 2 varetas en el mismo arco; (x) 
3 cadenas; 1 picot de 3 cadenas; hacer 3 
cadenas; 1 hojita de 3 varetas en el arco 
siguiente. Repetir desde (x) tejiendo en 
cada ángulo 5 cadenas, 1 picot de 3 cade- 
nas y 5 cadenas. 

Terminado el trabajo planchar sobre el 
revés. 


— e 


A —_——  _—__————— 


Días de 


2—Vestido de tela 
blanco adornado 
con vainillas en el 
cuello y los bolsi- 
llos. Tablón en la 
delantera de la po- 
llera, La blusa de 
corte chino. 


l—Dos piezas de 
shantung azul .ma- 
trino, Gran escote 
con cuello al sesgo. 
Faldeta marcando 
las caderas. — Lar 
10 de pigué blanco. 


3 -—Dos piezas de tela amarillo oro adornado con vainillas en 
el canesúu y parte de abajo de la casaca. Cinturón y bo- 
lcnes negros. Ei 

4.—Un vestido de shantung blanco adornado con pasacintas 
en el canesú. La falda angosta con una túnica suelta en 

la parte de atrás. 


Sea previsor, tome medidas 
para evitar que rabietas y 
llantos nocturnos empañen su 
alegría de hoy. Consiga en se- 
guida Pañales Bebetex. El 
suavisimo algodón con que 
están confeccionados impedi. 
rá que se irrite la delicada 
piel de su bebito, asegurándo- . 
le largas horas de sueño pla: 
centero. y 


En higiénicos 
poquetes de 
6 y 12 poñales, 
o $7.20 y 


5 —Vestido de foulard a cuadros. rojos y blancos adornado 
con sesgos de tela azul marino en las mangas, bolsillos y 


cinturón. Pollera angosta. 


¡Google 


Vamos a la playa 


Saquito de mangas tres cuarto 


ATERIALES. — 280 
grs. de lana blanca 
de 3 hebras; 2 agujas de 
tejer de 3 Ya mm. de diá- 
metro; 1 metro de cinta 
gros grain; 8 botones: un 
gancho N? 1. 
MEDIDAS. — Talle 42. 


+ 


ESPALDA. — Monta: 
108 mallas y trabajar en 
punto jersey. 9 cms. en 
línea recta. Luego au- 
mentar 10 veces 1 malla 
a cada lado de cada 6* 
hilera, Seguir en línea 
recta sobre las 128 mallas 
A 29 cms. de la base for- 
mar las bocamangas. Ce- 
rrar 7 mallas a cada la- 
do, luego disminuir 5 ve 
ces 1 malla a cada lado 
y en Cada 2* hilera. Con- 
tinuar en linea recta su 
bre las 104 mallas. A 1) 


cms. de la sisa sesgar los hombros. Cerrar 
a cada lado y en cada 2? hilera 2 veces 11 
y 1 vez 12 mallas. Desmontar las 36 ma- 
llas restantes en una hilera. 

DELANTERO IZQUIERDO. — Montar 70 
mallas, Trabajar en punto jersey tejiendo 
siempre en punto jarretera las 3 mallas del 
borde delantero. Hacer 9 ems. en línea rec- 
ta. Luego aumentar 10 veces 1 malla en ca- 
da 6* hilera, en el lado de la costura. A 29 
ems. de la base formar la bocamanga. Ce- 
rrar 9 mallas, luego disminuir 8 veces 1 
malla en cada 2* hilera, A 14 cms. de la 
sisa fonmar el escote. Cerrar 1 vez 18 ma- 
Mas y 11 veces 1 malla en cada hilera. A 
19 cms. de la sisa sesgar el hombro, Cerrar 
en cada 2* hilera y en el lado de la_boca- 
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iuanga, 2 veces 11 mallas y 1 vez 12 mallas. 
DELANTERO DERECHO, — Trabajar se- 
gún las explicaciones anteriores pero for- 


mando 8 ojales de 4 mallas de ancho y a 


7 mallas del borde. Marcar en el delantero 
izquierdo el lugar de los botones y, en el 
lugar correspondiente hacer los ojales. 

MANGAS. — Montar 76 mallas. Tejer 2 
Ye cms. en línea recta. Luego. aumentar 19 
veces 1 malla a cada lado de cada 6* hile:a. 
Seguir en línea recta sobre las 104 mallas. 
A 35 Va cms. empezar la redondez de la 
manga 3% que aparece en la ilustración. Si 
se quiere ¡mangas largas, tejer hasta obtener 
el largo deseado. 

Cerrar 5 mallas a cada lado. Luego dis- 
minuir 32 veces 1 malla a cada lado de 


Hombros hermosos 


son indispensables, en los esco- 
tes y los trajes de baño duran- 
te el verano. Deberán ser re- 
dondos y lisos, sin angulosida- 
des de ninguna clase. A fin de 
desarrollarlos armoniosamente, 
practiquese diariamente, y con 
regularidad, el siguiente ejer- 
cicio: 

Con los pies juntos y los bra- 
zos extendidos horizontalmente, 
tocándose las palmas de la ma- 
no, apártense los brazos hasta 
que las dos manos se reunan 
por detrás a la altura del hom- 
bro. (Cinco veces por día). 

Su piel quedará. lisa y suave 
al tacto, si Ud. los cepilla enér- 
gicanente todos los días con un 
cepillo empapado en agua, ca- 
liente, abundante en jabón, Es- 
te masaje estimula la circula- 
ción, permitiendo que penetre 
la crema, con la cual se volve- 
ra a frotar activamente 


cada 2% hilera, Disminuir 1 malla a cada 
lado de cada hilera hasta tener 20 mallas 
Cerrar éstas en una hilera. 


+ 


Hacer las costuras. Tejer una hilera de 
medios puntos en la base, en la base de las 
mangas y el escote. Reforzar los bordes de- 
lanteros con la cinta gros grain. Dobla: ha- 


cia adentro sobre la cinta las 3 mallas te- 


Ori 


jidas en punto jarretera y coser el borde.. 
Cortar el lugar de los ojales y festonear 


juntos el tejido y la cinta. Coser los botones 
¡nal Trom 
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(Continuación de la Pág. 24) 


puede decirse constituye un motivo de or- 
gullo, no solamente para su autor, sino 
tombién para el país. 

—Basándonos en esa técnica. ideamos una 
variante que, a su propio interés, agrega 
el ser una demostración práctica de lo fe- 
cunda que puede ser la técnica Estable, 
cuando se adopte como procedimiento ha- 
bitual de investigación. 


LA TECNICA ESTABLE 


—Esta técnica consiste en haber hallado 
la forma de estudiar microscópicamente el 
corazón viviente, lo que permite sorpren- 
der visualmente muchos de los fenómenos 
vitales hasta ahora escondidos. 


De ahí que nuestro trabajo consistiera, 
en gran parte, en una cinta micro-cinemato- 
gráfica, que ponía en evidencia lo que nos 
proponíamos demostrar. 


Con anterioridad a nuestra presentación 
un eminente profesor, había expuesto un 
minucioso método de investigación, al que 
había dedicado muchos años. Y al finali- 
zar nuestra intervención manifestá que el 
trabajo de la delegación uruguaya, ponía 
punto final a toda discusión y que jamás 
había soñado con la percepción de fenóme- 
nos que se vienen discutiendo desde hace 
décadas. 


EL TRATAMIENTO QUIRURGICO 
ISASI 


—Tuve además oportunidad — prosigue 
diciéndonos el Profesor Velasco Lombardi- 
ni — de reivindicar para el Uruguay y pa- 
ra el Dr. Isasi, un tratamiento quirúrgico 
de la hipertensión, realizado en los labo- 
ratorios de la Fundación Procardias y en 
la clínica del Profesor Larghero, y que fué 
presentado en dicho Congreso como una 
novedad por uno de los clínicos más femo- 
sos de Francia. Sin que esto represente nin- 
gún cargo a dicho Profesor, ya que él no 
podía estar al corriente de lo que se hacía 
en nuestros laboratorios de Montevideo, ca- 
be agregar que el Dr. Isasi na logrado una 
mayor perfección en el método, cosa que 
quedó bien aclarada ante el Congreso. 

Es de hacer notar que es la primera vez 
que el Uruguay pierde una prioridad de 
esta naturaleza, que reflejaría gran h-nor 
para nuestra ciencia, como consecuencia de 
esa falta de difusión de nuestra actividad 
profesional, en este u otro orden, lo que 
nos ha determinado, no sin gran esfuerzo, 
a iniciar la publicación de la Revista “Sís- 
tole”, órgano oficial de la Fundación Pro- 


cardías, que constituye un modelo en su ge- 
nero. 


LA FUNDACION PROCARDIAS 


—Las experiencias que precedieron al 
irabajo precedentemente aludido, fueron 
ejecutadas en los laboratorios de Procar- 
dias. 


Digitized by Go ( 


Esto demuestra los esfuerzos de Procar- 
dias por dotar al país de un medio de estu- 
dio en el que puedan investigar todos los 
que deseen y sean capaces de hacerlo. 


—Se trata de una Institución que con 
enorme sacrificio de sus componentes, vie- 
ne, desde hace más de diez años, llevando 
una vida penosa, en la que toda realiza- 
ción es el fruto de enorme sacrificio de 
unos y generosidad de otros, pero en la cual 
el Estado, que es quien debe en primer tér- 
mino estimular estas obras, ha hecho muy 
poco todavía. 

Al pensar en ello, es preciso considerar 
que la Institución cuenta, no sólo con mé- 
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dicos, que tienen otros m dios de vida, si- 
no también con téenicos ¡ue le han dado 
todo su entusiasmo, y lista su porvenir, 
esperando una recompe:sa proporcionada 
que tarda desesperadan :mte en' llegar. Es 
preciso recordar que 1), entusiasmos se 
agotan, los recursos s acaban y que en 
obras así, no avanzar : dos los días, signi- 
fica retroceder. 


Hasta aquí, las in: :resantes declaracio- 
nes. formuladas para nuestra revista. por 
el Profesor Velasco .ombardini, quien con 
tanto brillo represer ;) a nuestro país, como 
integrante de la d ;.egación uruguaya al 
Primer Congreso C ¿-diológico de Paris. 


Ss la 
tiempo, 
e, con- 


ando. 
los sa- 


EP 
b6.—VESTIDO formando bolero en tela de hilo Ce- 
leste claro adornado con azul marino en las man- 
gás, los bolsillos y el cinturón La pollera tiene 
un tablón adelante y otro atrás. 


Frescos Y 
sencillos. 


1.—CONJUNTO de solera y bolero sin ¡MiMgas de 
tela de algodón de grandes motas, adornada CO! 
un festón de color fuerte que rodea el bolero y 
adorna la solera en el ruedo, los bolsillos y €l 
escote. La pollera. está ligera rente fruncida ade- 
lante y con grandes pliegues atrás. 

2. —VESTIDO de algodón sencillo y muy fácil de ha- 
cer, El canesú y la guarda de la pollera son a! 
sesgo. Escote chico cuadrado. La pollera frunci 
da en la cintura. 

3 —VESTIDO de gabardina de algodón abotonado 
adelante. La blusa tipo “kimono” tiene esco.e en 
punta que termina en un nudo. Pollera al sesgo e 
y adornada con dos bolsillos. a 

4. —MODELO de shantung estampado de escote grai- 
de y manga corta. El detalle principal está cu 
una banda vertical de alforzas que rodea la cin- 
tura y parte de las caderas y de donde sale e! 
plegado y la amplitud de la falda, 

5.-—CONJUNTO de hilo blanco. Pollera plisada “pe 
ro grande. La chaqueta abotonada con doble fila 
- de botones es ajustada a la cintura por un cin- 


turón. 
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1.—VESTIDO de seda pesada con lu- 
nares -blancos. Puños y cuello de 
piqué blanco. El canesú se pro- 
longa sobre las mangas. La falda 
es amplia y tiene tablas sin co- 
ser en la parte de adelante y en 
la parte de atrás y en los cos- 
tados. 


2.—VESTIDO Chemisier de seda ral 

yada. Manga raglan y combina: 

ción de rayas en la blusa. La fal: 

da es amplia y tableada. ¡ 

13.—MANGAS cortadas de la misma 

pieza que forma el canesú que 

abotona atrás. Dos bolsillos salen 

' del canesú y están bordeados por 

' un sesgo de color, igual que uno 

de mayor tamaño que está en la 

falda sobre la cadera y del que 

sale uma pieza fruncida que lle- 
ga hasta -el ruedo. 


e 
ne 


El organismo que elimi- 
na correctamente los vene- 
nos y desechos que produce 
su constante desgaste, per- 
mite gozar de esa vida acti- 
va que tanto nos satisface. 

A veces conviene recurrir 
a un buen diurético que es- 
timule la función renal, 
permitiendo una mejor eli- 
minación. 

Las Píldoras De Witt son 
un diurético eficaz. Activan 
los riñones, a la vez que 
hacen sentir su acción an- 
tiséptica y balsámica en el 
aparato urinario 
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Deformaciones 


de los pies. 

Pomada para 

los juanetes o 

collos pies do- 

loridos, Bayer , 

8 Black 42,50 im sena 

0 

Polvos desodo- Faja Metatersal entre Pira 
rantes $2 - $1.30 c/u 1$2.-c/u 


Juanetera de 
goma protecto- 
ra y reductora 
INVAR 
$ 2.50 c/u 
Indicor número 
de calzado y si 
es pié derecho 


o izquierdo. 
Juonetero 
Con ADITONE los sordos oyen — lanetro 
APARATOS Y SOPORTES INVAR INVAR 
OlAdopedia Oplica $ 3.- c/u 


INVAR 


1019-SAN JOSE - 1019 


PEDICURO 


FAJAS REDUCTORAS 
Dr GOMA NATURAL 
"SUVENIL” 


EA DI GOMA POREADA 
EN JERSEV INGLES” 
CINTURA ELASTICA 
Corpiños y Soutiens 
Mentonier y Frontales 
Medias elásticos y 
de goma 
Bolsas para agua coliente 
Guantes de goma 
¡Asientos de gomo 
Orinales, Regatones. 
_ Peras de goma 
Pesorios etc. 
Fafricación y arreglo 
de fajas, corses 
caucho y elástico 
Corseteria y Optica 


SAN JOSE 1019 
Tel. 8-44.27 


VIGILE 
SUS INTESTINOS 


Cuando los órganos no elimi- 
nan normalmente las toxinas, la 
sangre se “envenena” provocan- 
do distintos malestares. En tal 
caso es necesario estimular los 
intestinos y colaborar con ellos. 
facilitándoles los estimulantes 
adecuados. Las SALES KRUS- 
CHEN combinan en su fórmula 
seis sales minerales y todas ellas 
tienen una virtud estimulante. 
Una pequeña dosis diaria de SA- 
LES KRUSCHEN le ayudará _a 
expulsar las toxinas. KRUSCHEN 
no contiene ninguna droga. 

SALES KRUSCHEN sc venden 
en todas las farmacias del Uruguay. 
Texto aprobado por la C M.deC de M. 


A personas de cualquier edad 

y en solo poco» dias las prepo- 

ramos en Tango, Milonga, Fox, 
Zamba, Bolero, etc. en los 
estudios del conocido * 


Profesor 
TROSICHANSKY 
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MALDONADO !191 


CAS! CUAREIM - TEL. 8-80-89 


AVENA PURITAS 


no engorda: forfifica 


| Consultorio de la mujer 


MAMA PREOCUPADA.— Empiece aho" 
ra, en esta benigna estación, pues no hay 
inconveniente en acostumbrar a los niños, a 
usar zapatos sin medias y ya estaián acos” 
tumbrados para cuando venga el invierno 
Según el libro de “Higiene y Alimentación 
del Niño”, se ha observado que aquellos 
criados en esa forma se hacen más (fuertes 
y resistentes al frío y a las humedades, Sin 
embargo, llegada esa época, sería prudente 
que en cierta temperatura. se les pusieran 
medias de algodón. Ud. misma, señora, po” 
drá regular esas alternativas. 

X o Ñ 

LUCIANA. — La vida, es tal como Ud. 
la define, y debemos conformarnos: actores 
o espectadores en el plano social. Compren” 
do a fondo sus razones y compromisos; es 
dificil aconsejaria “sin ver” Jos materiales 
con que Ud. cuenta, desconociendo ad 
los elementos mundanos con que se truta 
Me imagino su lucha... y esa lucha a su 
edad, en que la juventud está siempre se" 
dienta... de ésto, de aquello, de todo! Las 
reflexiones de su señora madre, no pueden 
<er más sensatas —pero hay que sacrifi- 
car mucho al seguirlas. Espero que en su 
próxima vendrán algunos detalles que fo” 
ciliten mi tarea de orientarla... y eso lo 
haré con el mayor gusto. Mientras tanto, 
goce su disfrute en la chacra, debe ser un 
encanto! 


GRACIANA. — Madame de Recamier, 
fué una de las mujeres más deliciosamente 
encantadoras de su época y una gran inspi” 
radora. Esta dama francesa, fué célebre por 
su talento y su belleza, cuyos salones fue” 
ron lugar predilecto donde se reunieron las 
rotabilidades literarias y politicas de su 
tiempo. La vinculó una estrecha amistad con 
Madame Stael y Chateaubriand. Murió a 
los setenta y dos años, dejando uns ver” 
dadera consternación entré el mundo de sus 
afectos y simpatías. 


o , 

ANTONIA E. — Que, como otros años 
lleguen hasta Ud. mis saludos y votos por” 
que se presente éste más benévolo y pro" 
picio que el anterior. 


o 
EMMA. — En las mismas condiciones 
que Ud. ese problema es común, sobre to” 
do, cuando se tienen varias hijas. La que 
paso a decirle no contiene lo que llaman 
un sistema, pero reconozcamos que es un 
ardid: Presente a sus hijas entre sus rela” 


PP 


PIDA A Me. DESPRES, 


“Cuestionario Especial 
de Belleza”, 


que le permitirá cuidarse con 
lógica y lograr una linea ele- 
gante sin ningún esfuerzo. 


Instituto: SORIANO 858 


. ciones son buenas, 


ciones que tengan mozos casadetos; trate 
de que sean invitadas dentro de su mismo 
nivel social; aproveche las vacaciones, don" 
de puedan alternar con personas de su mis” 
ma edad; tome la costumbre de reunir pe” 
riódicamente grupos jóvenes en su casa; al. 
ir de vacaciones que vayan a lo más, de 8 
dos mñas. ; j 


ENTRISTECIDA. — Lamento mucho 
sus inquietudes, pero reconozco que su pa” 
ciencia es maternal para aconsejar a su ma” 
rido y que ese será un camino favorable 
para apartarlo de los compañeros que lo 
inducen a jugar. Comprendo que sus inclina” 
pero como Ud. consi” 
dero difícil sustraerlo. Bien dice el viejo 
refrán que “la diversión del juego y su ejer” 
cicio, suelen de diversión pasar a vicio”. En- 
saye a improvisarle prog:amas, visitas o 58” 
lidas de noche, idas al biógrefo... puede 
que, dejando de verlos, se fuera desvincu” 
tando de ellos sin sentir, pues no se le 
debe hacer notar. Al quitar un hábito, que” 
da un vacío, y éste se ha de llenar con al: 
go mejor. z : 


ANN. — Se está imponiendo una nueva 
costumbre, que es la de hacer regalos a los 
novios en el día del compromiso. Estos ob” 
jetos se eligen útiles para el nuevo hogar, 
o bien para emplearse en la confección del 
ajuar. Se regalan también objetos de uso 
personal para la novia: pulseras, carteraa, 
perfum.s, etc. En la intimidad familiar y 
cuando la situación financiera de la novia 
no es muy buena, en esa reúnión suelen 
dársele pequeños sobres, conteniendo la uv” 
ma que se pensaba o podía invertirse en tn 
regalo comprado. Se pondrá por ejemplo 
de: X a Z, y la fecha con una palabra ama- 
ble por su felicidad. 


IGNORANTE. — Al hecer el champú, es 
preciso usar agua caliente, pero sin que es” 
té hirviendo; para limpiar y al mismo tiem” 
po aclarar el cabello rubio, es apropiado el 
cocimiento de camomilla, especialmente, O 
el champú de camomilla que no contiene 
jabón, con lo cual se hacen innecesarios los 
enjuagu=s con agua pU'a, pudiendo termi" 
narse perfectament” con un enjuague de 
camomilla. Para el cabello oscuro ¡están in” 
dicados lor lavados con cocimiento de ro” 
mero. Su consulta anterior no Megó a mi 
poder. 


Vis'tar fuera de estación la 


PELETER!A “METRO” 


puede tener para una clienta 

entendida e intelirente. asom- 

brosas ventaias. No descuide 
esta indicación. 


CUAREIM 1315 


' 1.—Sobre un vestido de noche 
de tafíetas celeste esto. 
adorno de. tafíetas blanca 
que cubre los hombros. 


2.—Este adorno de tela blan- . 
da bordeada por un picot, : 
cambiará su vestido de hi- 
lo azul marino, 


3. —Este chaleco de 
falla escocesa 
llevado sobte 
un vestido de 
tela blanca 

| cambiara com> 
pletamente el 
efecto del ves-' 
tido, 


4 —Este cuello de 
piqué de tatf- 
fetas blanco, y 
anudado a un 
costado servi. 
rá de adorno a 
un traje de co» 
lor oscuro. 


TACEREAL 


Alimento a base de cereales, enriquecido con 
vitaminas y sales mineraies, 


Más fresco y más barato que cualquiera de 

sus similares extrangeros. Pruebe y compare 

precio, sabor y resultado. Pero consulte antes 
a su médica! from 

Dltizeo by (GO gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Ju o a la ventana 


Por MARIANNE 


EN BUSCA DE TEMAS... 


+fUUANTOS temás encontrará usted en estás fiestas! — me 
dijo una amiga en una de estas noches pasadas mientras 
mirábamos pasar la:muJtitud que llenaba el parque y la rambla. 
Real nente, temas los habia en cantidad, surgían de cualquier la- 
do y en todas las formas; sobre todo había efectos de contraste, 


resaltaban para el que algo sabe y. siente de la emoción ajena, 


como hallazgos para la crónica y el cuento. Abundancia y esca- 
sez, alegría y tristeza, compañerismo y: soledad... todo eso po- 
día hallarse y se hallaba alrededor, muy cerca, esperando ser 
recogido y glosado, Sí, había muchos temas. En uno y otro lado 


Una postura interesante 


Por LINO PALACIO 


parecia buscarse algo incesantemente, algo que no se podía defi-* 
nir si se miraba muy hondo pero que podia explicarse si se mi- 
raba sólo la superficie de la marejada humana y eso era: diver- 


“sión. Al pensar en ello y siempre por efecto de contraste, pensá- 


bamos naturalmente en los que no se divertían y el resultado no 
era como para intentar un serio esfuerzo intelectual en favor de 
tal tema. Era vulgar, sensiblero y vulgar. Los que no se divierten 
en una noche de fiesta tradicional, los que no pueden divertirse 
como los demás... Imposible. No podía esperarse mucho de esa 
observación común y corriente. 

Sin embargo mi amiga estaba segura de que esa noche me 
brindaba los más extraordinarios temas para desarrollarlos con 
entusiasmo. 

—Mira... tengo la impresión de que media humanidad sirve 
a.la otra... : z 

Era sin duda exagerada la proporción, pero parecía, sí, que 
esa multitud: que fuera donde fuera encontraba donde estar y 
donde, por supuesto, gastar, estaba frente a otra que, ya visible 
en su apariencia o solamente por el resultado de su esfuerzo es- 
tapa ahí dándole vida y aliento a la noche de fiesta. Los torrentes 
de bebidas refrescantes, las montañas de golosinas todos los jue- 
gos, toda la música, toda la luz, todo el destellar de los fuegos 
de artificio, todo el ritmo de la ciudad acelerado con más autos, 
más ómnibus, con más servicios de toda clase, estaba a la orden 
de quienes buszaban la comodidad y la distracción. Unos produ- 
cían y otros consumían pero no con la frecuencia acostumbrada 
sino con la velocidad de una urgencia que hacía multiplicarse el 
esfuerzo nlectivo. : 

¿Estaba allí el tema? Precisamente en ese esfuerzo, en esa 
fatiga, en la espalda doblada sobre la máquina, en las manos afe- 
rradas al volante, en la cara incendiada por el calor del horno, 
en las altas pilas de platos, en el uniforme pesado, en la vigilan- 
cia sin descanso? Si, lo estaba, pero, ¿podía servirme? No se 
acepta ya una literatura de contrastes, tal vez por la facilidad 
que brindan sin duda, como tampoco aceptamos ciertos impulsos 
del corazón; más bien los refrenamos cuando se lanzaría a ayu- 
dar o a compartir la pena o el trabajo de los demás... Y lo 
hacemos porque es o nos parece un poco ridículo, un poco “'de- 
modée” andar consolando y ayudando a la gente en estos días 
tradicionales en “los que ya sabemos todos” que existen y han 
existido contrastes desde que el mundo es mundo. 


UN TEMA DE LA VIDA REAL QUE NO SIRVIO PARA UN 
CUENTO. 


A propósito viene el recuerdo de un cuento magistral del hu - 
morista ruso Averchenko, cuya sintesis es como sigue: 

Va el escritor con un amigo por las calles nevadas y desiertas 
de su ciudad camino de una mansión donde ha de realizarse una 
magnífica velada de Navidad. Van los dos hablando de temas 
interesantes que la vida ya Casi no brinda puesto que hay que 
recurrir a la imaginación casi siempre y deseando .llegar pronto 
donde la luz y el calor se derramen sobre sus cuerpos ateridos, 
cuando ven en lo más oscuro de un portal, a un niño vagabundo 
durmiendo envuelto en sus harapos. Los dos amigos obsérvanlo 
un momento, sus corazones rebosan piedad pero... sus cerebros, 
uno es un intelectual exigente en los temas sobre todo, el otro, 
un lector que le hace juego, empiezan a sugerirles la imposibili- 
dad de auxiliar a aquel niño llevándolo al hogar amigo donde 
destella el árbol lleno de manzanas doradas y aroman el aire 
las ricas confituras. Porque...-¿cómo aparecer allá con él, con 
el clásico niño pobre de Navidad de los cuentos sensibleros y 
vulgares? ¿Qué dirán los amigos, los dueños de casa, los otros 
niños felices de la fiesta? Pensariían que no era cierto, que él 
h.bia fraguado al pequeño vagabundo para que hic.ese el efecto 
de contraste que criticó tan acerbamente siempre... Pensarían 
qpe él desistía de sus ideales de renovación literaria, que caia, 
como cualquier escritorzuelo, en lo rematadamente cursi... No, 
no era posible. No podían recogerlo precisamente esa noche de 
nieve de la dulce Navidad... El amigo, con el corazón destro- 
zado pero teme:oso de aparecer como un sentimental del peor 
gusto ante su admirado escritor, esconde su remordimiento y de- 
ja una moneda de plata entre los harapos; tiene lágrimas en los 
ojos peo se va con su buen gusto literario a salvo. Y el niño 
quedó en el portal entre la nieve... El pobrecito no sabía — 
finaliza Averchenko — que era un asunto vulgar. 

La punzante ironía del famoso escritor termina adecuadamen- 
te este esbozo sobrentemos suastados que tratamos de esquivar, 
de pasar sobre¡ellos ¡per el temor de que no nos crean quienes a 
cada paso tropiezan con ellos. 


LA GUERRA DE LOS YACARES 


(Continuación de la página 11) 


también a pique. Los pescados se han ido, 
y nos morimos de hambre. Dános el torpe- 
do y 10 esharemos a pique a él. 

El Surubí, al oir esto, pensó un largu ra- 
to. Y después dijo: 

—Está bien; les prestaré el torpero, aun- 
que me acuerdo siempre de lo que h:ciecon 
con el hijo de mi hermano. ¿Quién sabe ha- 
cer reventar el torpedo? 

Ninguno sabía, y todos se callacon. 

—Está bien — dijo el Surubí con orgullo; 
— yo lo haré reventar. Yo sé hacer eso. 

Organizaron entonces el viaje. Los yaca- 
rés se ataron todos unos con otros de !a 
cola del uno al cuello del otro; de la co!la 
de éste, al cuello de aquél, formando así 
una larga cudena de yacarés que tenía mas 
de una cuadra. El inmenso Surubí empujó 
al torpedo nacia la corriente, y se colovó 
cajo él. sosteniéndolo sobre el lomo para 
que flotara. Y como las lianas con que €es- 
taban atados los yacarés uno detras del oto) 
se nabían concluido, el Surubí se prendió 
con los dientes de la cola del últbno yaca- 
ré, y así emprendieron la marcha. El Su- 
rubí sostenía el torpedo, y los yacarés ti- 
raban, corriendo por la costa. Subían, ba- 
jaban, saltaban por sobre las piedras, u6- 
riendo siempre y arrastrando al torpedo. 
que levantaba olas como un buque por ja 
velocidad de la corrida. Pero a la mañana 
siguiente. bien tempr2no, llegaban al lugar 
donde habían construído su último dique, y 
comenzaron en seguida otro. 

Hacía apenas una hora que acababan de 
colocar el último tronco del dique, cuando 
el buque de guerra apareció otra vez, y el 
bote con el oficial y los ocho marineros se 
acercó de nuevo al dique. Los yacarés se 
treparon entonces por los troncos y asoma- 
ron la cabeza del otro lado. 

—¡Eh, yacarés! — gritó el oficial. 

—;¡Qué hay! — respondieron los yacarés. 

—¡¿Otra vez el digue? 

—¡Sí otra vez! 

—¡Saquen ese dique! 

—¡Nunca! 

—¿No lo sacan? 

—¡No! 

—Bueno; entonces oigan — dijo el oficial. 
— Vamos a deshacer este dique, y para que 
no quieran hacer otro los vamos 'a deshacer 
después a ustedes, a cañonazos. No va a 
quedar ni una solo vivo — ni grandes. ni 
chicos, ni gordos, ni flacos, ni jóvenes, ni 
viejos — como ese viejísimo yacaré que veo 
adí, y que no tiene sino dos dientes en los 
costados de la boca. 

El viejo y sabio yacaré, al ver que al ofi 
cial hablaba de él y se burlaba, le dijo 

—Es cierto que no ¡»me quedan sino pa- 
cos dientes, y algunos rotos. ¿Pero usted 
sabe qué van a comer mañana esto; dien- 
tes? — añadió abriendc su inmensa boca. 

—¿Qué van a comer, a ver? — respon- 
dieron los marineros. 

—A ese oficialito — dijo el yacaré, y se 
bajó rápidamente de >. tronco, 

Entretanto, el Surubí había colocado su 
torpedo bien en medio dej digue, ordenan- 
do a cuatro yacarés que lo axarraran con 
cuidado y lo hundieran en el agua hasta 
que él les avisara. Así lo hicieron. En se- 
guida los demás yacarés se hundieron a 
su vez cerca del agua. El Surubí se hundió 
al lado de su torpedo. 

De repente el buque de guerra lenó 
de humo y lanzó el pricaso¡uacoekop006 


el dique. La granada reventó justo en el 
centro del dique, e hizo volar en mil peda- 
zos diez o doce troncos. 

Pero el Surubí estaba alerta, y apenas 
quedó abierto el agujero en el dique, gritó 
a los yacarés que estaban bajo el agua suje- 
tando el torpedo: 

—;¡Suelten el torpedo! ¡Ligero, suelten! 

Los yacarés soltaron, y el torpedo vino a 
flor de agua. 

En menos tiempo que se necesita para 
contarlo, el Surubi colocó el torpedo bien 


- en el centro del boquete abierto, apuntando 


con un solo ojo, y poniendo en :nouvimiento 
el mecanismo del torpedo, lo lanzó contra el 
buque. ¿ 


¡Ya era tiempo! En ese instanie el aco- , 


razado lanzaba su segundo cañonazo y la 
granada iba a reventar entre los patos, ha- 
ciendo saltar en astillas otro pedazo del 
dique. 

Pero el torpedo llegaba ya al buque, y 
los hombres que estaban en él, lo vieron; 
es decir, vieron el remolino que hace en el 
agua un torpedo. Dieron todos un gran gri- 
to de miedo y quisieron mover el acoraza- 
do para que el torpedo no lo tocara, 

Pero era tarde; el torpedo legó, chocó 
con el inmenso buque bien er. el centro, y 
reventó. 

No es posible darse cuenta del terrible 
ruido con que reventó el torpedo, Reventó, 
y partió el buque en quince mil pedazos; 
lanzó por el aire, a cuadras y cuadras de 
distancia, chimeneas, máqwnas, todo. 

Los yacarés dieron un gran grito de 
triunfo y corrieron como locos al dique. 
Desde allí vieron pasar, por el agujero 
abierto por la granada, a los hombres 
muertos, heridos y algonos vívos, que la 
corriente del río arrastraba. 

Se treparon amontonados en los dos 
troncos que quedaban a ambos lados del 
boquete, y cuando los hombres pasaban 
por allí, se burlaban tapándouse la boca con 
las patas. 

No quisieron comer a ningún hombre. 
aunque bien Jo merecían. Sólo cuando pa- 
só uno que tenía galones de oro en el tra- 
je y que estaba vivo, el viejo yacaré se 
lenzó de un salto al agua, y ¡tac!, en dos 
golpes de boca se lo comió. 

—(¿Quién es ese? — preguntó un yaca- 
recito ignorante. 

—Es el oficial —respondió el Surubi—. 
Mi viejo amigo le había prometido que lo 
iba a comer, y se lo ha comido. 

Los yacarés sacaron el resto del dique. 
que para nada servía ya, puesto que nin- 
gún buque volvería a pasa” por allí. El 
Surubí, que se había enamorado del cintu- 
ron y los cordones del oficial, pidió que 
se los regalaran, y tuvo que sacárselos de. 
entre los dientes al viejo yacaré, pues ha- 
bían quedado enredados allí, El Surubí se 
puso el cinturón, abrochárdolo por bajo 
las aletas, y del extremo de sus grandes 
bigotes prendió los cordones de la espada. 
Como la piel del Surubí es muy bonita, y 
por las manchas oscuras que tiene se pa- 
rece a la de una víbora, e' Surubí nadó 
una hora pasando y repasando ante los ya- 
carés, que lo admiraban con la boca abierta. 

Los yacarés lo acompañaron luego has- 
ta su gruta, y le dieron las gracias infini- 
dad de veces. Volvieron después a su pa- 
raje. Los pescados volvieron también, los 
yacarés vivieron y viven todavía muy fell- 
ces, porque se han acostumbrado al fin a 
ver pasar vapores y buques que llevan na- 
ranjas. 


Pero no quieren saber nada de buques); 
erra. THE UNIVI 
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| Y INTISUDORAL 

| COMBATE LA TRANSPIRACIÓN 
| AXILAR SIN DAÑAR 
| 

| 

| 


NU 


1. No quema la ropa. 


. No hay necesidad de esperar 
“que se seque. Puede ser 1154- 
da inmediatamente después 
de afeitarse. 

3. Combate la transpiración, 

Desodoriza cl sudor, man- 

tiene las axilas secas, 

Ex una 'erema pura, blanca, 

sin grasa, que no mancha 

dexaparece Integra en la pial, 

5. la:Crema Antisudoral Arrid 

tiene la aprobación de la 

Unión Propietarios de Tinto- 

reríax, por ser inufensiva para 

lax telas. : 


ARRID 


$ 0,75, $ 1,50 y $2,50 


1] 


$ 


Laxante | 
Mentolado 


Para Chicos y Grandes 


Las Pastillas Fenlax, con su 
agradable sabor a menta, ayu- 
darán eficazmente a estimular 
er funcionamiento de los intes- 
tinos, haciendo así eliminar las 
toxinas que son causa de tras- 
tornos orgánicos. 


Pastillas Laxantos FENLAX 


Texto aprobado por C. H. de C. de M. 
Expendio autorizado por el Ministerio de 
Salud Pública. N? de Registro 5682. 


Quiítese ese irritante 


CALLO 


en forma rápida y segura mediante 


fáciles aplicaciones de gotas del 
callicida líquido  CALLISTOL. 
Pidalo en su Farmacia. z 
Expendio autorizado por el Ministerio de 
Begistro 8563, 


lid Pública * > 


REDENCION 
( «antinuación de la pág. 9) 


(E— a 


Adiv ando mis pensamientos, me dijo 
con un y -Honiien cínica: 

—¿ '> preguntas por qué me he vuelto 
tan ge aeroso? ¡Es que tu querida vieja Cau- 
tereta Jejó cincuenta mil francos especial" 
ment : para la casa de asilo o la familia 
que se haga cargo de Emilio! 

— Marcos, Marcos, exclamé, siempre de” 
test ¡ste al tío. Emilio! 

- -Por cincuenta mil francos, respondió, 
ser 7. capaz de amar no se a quién) 


tando yo pasé por la pequeña puerta. 


qua separaba nuestro jardín del parque ve” 
cis: , el mundo me pareció infinitamente 


aj: cible. El radiante sol de mediodía dora” 


ba ya el verde. El otoño era claro y. sereno. 
Bio un árbol de reflejos cobrizos, estaba 
si itudo en su sillón ,el tío Emilio. Tenía 
c:mo siempre, un aspecto frágil, un poco 
eláreo, en su cuidado aspecto; por encima 
tl su camisa blanca, en su cara encuadra” 
Ca de cabellos nevadorn, brillaban dos gran” 
_ des ojos azules. 

-——¡Paula! ¡Mi nueva hija! gritó desde 
(ue me apercibió, levantándose de su sillón. 
so ahogarme de emoción cuando me abra” 
e e O 

—-Soy tan feliz, wi querida hija, de ir a 
vivir contigo y con ,juan Claudio. Qué bue” 
40 es Marcos de re:oger a un viejo inválido 
como yo, 

Su alegría era tal, que estaba confundida. 
¿Cómo explicarle? Confundida, embarazada, 
yo quería hacerle entender que el carácter 
de mi marido er, irregular, que teníe ata” 
ques de mal huir or imprevistós, que sería 
mejor para él bi.:car un asila en “otro lado. 
Pero con una di «¿Ice obstinación, el tío Emi 
lio rechazaba t>2das mis propuestas. 

¿Qué hacer? ”rataba de imaginar los her” 
imcsos ojos a.ules del tío Emilio cuando 
fuera testigo J> una de las crisis de rabia 
de Marcos. F«rque no tenía ninguna duda 
que Marcos se pondría celoso de los cui" 
dados que yo ¿e prodigara al pobre viejo. 

Cuando es, noche, Marcos entró en ca” 
sa, inmediai.mente. comprendí' que ya ha” 
bía tocado «1 dinero. Llevaba un completo 
traje nuev:» y había'en sus ojos ese res” 
plandor trvafante que había. aprendido a 
. temer. 

—Marc a, le dije, vas a ¡poner aparte el 
dinero para la mantención del tío Emilio, 
verdad? 

—Tú 12 darás algo de comer, eso le bas* 
tará. a 

—Pe:o... . 

—D me pues, no vas a:terminar de ha" 
blar d +1 tio Emilio. Vas a hacérmelo o” 
portal le antes que esté en casa. Hago lo 
que ««bo hacer, entendido? 

Al día siguiente, “Marcos me encontró 


arregl:indo el saloncito. la única pieza que . 


nos «y sedaba libre. 

— “ero estás loca, gritó. No le irás a dar 
nue. ra única' pieza conveniente a ese vie: 
jo, igabundo! Haré _Teparar la bohardilla 
pe » él: , 

- ¿La bohardilla? Poo. si no es más que 
un ¿ gujero! Es muy fría en el invierno. Eso 
nc .s posible. 

—¿Creerá que viene a un palacio, aquí? 
Ei :n pronto tú pondrás afuera 4 Juan Clau” 
€ 14: pars darle a él su cuarto. Sabes bien que 
¿a viwdo en el Ejercito de "Salvación, y 


ha estará peor aquí. O 


—Poruo tú has hecibido 50-000 fr 


pura asegurarle una existencia confortable. 
Marcos se puso rojo y cerró los puños. 
—-Escucha ,te lo diré una vez por todas: 
si tú osas hablar todavía de este dinero, al” 
go malo va a pasal. 
Al otro día, Marcos llegó en un hermoso 


coche y llevó a pasear a Juan Claudio que 


estaba encantado. Con el corazón apretado 
miraba alejarse el esplendido auto: una 
parte de las economías de la señorita de 
Cauteretz habían desaparecido. 

El tío Emilio no parecía darse cuenta 
de la indigencia de la bohardilla donde Jo 
había instalado después de haberla arregla” 
do lo mejor posible. Más aún, parecia no 


.ver que Marcos le hacía el vacio hablando 
-por encima de su cabeza, como si no exis” 
.tiera, y sin n responderle cuando a él se di 
.rigía. 


Una mañana, el tio Emilio me pidió que 
le llevase una valija de cuero negro que 
encontraría envuelta en una vieja malla. Yo 
la había guardado en el garaje porque era 
muy grande. Tomé la llave que me daba y 
corrí a cumplir con la comisión. Me sentía 


muy dichosa de poder serle útil. Yendo al 


garaje me acordé que la señorita de Cau- 
teretz decía que el tío Emilio tenía una cos” 
tumbre misteriosa; de tiempo en tiempo, 
él sacaba de su malla una valija de cuero 
y pedía que le dieran un pedazo de gamu” 
za y un polvo para limpiar plata. Después, 
él se encerraba durante horas en su cuarto. 
Nunca había podido saber que era lo que 
hacía. Creía que limpiaba viejas reliquias 
de plata sin duda y que conservaba por 
piedad. 

Yo abrí la malla, saqué la valija. negra y 
la puse en el suelo. Fué entonces cuando 
sentí pasos que se acercaban. Presa de un 
súbito terror escondí vivamente la valija de” 
trás de unos bultos, Marcos entró. 

-—¿Qué estás haciendo?, me grité. 

—El tío Emilio me pidió que le llevase 
algo. 

—Q¿Cree él que tú eres su sirvienta? Ya 
estoy cansado de ver esta vieja malla su” 
cia. Y arrastrándola hacia el patio sacó de 
su bolsillo una caja de fósforos. Sus ojos 
tenian un resplandor de loco. No: me atre- 
ví a decir nada y con el corazón lleno de 
rabia y de indignación miraba quemarse la 
malla. De pronto lo levanté los ojos y ví al 
viejo de pie en el umbral, con la mirada 
trágica. Espantada le hice señas de subir 
otra vez. Se volvió lentamente y obedeció. 

Después que Marcos se hubo alejado y 
estando segura que no volvería pronto me 
precipité en el garaje, tomé la valija y se 
la llevé al tío Emilio. Cuando la vió un 
alivio indecible se reflejó en su cara. 

—¡Ud. la salvó! Es la única cosa que me 
importa! Ahora, Paula, hágame el favor de 
traerme una gamuza y vuestro mejor pol" 
vo para limpiar plata, y no la fastidiaré 
más. 

—Le pido perdón por la malla tio Emilio. 

—No vale la pena. Ella no me importa” 
ba nada. 

Cuando le llevé los objetos pedidos, com" 
prendí en sus ojos que deseaba estar solo. 
Sentí que cerraba la puerta con llave. Esa 
noche Marcos volvió en un estado espan” 
toso, 

Para prevenir una escena penosa le pedi 
al tio Emilio no bajara a comer con nos” 
otros y le preparé su comida aparte. Pero 
cuando Marcos vió que yo le llevaba un 
plato se desató en injurias espantosas. 

Te Vas. pues a comer, tete a tete con tu 


ae gritó y se fué golpeando la 


Nunca había sido peor ultrajada. Me acu' 
saba de cosas viles, inconcebibles. Era de 
masiado! No soportaria más esa vida. To” 
ma.ía a Juan Claudio y a tío Emilio y me 
iría con ellos. Olvidaría para siempre a este 
hombre que no era más que un miserable. 

Cuando me dormi, agotada soñé con la 
vida que hubiera podido llevar con el Mar” 
cos que había conocida nueve años antes. 

Hacia la mitad de la noche, él entró ex” 
trañamente parecido al de mis sueños. In” 
clinado encima de mi cama, me tomó con 
sus brazos y me besó. “Perdóname Paula. 
Eso no se repetirá más. Te amo y eres para 
mi la única mujer en el mundo”. Pero ya 
le había oido decir ésto tantas veces que 
mi corazón permaneció cerrado. Marcos 
sintió mi frialdad, se volvió tristemente y 
se acostó en silencio. Lo oía respirar pesa” 


damente y yo no podía dormir. ¿Por qué se 


conduciría él así? 

Un día me preguntó como al descuido: 

—«¿Vas a la ciudad por la tarde? 

.Le contesté afirmativamente. Debía ir a 
hacer algunas compras en la ciudad; pero 
algo en el tono de Marcos me habia dado 
miedo. En lugar de salir me quedé en casa. 
Poco tiempo después lo ví aproximarse a 
la casa acompañado de tres hombres, Un 
gran coche esperaba. Y oí que Marcos decía: 

—Es aquí que está el pobre loco doctor. 
En verdad que sería peligroso tenerlo con 
Nosotros. . 

En un relámpago de tiempo yo com” 
prendí. Sin reflexionar me lancé (al dormi“ 
torio, tomé el fusil de Marcos guardado 
en un placar y salí corriendo. 

—'¡Alto!, grité. Uds. no llevarán a ese 
hombre al asilo de alienados. * 

Los tres hombres retrocedieron asombra” 
dos. El médico me miraba sin comprender. 

—Calmese señora. Su marido me había 
dicho que estaba todo arreglado y que no 
había más que examinar al demente, 

—No está loco, afirmé con fuerza, antes 
que Marcos pudiera decir una palabra; está 
perfectamente sano de espiritu. Si hay'al- 
gún loco en esta casa no es otro que Mar” 
cos Dorval. El ha robado a este viejo y 
ahora busca desembarazarse de él. 

El médico y los enfermeros se fueron. Yo 
me encerré con llave pero Marcos no trató 
de entrar. Lo oí irse en su auto. Cuando vi” 
no la noche, salí. Estaba inquieta, porque 
Juan Claudio invitado en casa de un ami“ 
go, tardaba en regresar. Fuí a buscarlo y 
estupefacta sentí decir a la dueña de casa 
que Marcos había ido a buscar hacía dos 
horas al pequeño. Crei que me iba a volver 
loca de dolor y de terror. Cuando volví a 
casa me dí cuenta que Marcos se había lle- 
vado la mayor parte de sus cosas y las de 
mi hijo. No pensaba volver. Si en ese mo” 
mento no dirigí el fusil contra mi misma 
fué gracias al tío Emilio. El me forzó con 
sus débiles brazos a sentarme y me prodigó 
cuidados paternales. Parecía olvidaise de 
su propia debilidad para occuparse de mí, 
Y me hizo entrever un resplandor de es” 
peranza asegurándome que Marcos volvería 
y que deber hacia el niño era el de vivir. 

Pasaron los dias, las semanas, los meses 
y una angustia indecible me iba ahogando 
sobre todo durante las largas horas de in” 
somio. Por momentos lo oía llamarme o lo 
sentia sollozar con la cabeza apoyada en mi 
pecho. 

Una mañana al despertarme, el calenda” 
¡io colocado frente a mí me indicó que fal: 
taba una semana para Navidad. Yo resol" 
vy! preparar la fiesta como si mi marido y 
Wi Chayo | fueran! a pasarlas conmigo. El tío 


Emilio se sentía feliz de verme tan valiente. 

Juntos elegimos los juguetes para Juan 
Claudio. La vispera de Noel me dormí tem” 
prano fatiagada por todo el trabajo del día. 
Desde el fondo de mi sueño, sentí gritos que 
subían hacia mi: “¡Mamá!, ¡Mamá!, ¡Ma 
má!” ¿Era un sueño o una realidad? Mis 
manos estaban heladas, mis pies no querían 
moverse, De pronto llamaron varias veces a 
la puerta. No, no sonaba. Saltando de la ca” 
ma me precipité a la puerta gritando: “Ya 
voy, ya voy”. Cuando abrí la puerta, Mar” 
cos entró con el niño en los brazos que 
lloraba. Cuando tuve a mi hijo entre los 
brazos, sentí su cuerpo tieso como el de un 
muerto: “Mamá, como me duele, murmu" 
raba con voz estrangulada”. Cerró los ojos 
con un grito de dolor. Espantada lo llevé 
hacia mi cama y mientras trataba de des 
vestirlo, Marcos sin aliento me explicó que 
desde hacia ocho días el niño se quejaba de 
grandes dolores al estómago. Había creido 
que era una indigestión, pero cada vez más 
enfermo mo quería tragar nada y clamaba 
por su madre. Se vió obligado a llevarlo a 
un médico quien había diagnosticado un 
apendicitis y declaró que imponía urgente 
la operación. 

—Debieras haberlo llevado directamente 


al hospital, grité yo, ahora pasarán horas y * 


horas antes de que se le pueda operar. 

—Yo pensé que nuestro vecino el. doc” 
tor Gras podría hacerlo. Acabo de llamar a 
su puerta pero... , 

—Pero él no te atendió porque tú no 
le pagaste las últimas veces y cuando yo 
quise pagarlo tú me habías robado el dine" 
ro. Infame, tú habrás matado a tu hijo. Juan 
Claudio continuaba inmóvil blanco como 
una sábana. El corazón le latía débilmente. 

—Ligero, vamos u llevarlo al hospital. 

Pero Marcos tan blanco como el niño, 
confesó: 

—Imposible, no tengo más bencina. 

¿Qué haríamos en medio de la noche? 
Finalmente yo ordené: 

—Vé a buscar a la enfermera que vive 


cerca de aqui. Dile que llame a un médico.. 


Si tú dices que es para mí ella lo hará. 

Una eternidad de tiempo pasó hasta que 
Mais vosvio acompañado de la enferme 
ra. 

—Sería imprudente llevarlo al hospital 
ahora. Es muy lejos y temo que no tesista 
las sacudidas. Es preciso operarlo aquí. Voy 
a llamar al médico para que venga lo an” 
tes posible. 

Juan Claudio estaba en el umbral de la 
muerte y no teníamos médico para que lo 
cuidara. En ese momento, el ruido seco de 
un bastón se oyó en el corredo:, la puerta 
se abró y el tío Emilio apareció. Se man" 
tenía tan erguido como nunca lo había visto. 
Estaba vestido con una camisa blanca y sus 
ojos en su cara pálida brillaban como es” 
trellas. 

—El niño está enfermo, yo lo sé. Voy a 
examinarlo, dijo con una voz calma y acer” 
cándose al niño empezó a auscultarlo. La 
enferme.a maravillada exclamó: 

—Pero Ud. es médico. 

—Sí, yo soy médico, no hay un minuto 
que perder. Es preciso operar en seguida. 
Paula traigame mi valija negra. 

Parecia dominarnos a todos desde su al: 
“ura. Volviéndose hacia Marcos le ordenó: 

—Eter, y un par de guantes de goma 
Coloque aquí la mesa de la cocina. Ud. nur 
se haga hervir agua. 

Cuando yo traje la valija negra. sacó de 
ella una cantidad de instrumentos limpíor 
trillantes. Con mano tierna) ls Rao 


como si fueran seres vivos y los fué colo' 
cando sobre un estante, Las horas que si: 
guieron fueron como un extraño sueño. So” 
bre la mesa de la cocina transformada en 
mesa de operación estaba el cuerpito frá” 
gil del niño dormido por el éter, mientras 
los dedos delgados y pálidos del tio Emilio 
manejaban con una maestría extraordinaria 
los brillantes instrumentos, 

Bajo su orden Marcos y yo debimos re” 
tirarnos a la pieza vecina durante la opera” 
ción. La mano en la mano, silenciosos, que” 
damos juntos. : 

Cuando la enfermera apareció al fin, es 
perábamos oirle decir: “Muerto”, pero ella 
nos hizo un signo de alegría y nos dijo: 

—-Vivirá, todo pasó maravillosamente, 

Me lancé sobre el tío Emilio y le obli" 
gué a sentarse sobre un sofá y le hice to” 
mar café que le había preparado. 

—pDoctor, dijo la enfermera con admira” 
ción, fué la más hermosa operación que he 
visto en mi vida !Ud, es un maestro. 

Marcos con la caia entre las manos se 
callaba. De pronto levantó los ojos y con 
una verdadera veneración en su voz, pre” 
guntó: j 

—¿Ud. fué un gran cirujano verdad tío 
Emilio? 

Lentamente, el viejo médico respondió: 

—Yo hubiera podido serlo, si yo no hu” 
biera tenido un terrible vicio. Un día yo me 
atreví a operar bajo los efectos de ese vi" 
c:0, y Mmaté a mi paciente. Marcos pálido 
y presa de una violenta emoción le dijo: 

— Pero hoy Ud. salvó una vida, ya expió 
su crimen. El tío Emilio se levantó y ten” 
dió la mano hacia sus instrumentos brillan” 
tes: 

-—Para esto los guardé todos estos años 
bien cuidados. : 

Como describir la alegría inefable del ins- 
tante en que Juan Claudio abrió los ojos 
y me llamó con voz débil. Marcos y yo nos 
encontramos juntos en la cabecera de la 
cama. 

—-Marcos, ¿por qué te fuíste? 

—Fuí un loco respondió ahogando un so: 
liozo. Yo te engañé durante muchos años y 
nc podia continuar engañándote. 

—Yo te perdono todo, mi pobre amigo. 
No puedo creer que fueras tú mismo cuan” 
do me acusabas con infamias, 

—Entonces tú sabes, levantando sus ojos 
hacia mí como un niño espantado, 

Yo sacudí la cabeza sin comprender. En- 


BIDE 
PALANGANA 
"IDEAL" 
PRACTICO 
HIGIENICO 


o es. "DEAL" 

maltado blenco 

38 x 22 emts. par 
closet. 


de hierro 


El BIDB-PALANGANA “IDEAL” es in- 
dispensoble en todo cuarto de baño 
desprovisto de bide. 

Sumemente útil para enfermos 


Pidoso el prospecto con explicaciones y precios e la 
FERRETERIA “* 
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E INVENIA 


tonces con los ojes bajos me confesó todo. 
Cuando después de nuestro noviazgo _me 
habia dejado por un año, sus. temores se 
habían realizado. El mundo cerraba las 
puertas a los hombres que habían combati- 
do para salvarlo. La indiferencia de la gen” 
te, la miseria, la injusticia de todo esto ha: 
bían sofocado a Marcos que no se había re” ' 
puesto de sus heridas y de las huellas horri 
bles de los gases, con tal amargura que ha" 
bía tratado de olvidarse. Una inyección de 
morfina lo había aliviado. El recurrió a una 
segunda, y después a una tercera. Poco a 
poco esto se hizo una costumbre salvándolo 
de la desesperación y del furor. Cuando él 
volvió para casarse ya era un verdadero 
morfinómano. E : 

Al terminar, Marcos me miró derecho a 
los ojos: 

—Hubiera debido decirte toda la verdad, 
Paula. Si el mundo era injusto, tú al menos 
eras maravillosa para mí y yo hubiera de” 
bido estarte reconocido, pero tenía miedo 
que me abándonases. Puedes hacerlo ahora, 
tienes derecho. 

—Yog no te abandonaré jamás, te ayu” 
daré.  * : 

Algunos instantes después levantando los 
ojos hacia el acero pulido de los instrumen” 


. tos colocados en la vieja valija de cuero 


negro, murmuró sordamente: 

—Tú escondiste esta valija, cuando yo 
quemé la malla del tío Emilio? Tú salvaste 
la vida de nuestro hijo. 

Me dí cuenta entonces de donde venía 
la rabia de Marcos por el tío Emilio, éste 
había sido también una víctima de la mot” 
fina. La operación en que había fallado le 
había vuelto a la razón. Roíido por los re” 
mordimientos, había pasado muchos años 
errando lejos de su antiguo medio, esperan” 
do que una día tendría la ocasión de expiar 


su falta. En Marcos, había visto inmediata” 


mente a un morfinómano y le había habla 
do larga y seriamente. Pero éste, víctima 
de su vicio y no queriendo dejarlo, habia 
odiado y temido al viejo, hombre muy lú: - 
cido. ¡ : 
—Ahora, me dijo, estrechando mi mano 
entre las suyas heladas, seguiré los 'conse 
jos del tío Emilio, Puesto que él ha expiado. 


¿Yo también podré hacerlo. El como salva 


dor y tú como santa me teconcilian con la 
vida. ma 

Y tuvimos esa noche una Navidad com: 
ninguna. 


con armozón . 
_plegabie 
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HORIZONTALES. — 1. Persona inutil; 6. 
Ous.s de Tripoll, al sur de Gadanés; 9. Nombre 
antiguo de la nota do; 10. Nombre de letra; 
11. Huella que queda del pie al andar; 12. Voz 
del verbo erogar; 14. Agua.disnte de semillas 
inglés; 15. Archipiélago malayo; 16. Grueso O 
espescr de un cuerpo; 19. Planta crucífera de 
adorno; 21, Voz del verbo orar; 22. Artículo 
aeterminado; 24. Voz del verbo omitir; 26. 
Inte: jección; 27. Corriente de agua bastante 
considerable que desemboca en el mar; 29. 
acción de aforar; 31. Relativo o perteneciente 
Al lobo; 33. Persona €ncargada de criar o edu- 
car a un niño, 35. Acción de 1; 36. Acción de 
prender o cog£r; 38. Nombre de letra; 40. Palo 
aguzado que servía a los indios paza labrar la 
t:erra; 41. Comtracción de prexsición y artí- 
eno; 42. Dueño o posesor de ulguna cosa; 43. 


Tormento, supliciu. 

VERTICALES. — 1. (Eugenio) Novelista 
francés (1804-1857); 2. Distinta; 3. Cónsul ro- 
mano en 267 y en 256 antes de J.C.; 4. Nombre 
ae mujer; 5. Árbustc de la China; 6. Ansar, ave 
palmípeda; 7. Moneda de cobre de los romunos: 
8. Tor.e pequeña; 11. Devoto pladoso; 13. Con- 
junción distributiva; 14. Voz muy alta y es- 
forzuda; 16, Canalito o surcc hueco grabado 
en cualquier objeto; 17. (Eugento d') Critico 
y filosofo catalan, nacido en 1882; 18. Pez 
murno malacopterigio subranqu'a!; 30. Voz del 
verbo emanar; 43 Cualquier ccsa atada; 230 
Montaña volcánica de Armenla; 28. Defuncion, 
faliecim:ento; 30. Voz del verbo oír; 32. Anti- 
> reino del Indostán, hoy pruvincia de Aud; 

4. Exponer al fuego un manjar crudo pura 
que se torne comestible; 36. Preposición; 37. 
Parte lateral de alguna cosa, 39. Preposic:ón 
inseparable (delante de b O p); 40. Preposición 
inseparable. 
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EN EL CINCUENTENARIO DE LA 
MUERTE DE NAZARIO RIOS 


(Continuación de la página 15) 


melena suelta al viento, manando sangre 
por la espalda, montando en pelo el caballo 
de un camarada muerto, huyó leguas y le- 
guas, se hundió en los montes, se curó con 
agua del arroyo, conservó un cuchillo, por 
si lo perseguían... 


UNA RELIQUIA VIVA 


Después se vino para La Teja. 

En un ranchito de terrón, cerca del ca- 
mino al Cerro, solo como siempre, mortifi- 
cado por el reumna, perdida su vista de ógui- 
la, miraba los costurones de sus viejas he- 
ridas y evocaba las horas pasadas. 

Una vez, alguien le dijo al viejo don 
Nazario: 

—Usted debe pedir una pensión... 

—¿Y eso? — preguntó asombrado el gue- 
rrero. — Yo que nunca tuve paga, ¿cómo 
ahora que no sirvo pa'nada la patria me va 
a dar plata? 

Retrato de un temperamento. Reflejo de 
un alma. Talla moral de un hombre. 

Con esa piedra — y no podemos decir esa 
arcilla — estaban forjados los guerreros que 
nos dieron una patria. 


OCASO DE UN HEROE 


Unos vecinos lo llevaron finalmente al 
Hospital. 

Y allí, anónimamente, se extinguió en el 
último día de 1899, la vida de Nazario Ríos, 
guerrero y patriota, héroe que llenó con su 
valor y su desinterés, páginas y más pági- 
nas de nuestras historia, desde Les Piedras 
al Quebracho, pasando por todas las etapas 
de la emancipación y de la República. 

Murió como había vivido: muy pobre, 
solitario y anónimo. 

Sólo existió para pelear, gallardamente, 
románticamente, enastando en su tacuara 
los más. 'altos ideales. p 

Nadie reparó en el gigante que caía. Sim- 
bolo de una época. Representación humana 
de todos los Nazario Ríos que construyeron 
la patria y salvaron sus libertades, inilus- 
trados y semibárbaros, pero con una luz 
maravillosa que les guiaba desde el sub- 
conciente. . 


ANTEAYER: LAS MUJERES DE 
GIBSON 


“(continuación de la pág. 7) 


Pasó, como todo, la moda de las posta” 
les y Gibson se mantuvo en la zona siem” 
pre mal determinada de los recuerdos, has” 
ta que nos llegó la noticia de su muerte. 
Entonces reaparecieron sus “girls”; aquella 
simplicidad de líneas, la hermosura natural 
de los gestos, la variedad de los vestidos, 
la riqueza imaginada sobre la rubia eshel- 
tez de las mujeres siempre distintas y siem” 
pre idénticas. 

Dos de aquellas postales rodaron por los 
cajones de escritorios y cómodas., Aun an” 
darán entre los papeles viejos. Una de ellas 
era una mujer que traía en bandeja de pla" 
ta, un Cupido al horno, con alas humean” 
te. Al verla, uno se preguntaba « quién ser” 
viría tan gentilmente aquella mujer aquel 
amor envidiable. La otra postal reproducía 
bañista, sentada en la arena de la pla” 


; PA Lisboa 
os pies en el agua mansa de la !oriila, MVE alas 


y detrás suyo, entre las “piedras sus“epti- 
bles” unas caras de hombres en éxtasis, sur” 
giendo naturalmente ante su belleza feme” 
nina. 

¡Las mujeres de Gibson! El que las co” 
noció, ¿cómo podrá olvidarlas? Formaom 
parte y no pequeña, de la dotación de en” 
sueño que trajo a la vida toda una genera” 
ción de muchachos. ¡Las mujeres de Gib” 
son! Las American Girls! : 


LA HISTORIA DE G. BRETAÑA, ETC. 


(Continuación de la página 13) 


también una parte destacada del Festival. 
Se organizan festivales artísticos en 22 cen” 
tios de G:an Bretaña, muchos de ellos fa” 
mosos ya por sus festivales anuales, tales 
como el Festival Internacional de Música 
y Arte Dramático de Edimburgo y la tem” 
porada teatral de Shakespeare en Stratford” 
uponAvon. Estos estarán complementados 
con once festivales nuevos en lugares tan 
separados entre sí como York, Belfas?, 
Aberdeen y St. David's. 

En mayo y junio, Londres presentará 
también su propia Temporada de las Artes, 
en tanto que iluminaciones y fuegos artifi” 
ciales contribuirán a que Londres brille co- 
mo la digna capital de un país en exbibi" 
ción ante el mundo entero. 


En la City de Londres, los jardines pú” 
blicos habilitados en los sectores bombar” 
deados en el extremo este de la Catedral 
de San Pablo servirán como lugar de des” 
canso y contendrán un monumento recor” 
datorio de aquella noche en 1944 cuando 
la mencionada catedral se salvó milagrosa” 
mente de la destrucción durante la guerra. 
La habilitación de estos jardines como sim” 
ple amenidad de paz en el corazón de la 
ruidosa capital y a la sombra de su cate” 
dral, testigo de tanta tragedia y ruinas, de- 
mostrará el espíritu y propósito del Festi” 
val, pues constituye un gesto de gratitud por 
la salvación y una expresión sincera de la 
fe de los británicos en su futuro. 
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En ,Londres» S. S. KOPPE $ Co., Ltd. 
l En; París, “Gincbra, Bruselas, Roma, Madrid y 
+ry ,JOSHUA B. POWXERS 5. A. 
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—Claro. está en el período de 
No hay que desanimarlo... 


Cortés y atrasado: — Buenos días Señora 
, Husting. Señora Vance. ¿Pablo ya salio? 
¿Y Walier bien. verdad?..,. 


Anosces ANS] 


EN ar 


Pires 


—Venimos a encargar un coche para 1965! 


=z —Lindo coche el suyo para nuestra tarea! 
Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


SATURDAY 
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FASCINANTE TONO 
DF LA SELECCION 


HEATHER 


(Jíder) 


El fiermoso y juvenil tono ciclamen de 

HF. AATHER confiere un encanto especial 

a eualquier tipo de belleza... ¡favorece 

lr almente a rubias y morochas! Sus labios lucirán 
suaves, brillantes y perfumados durante muchas 
noras con CICLAMOR, porque este tono, 

como todos los de HEATHER, posee 


¡na consistencia ideal y una DE BELLEZA: 


Rosa de Jíder - Ciclamor 
Tulipán - Medio - Oscuro 
Morisco - Rojo Vivo. 
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adherencia perfecta. No 


en vano es el preferido 


de la mujJer uruguava. 


Compore su tamaño 
con otros del 
mismo precio 
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HAY UN TONO PARA CADA TIPO 


